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   NOTA PREVIA DEL AUTOR
 
    
 
   Escribo para que mis libros sean leídos y disfrutados. Ante todo este es mi fin. Si te ha gustado, habla de él y que sea disfrutado por mucha más gente. Valóralo en la página de Amazón y comparte tus impresiones.
 
   Si queréis contactar conmigo, podéis encontrarme en las direcciones indicadas arriba.
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   CAPITULO 1
 
    
 
   Todo transcurría como siempre, como cada día. La rutina no variaba ni un ápice de lo que había sido hasta ahora.
 
   De nuevo, había elecciones en Estados Unidos. De nuevo, aquellos candidatos plastificados representaban su papel de ciudadanos, de patriotas y de buena gente en general.
 
   Los países pobres seguían siendo pobres. La gente seguía muriendo de hambre, de sed, de enfermedades que en los países desarrollados ni tan siquiera existían. Seguían provocando una cara de consternación en cada uno de nosotros cuando nos los mostraban en la televisión a la hora del almuerzo. Luego se quedaba en el olvido hasta el próximo programa.
 
   Los políticos prometían y prometían, acusaban al contrario y se adornaban los hombros con glorias pasadas que quizás nunca existieron. 
 
   Y el sistema seguía amenazando con derrumbarse, pero siempre seguía igual.
 
   Los ancianos pobres morían sospechosamente antes, mientras que los que tenían dinero llenaban centros de lujo. Algunos eran abandonados en gasolineras, en carreteras, como si ya no fuesen personas, otros aparecían muertos en sus casas, solos, con la única compañía de la televisión, que siempre tenían encendida.
 
   Los indigentes duraban muy poco en las calles, al poco tiempo de verse deambulando por la calle, desaparecían y podían encontrarse en algún reportaje poco anunciado, marchando en países en guerra.
 
   Los inmigrantes seguían siendo invitados con publicidad subliminar a venir al país como una estampida humana, explotada y perseguida, siendo las  furcias de las sociedades desarrolladas, pues hacían el trabajo sucio  que los demás no querían hacer y además eran recriminados por ello.
 
   Mientras tanto el  terrorismo mataba de vez en cuando .Cuando lo hacía, todos nos uníamos contra el terrorismo y los terroristas se unían contra nosotros. 
 
   Unos partidos callaban y otros lo usaban para su campaña...llegaba la fecha de la manifestación, pasaba y dejábamos el civismo hasta la próxima cita.
 
   Y la vida era un estrés constante:
 
     Levantarse a las seis de la mañana y salir a la calle con un café en el cuerpo, pasar casi dos horas en el coche para llegar al trabajo. Cuando llegabas al centro había que intentar aparcar. Una hora dando vueltas para terminar aparcando a unos veinte minutos a pie de tu lugar de trabajo.
 
   Pues a andar, masa ingente de gente, un cigarrito para el camino, aunque entre  el humo de la avenida y el del tabaco de la gente, casi podría habérmelo ahorrado.
 
   Pasito, al trote o al galope. El reloj del móvil corría más que uno mismo.
 
   Llegabas al trabajo, jornada partida. Gente y más gente que compra y compra. ¿Pues no hay crisis?
 
   ¿Y toda esta gente cuando trabaja? ¿Y en qué? Pues nada, tres horas y media despachando esperpentos disfrazados de siglas bordadas en oro y uno aquí, partiéndose la espalda por dos perras.
 
   Las dos, otro cigarrito para el pecho por lo bien que lo había hecho de camino hacia el coche y de nuevo atasco. Otra horita escuchando música, pero por lo menos en ese coche tenía CD que en el otro solo podía poner cintas...pero hubiese sido  perfecto que tuviese mp3, pero bueno, pensé que en el próximo coche que me compre ya lo tendría, en cuanto terminase de pagar el que tenia en ese momento, en unos ocho años.
 
   Llegar a casa, calentar el pan del día anterior, poner la tele y ¡otra vez! mientras te tomabas la sopa de sobre y la pasta de polvillos, el tostón de los programas del corazón o las eternas reposiciones de las teleseries americanas. Que vale, que apenas sí tengo memoria pero es que ya me sabía hasta los diálogos y además éstas te hacían ver, quisieras o no, que eras feo, que no tenias tipo, que tus amigos no te querían lo suficiente y que en general tu vida era aburrida. Una mierda, vamos.
 
   La hora de marcharse; Coche, trafico, trote, pijas, más.
 
   Por fin las nueve de la noche. Llegabas a casa, te duchabas, tomabas un "algo" frío, te llamaban los amigos y te ibas a casa de tal a jugar a la videoconsola hasta las tantas de la noche.
 
   Luego a casa  a dormir, y así, día tras días y muchas personas con vidas como la mía y que no llegaban a fin de mes. Que pasábamos la vida sin nada y para nada, pero a nadie le importaba.
 
   Y llegaban los fines de semana, nada de novias ni rollos de amor; el refrán dice  que para cada hombre hay dos mujeres, pues entonces habrá alguno que tiene cuatro, porque lo mío no era normal, no me miraban ni las polillas.
 
   Pero qué más daba si no conseguías a la que de verdad querías, te pillabas a alguna chica, pasabas un rato y luego ella se iba con otro y ya estaba. Pero ¡ay! como te equivocases y encontrases a una niña  buena, que esas te liaban y ya, condenado para toda la vida.
 
   No, pero yo no. Yo prefería abrazarme al botellón para después  ir  a alguna discoteca a dar una vuelta. Aunque digo yo, si ahí no bebía porque  costaba un riñón, ni bailaba, ni ligaba, ni nada. ¿Para qué pagaba 10 euros para entrar? ¿Para mirar? ¿Para qué me estrujasen decenas de maromos con el mismo objetivo que yo? Qué triste.
 
   Y luego el domingo a descansar. Te levantabas a las tres. Y a comer, luego quedabas para ver el fútbol y tomar café...y ya es de noche otra vez.
 
   Si tenías medio engañada a alguna chica pues hablabas con ella por Internet, pero quedar no, que por un rato esas te cazaban y luego…
 
   Si estabas aburrido hablabas y si veías que había plan quedabas, pero si se ponía pesada, pues le bloqueabas en el Messenger y ya. Y si la veías en persona le decías con pena que "nunca la ves conectada" y en el fondo mentir, no estabas mintiendo y no te podías sentir mal ni te podían recriminar nada. Tú nunca mentías, tan solo no decías toda la verdad.
 
   Mi madre siempre decía que los jóvenes vivíamos sin sentimientos, que pasaría mi vida sin pena ni gloria. Y yo le contestaba que la gloria costaba cincuenta euros y que bastante pena había en el trabajo.
 
   ¿Y qué más daba si estaba ya cerca de los treinta? Ya tendría tiempo de esas cosas, de mujer, casa y niños, pero en ese momento, no. Además ya tuve novia una vez, lo pase mal, no, no salió bien...no pensaba volver a caer en la trampa. Si total, mujeres había muchas y todas eran iguales, ¡Qué más daba! Ya me buscaría una que fuese buena y bonita, que no estuviese muy rozada y que me cuidase...cuando me diese por ahí.
 
   La vida así no era buena, pero tampoco mala. Yo vivía bien, no necesitaba más.
 
   Todo podría haber seguido así año tras año, generación tras generación, con el mundo tambaleándose pero sin llegar nunca a caer del todo.
 
   Aquel día era un día normal, festivo, creo.
 
   Había quedado para comer con una chica muy maja que me caía muy bien y con la que tenía una relación sin ningún tipo de compromiso. Aunque eso no se lo iba a decir a ella, claro, que era una de esas chicas que se hacen las liberales y modernas y luego solo buscan enamorarse y tener novio, como todas.
 
   A mí me gustaba estar con ella, era una buena compañía y era muy bonita, pero no quería encariñarme, así que me liaba con otras para no sé, distraerme. A ella no se lo decía claro. Aunque para ser fieles a la verdad tampoco me lo preguntaba. Yo no la estaba engañando, en todo caso, se engañaba a sí misma.
 
   Era una pena ver a una mujer tan inteligente ser tan tonta, en fin, sería cuestión de hormonas, supongo.
 
   Al tema, aquel día era un caluroso día de mayo. Yo iba caminando por la calle y todo era la misma estampa de cualquier día; parejas tomando cervecitas en las terrazas de los bares, familias con sus niños en los parques, restaurantes y locales de tapas llenos hasta reventar.
 
   Ella llegó perfectamente puntual, la verdad es que era una chica guapa y muy atractiva. Alta, de un metro setenta más o menos y unos cincuenta kilos, tenía una melena larga y negra que le llegaba a la cintura y unos enormes ojos verdes.
 
   Nariz pequeña y respingona, labios carnosos, sobre todo el inferior, con un cuerpo que era goloso aunque no exuberante.
 
   Vestía un trapito azul cielo en forma de vestido con unos zapatitos de tacón a juego con el bolso. Me hacía mucha gracia la dedicación a la estética de las mujeres, realmente era toda una doctrina.
 
   El  maître nos acompañó a la mesa, pedimos y estuvimos comiendo y conversando. Ella me hablaba de no sé qué y yo miraba quien salía y entraba.
 
   De repente la luz se apagó. Todo se quedó bajo el brillo acaramelado de la luz tenue que entraba por las ventanas del restaurante, pero dada la profundidad de los salones, no era suficiente parar ver con claridad.
 
   No era algo inusual  que se fuese la luz en el centro de la ciudad, así que tras unas risitas, todos los comensales volvieron a sus conversaciones, pero el tiempo pasaba y la electricidad no volvía.
 
   El Maître nos dijo que no se sabía qué ocurría, pero que como la cocina era de gas, marcharía toda la comida sin  problemas.
 
   Los camareros se apresuraron a poner unas candelitas de aceite encendidas en todas las mesas  que, más que funcional, era romántico y ahí estaba ella, mirándome con ojitos de ternero degollado. ¡Qué cosa más pesada!
 
   Yo estaba deseando llegar a casa, quitarle el vestido y hacerle callar un rato, pero para eso tenía que aguantar el chaparrón.
 
   En la calle algo raro estaba ocurriendo. Se oían motores grandes, como de camión. Era muy extraño que  pasaran camiones por esas calles.
 
   Nadine, que así se llamaba la morena, seguía hablando sin parar mientras yo comía y estaba pendiente de aquellos ruidos tan raros.
 
   No sé como ella podía hablar y comer al mismo tiempo y sin ahogarse, era increíble.
 
   De pronto pasos, mucho ruido, algunos golpes, gritos.
 
   Un grupo de unas diez personas encapuchadas  portando extraños fusiles entraron en el restaurante.
 
   Todo el mundo se quedó helado, sin reaccionar. Se escuchó a una mujer gritar. Nadine me abrazó muy fuerte. Por fin se había callado.
 
   Aquellos encapuchados no hablaban, solo hacían señas. Tres de ellos se situaron en nuestro salón y nos indicaron que nos mantuviésemos en silencio.
 
   Otros tres fueron cogiendo a todas las mujeres y niñas que estaban en aquel lugar. Ellas gritaban, peleaban, se oponían. Se aferraban furiosamente al brazo de sus novios o maridos, algunos hombres intentaron defenderlas pero fue en vano. Una descarga eléctrica les dejaba retorciéndose en el suelo presos de grandes dolores.
 
   Nadine lloraba-"¡No me dejes!"- sollozaba. Yo no sabía qué hacer. Cuando llegó su turno, se aferro a mí. Pero yo no reaccioné, no dije ni hice nada, me quedé parado .No tenía ninguna intención de llevarme el calambrazo.
 
   Nadine se quedó perpleja y aflojó su abrazó. Se dejó llevar, llorando, con un reproche furioso en su mirada. De todas formas yo no podría haber hecho nada, no era para que me mirase así.
 
   Mientras se llevaban a las féminas, otros encapuchados cegaban las salidas. Cuando ya solo quedaba la puerta principal, salieron a toda prisa y se escuchó un golpe seco. Estábamos encerrados.
 
   El silencio reinó durante unos segundos. Algunos de los presentes fueron a socorrer a los hombres que yacían inconscientes en el suelo. Intentaron tirar la puerta a patadas, pero no teníamos la fuerza suficiente.
 
   Mientras buscábamos alguna cosa para romper aquellas tablas, muchos hombres intentaban llamar por el móvil a sus parejas, a la policía, a alguien, pero tampoco había señal. 
 
   Finalmente, pudimos abrir una de las ventanas golpeando con un extintor y salimos a la calle con desesperación.
 
    Lo que vimos en ese momento fue digno de una película de Hitchcock o Scorsese.
 
   De todos los bares, restaurantes, centros de ocio, portales...salían hombres solos, desconcertados.
 
   Algunos llevaban a sus hijos varones en brazos. Los niños lloraban, algunos hombres también. Todos preguntaban si alguien sabía que estaba pasando. Varios de ellos corrían de un lado para otro sin sentido.
 
   Ni una sola mujer, ni una niña, ni tan siquiera una anciana y todos contaban la misma historia; el corte de luz, los motores y los encapuchados que se las llevaban por la fuerza.
 
   Empecé  a correr, era una locura, una pesadilla. Estaban por todas partes como en las películas de zombis.
 
   Al llegar a mi piso me tiré en el sofá. ¿Qué había pasado? 
 
   Pobre Nadine, qué terror había visto en su rostro, qué mirada de odio, esto no lo arreglaba yo con peluches y bombones, en fin...no creo que volviese a quedar conmigo.
 
   Yo no quería que le pasase nada malo, pero tampoco iba a jugarme la vida.
 
   Abrí una cerveza y me la bebí en un par de sorbos. Intenté llamar a un amigo para contarle lo que había pasado pero aún no había señal en el teléfono móvil.
 
   La luz volvió de pronto, por lo visto había sido un apagón generalizado...puse la tele, pero en casi todas las cadenas tan solo podía verse una imagen estática del suelo o del plató. En otras ni tan siquiera había emisión.
 
   Uno de los canales que mantenían la señal mostraba a un hombre sentado en el suelo, temblando y llamando a una mujer entre lágrimas. Esto era un fiasco.
 
   Apagué la tele y volví a intentar llamar a mi amigo Pemeco...por fin daba señal.
 
   - ¿Sí? ¿Diga? - Su voz de ultratumba era señal inequívoca de que había salido la noche anterior. -¿Quién? ¡Miguel! ¡Qué quieres tío, que estaba durmiendo!
 
   - Despierta so perro, me ha pasado una historia extrañísima, ¿Por qué no te vienes a mi casa y te lo cuento?
 
   - Vale, ahora te veo.- Me dijo medio dormido.
 
   Me acerqué a la ventana. Aquellos descerebrados seguían corriendo de un lado para otro sin un destino.
 
   "Esto no tiene sentido" Pensé. Fui a la cocina y abrí otra cerveza, ¿Qué demonios estaba pasando?
 
   De repente, el móvil sonó y la voz de mi padre, apenas audible, salió quebrada, como llena  de un terror vital que me heló la sangre durante un momento.
 
   Mi padre decía que mi madre había desaparecido. Él se levantó como cada mañana y ella no estaba. Eso  era habitual porque a mi madre le gustaba madrugar y salía a pasear o a comprar antes de que él despertase, pero siempre volvía mucho antes del mediodía. Esta vez no había regresado.
 
   Mi padre había intentado llamar a la policía, pero primero no había señal y luego el teléfono comunicaba continuamente...
 
   -Ahora mismo voy para allá, papá. No te muevas de  casa.
 
   Apuré la cerveza en un par de sorbos y salí a la calle. Parecía que el ambiente se había calmado un poco, pero aún había hombres sentados en el suelo, en plena acera, en los bancos, algunos en mitad de la carretera, con la mirada perdida, como idos. Otros seguían llorando.
 
   Yo pasé entre ellos  ajeno, con las manos en los bolsillos y mirándoles sin demasiada curiosidad.
 
   Al llegar a casa de mis padres, encontré la puerta abierta. Mi padre todavía estaba en pijama, sentado en sofá, con la mirada en ninguna parte y los ojos enrojecidos. 
 
   La tele estaba encendida, sintonizada en algún canal sin señal, a todo volumen.
 
   Detrás de él, la luz del balcón entraba con una fuerza totalmente cegadora, haciendo de la imagen que presenciaba una especie de aparición.
 
   Me senté junto a él, pero no me miraba.
 
   -¿Estás bien? -Dije. Pero no conseguía ninguna reacción por su parte. Seguía mirando al infinito, envuelto en una desesperación total.
 
   -Padre- le dije  poniendo mi mano en su hombro- Seguro que estará bien...esto será alguna broma, alguna historia de algún programa de televisión.
 
   Mi padre se volvió entonces hacia mí, su mirada temblaba, su voz temblaba, todo su ser no era más que un enorme temblor hecho materia.
 
   -        Se la han llevado, Miguel. Se las han llevado a todas.
 
    
 
   CAPITULO 2
 
   Agradecí  que las calles estuvieran prácticamente desiertas cuando, acompañado de mi padre, tomé rumbo a la comisaría más cercana. Me costó bastante que se decidiera a cambiarse de ropa y se asease un poco.
 
   La tensión en la que se encontraba era extrema, mi madre era toda su vida y sin ella se sentía perdido.
 
   Íbamos caminando por la calle con paso acelerado. No quería cruzarme con alguno de esos hombres frenéticos que pudiesen alterarle aun más. Por la carretera pasaban algunos coches, pero otros habían sido abandonados en plena calle con las puertas abiertas, incluso subidos en la acera…era una locura.
 
   Los edificios estaban mudos pero tenían ojos, podía sentirlos. Podía ver moverse las cortinas a nuestro paso, podía sentir su expectación y pocos segundos después, sus miradas defraudadas.
 
   Al llegar al edificio de la comisaría me frené en seco. Toda la calle estaba colapsada, cientos de hombres se agolpaban en la puerta, varios policías intentaban controlar la situación.
 
   Uno de ellos hablaba por megafonía, habían abierto una página en Internet para que la gente enviase una foto y los datos de las mujeres desaparecidas...pero no era suficiente.
 
   Los hombres se quejaban, les instaban a salir a la calle a buscarlas. Pedían que alguien les diera alguna respuesta, alguna explicación…. ¿Acaso nadie sabía nada?
 
   Las comunicaciones con el resto del país estaban colapsadas, había problemas en todos los medios, el caos reinaba por todas partes. Algunos policías no aguantaban más la presión y se unían al tumulto.
 
   - Marchémonos  de aquí. -Dije.
 
   Seguí andando mientras mi padre me seguía como un zombi, no sabía hacia donde iba. Por la calle podían verse tiendas abiertas y abandonadas, pero nadie las estaba robando. Había bolsos y zapatos tirados en el suelo…era totalmente irreal. Poco a poco fui cayendo en la cuenta de que aquello no era una broma, ni ninguna historia de uno de aquellos “reality show” que estaban tan de moda….pero aun así era incapaz de entender qué ocurría.
 
   “Se las han llevado, se las han llevado a todas...” había dicho mi padre…pero ¿A dónde se las iban a llevar? Y sobre todo ¿Por  qué? ¿Con qué intención?
 
   Todo debía tener una explicación… La ciudad estaba totalmente paralizada, como en las películas catastrofistas que con tanto éxito se producían en EEUU. Pero no había un tornado, ni tan siquiera había sido un virus mortal, ni un atentado Islamista….porque dudaba mucho que hubiesen sido ellos los que se hubiesen llevado a todas las mujeres.
 
   Se oían niños llorando y algunos hombres también lo hacían. Yo iba caminando absorto en mis pensamientos… ¿Quién podría tener una infraestructura tan grande como para secuestrar a todas las mujeres? Eso era imposible, una idea totalmente descabellada….entonces fue cuando me di cuenta de por qué andaba y andaba sin destino alguno; estaba buscando a una mujer, no ninguna en concreto, solo alguna mujer, niña o anciana. Necesitaba saberlo, verlo con mis propios ojos, saber que era cierto, creerlo. Se las habían llevado a todas.”
 
   “El anciano que contaba el relato guardó silencio por un momento, recordando con aquellos enormes ojos verdes perdidos en el tiempo, en el vacío. Todos los niños estaban en silencio, mirándolo. Él era el hombre más anciano de toda la colonia, él era el único que había vivido cuando todo empezó, cuando la era de los cambios era solo un susurro apenas audible a unos oídos que no eran capaces de oír ni el grito más desesperado.”
 
   Me di cuenta de que llevábamos andado varias horas, caía la tarde y estábamos muy lejos de casa. Paré. Miré a mi padre que andaba junto a mí sin decir palabra. Tenía los ojos rojos, había estado llorando.
 
   - Volvamos a casa.-pedí.
 
   Nunca había hablado mucho con mi padre, solo cosas puntuales .Nunca me había hablado de sentimientos, ni temores, ni tan siquiera del futuro.  Solo nos comunicábamos noticias importantes de una forma de lo más trivial, como si por un acuerdo tácito no pudiéramos dejar  paso a las emociones o sentimientos. Sin embargo aquel día todo había cambiado, se había derrumbado ante mí y yo no sabía bien cómo reaccionar.
 
   De repente Nadine regresó a mi mente, aquella mirada de miedo, de reproche…quise sacarla de mis pensamientos.
 
   Me volví hacia mi padre y lo rodeé con el brazo pensando que rechazaría el gesto pero sin embargo, se abrazo a mí, como un niño, un niño desolado y muerto de miedo.
 
   Al llegar a su casa le obligué a comer una sopa de sobre que le preparé y  le hice acostarse. Me senté  en el sofá del salón y encendí la televisión. Todas las cadenas retransmitían la misma emisión. Me encendí un cigarrillo y me puse a escuchar aquel ritmo repetitivo de noticias que hablaban de la misma cosa; todas las mujeres habían desaparecido. Desde la ciudad más grande hasta la población más pequeña. Había sido un golpe rápido, con un impresionante despliegue de efectivos, muy limpio. Tan solo habían dado un par de descargas sin demasiadas consecuencias. Bajé la voz para que mi padre no pudiese oírlo. 
 
   Cogí su portátil para enviar la foto de mi madre a la policía y mientras lo hacía me di cuenta de que había sacado una foto de Nadine  que me había enviado a mi correo  hacía un tiempo y le había adjuntado un archivo de “se busca”.Lo hice por inercia, no lo había ni pensado.
 
   Bueno, ella era mi amiga y le tenía mucho cariño. 
 
   Me levanté para ir a la cocina y cogí una cerveza, me encendí otro cigarrillo y miré la foto….Debería haber hecho algo por defenderla.
 
   De pronto, la cantinata cíclica televisiva frenó, se quedó muda por un momento. Alcé la mirada y vi una imagen fija que  ponía “mensaje del Su Excelencia, Su  Majestad el rey Juan Carlos” igual que en la noche de navidad.
 
   Don Juan Carlos aparecía en su despacho, serio, ojeroso. Sentado con los brazos caídos en un primer plano.
 
   - “Queridos Españoles – comenzó- tras los acontecimientos  acaecidos en el día de hoy  me encuentro en la obligación de declarar el estado de emergencia. Por todos es sabido que algo catastrófico ha asolado nuestro país. De alguna forma inconcebible alguien ha raptado a todas las mujeres…incluso burlaron la vigilancia de mi propia casa y se llevaron a la reina, a mis hijas y a mis nietas mientras dormíamos….- Su voz temblaba- Hoy todos somos iguales, nos han quitado a nuestras madres, mujeres, hermanas, hijas…estamos tras la pista. Os ruego que mantengáis la calma. Seguiremos informando”
 
   El cigarrillo se había consumido en mis labios y me quemaba. Me había quedado paralizado. No quedaba ni una sola mujer en todo el país ¿Qué habían hecho con ellas? La última mirada de Nadine se había clavado en mis ojos, un terrible sentimiento lleno de dolor explotó en mi pecho.
 
   La televisión enmudeció de nuevo. Ese dolor subió por mi garganta y se rompió de repente. Comencé a llorar.   Hacía muchísimo que no lo hacía. Lloré con toda la fuerza de mi alma durante toda la noche y sin ninguna razón en particular, era más bien por todo. Por un todo que no sabía si era de aquel día o de todo lo que había guardado dentro  de mí desde  hacía demasiado tiempo.
 
    
 
   CAPITULO 3
 
    
 
   Desperté  bien entrado el día
 
   Mi padre aún dormía y yo me sentía muy relajado a pesar de las circunstancias. Me incorporé lentamente, sintiendo los efectos secundarios de dormir en un sofá; cuello dolorido, piernas hinchadas a la altura de las rodillas y la cara llena de rojeces de apoyarla en los cojines de bordados que tanto le gustaban a mi madre. Que eso, en vez de poliéster, parecía estraza.
 
   Fui a la cocina a prepararme el desayuno, pero vi que casi era la una del medio día, con lo que abrí el frigorífico y cogí una cerveza.  Era lo único cierto que tenia ahora mismo. Miraba a mí alrededor como si todo lo que me rodeaba fuese a desvanecerse en un momento; incluso yo desaparecería y me quedaría perdido en la nada, con aquella cerveza en la mano y nada más.
 
   Sacudí la cabeza con aire contrariado. No era momento para perder la calma o dejarse llevar por la desesperación. Habría algo que pudiese hacer, era necesario que encontrase alguna forma de actuar…no podía quedarme parado. 
 
   Volví al salón y repasé mentalmente todo lo que sabía. Las mujeres habían sido secuestradas en un golpe rápido y limpio, perfectamente estudiado. Contaban con un gran número de efectivos.
 
    El día que se llevaron a Nadine  escuché sonidos de camiones. Recordé que me extraño que esos vehículos pasaran por el centro de la ciudad. Además, para llevarse a tantísima mujer tenían que haber usado varios camiones. Esos camiones tenían que haber pasado por algún sitio, no podían haber desaparecido así como así.
 
   Me dirigí a la habitación, mi padre dormía, exhausto como estaba desde la desaparición de su mujer. Descansaría un par de horas más, lo necesitaba. Así que le dejé una nota junto a la cama diciéndole que iba en busca de mi madre, que no se preocupara, que la encontraría.
 
   Salí sin hacer ruido y me dirigí hacia mi piso a coger unas cuantas cosas para afrontar aquel viaje.  No sabía qué iba a coger, ni qué iba a hacer, ni tan siquiera a dónde iba a ir, porque nada de esto tenía sentido.
 
   Al llegar a mi piso, encontré la puerta abierta. Entré muy despacio, sigilosamente, esperando que alguien saliera de detrás de algún rincón, pero no había nadie.
 
   Todo estaba revuelto. Pensé, en un primer momento, que quizás alguien había aprovechado la distracción de todo lo que estaba ocurriendo para robar. Pero en cuanto vi el portátil y el DVD, me di cuenta de que no faltaba nada. De todas formas, era extraño que lo  hubiesen desordenado todo para no llevarse nada. Yo no tenía nada que pudiese interesarle a nadie.  Cogí una mochila y metí algunas cosas, además de todo el dinero que tenía en casa y salí a la calle asegurándome de echar la llave a la puerta. No era momento de pararse a pensar qué había ocurrido allí, tenía que encontrar a mi madre y a Nadine.
 
   Una vez en  la calle  lo único que se me ocurrió fue ir al restaurante donde me encontraba el día que secuestraron a Nadine. Las calles seguían desiertas.
 
   Una vez en la puerta del restaurante, recordé el sonido de aquellos grandes motores y la dirección que parecían traer. Después  imaginé que habrían tomado el camino más rápido hacia la autovía. Pero seguramente no habrían ido juntos, porque habrían despertado sospechas.
 
   No podía ser tan difícil, tendrían que tener un lugar muy grande para esconder a tantas personas…pero ¿Dónde? Estaba claro que de esta ciudad ya se habían ido, y por lo visto habían actuado en todo el país, pero no podían haber actuado en todo el mundo.  Así que lo que debería hacer es averiguar dónde sería su próxima actuación.  Lo más lógico parecería que actuaran en los países cercanos; Portugal, Francia…pero enseguida los descarté.  Sería demasiado evidente, seguramente, buscarían un país que no estuviese demasiado alerta, un país que se sintiese algo ajeno a sus acciones….pero ¿Cuál? 
 
   Estaba dando palos de ciego, pero tendría que arriesgarme. Elegir un país y cruzar los dedos.
 
   Descartando los países más cercanos, el país de mi elección fue el único que me pareció más susceptible de sufrir un nuevo ataque y ese país era Italia.
 
   Así  que tomé el camino hacia el aeropuerto esperando que funcionasen los servicios mínimos, ya que en la ciudad, no funcionaba ningún transporte público. 
 
   Tuve que andar un buen rato, pero me vino bien para intentar ordenar las pocas ideas que  tenía. 
 
   Al llegar al aeropuerto vi con satisfacción que salían aviones y que, en la mayoría de ellos, había plazas libres, así que podría salir en aquel mismo día.
 
   Compré el billete y esperé.
 
   Realmente era una locura, porque no tenía ninguna evidencia de que lo que iba a hacer sirviera absolutamente para nada, pero tenía el presentimiento de que allí encontraría respuestas, alguna pista, algo que hacer…o, en el peor de los casos, por lo menos saldría del caos que me rodeaba.
 
   Reaccioné ante la voz del megáfono que anunciaba mi vuelo. Me dirigí a mi puerta de embarque y me fijé que en los mostradores donde se picaba el billete no había asistentes de las agencias, sino que  eran los guardias de seguridad los que se ocupaban de controlar los pasajes. 
 
   En los aviones, una grabación  indicaba a los pasajeros las normas de vuelo. No había azafatas, ya que las que estaban de viaje en el momento del secuestro estaban escondidas bajo protección, y porque, a pesar de la tímida incursión masculina en este campo, casi todos los efectivos de este sector profesional eran mujeres. 
 
   Me senté en mi asiento, junto a la ventana, con la esperanza de que al mirar al cielo pudiese encontrar alguna respuesta, pero no fue así.
 
   El viaje trascurrió con toda la normalidad que permitían las circunstancias. Poco a poco, la imagen que podía adivinar por aquella diminuta ventanita redonda, dejó de ser solo de  color azul, vapor denso y algunos borrones  lejanos, para que la forma de la cuidad donde íbamos a aterrizar fuese tomando forma.
 
   Llegábamos al centro mismo del país, a la maravillosa Roma y yo estaba deseoso de bajar del avión y ver como la vida allí transcurría sin más problemas de los  que  son habituales, por supuesto. Y sobre todo, con mujeres.
 
   Así que al  llegar al aeropuerto y ver el bullicio de mujeres y niñas por doquier, me sentí increíblemente relajado. Era una maravilla. Ver como sus cuerpecitos ligeros y saltimbanquis iba de un lado para otro. Observar como las madres, afanosas cuidaban de sus hijos o como las abuelas reñían a sus nietos. Cómo sus voces agudas llenaban un espacio repleto de sonidos y, sin embargo, resaltaban sobre todos ellos. Sus risas…
 
   Aquellas chicas de cuerpos torneados y ropa ceñida,  que con mirada sexy y sonrisas picaronas, revoloteaban a mí alrededor sin dejarme apenas tiempo para pensar. Y no es que un cuerpo seductor y una cara bonita hiciesen que olvidase lo que quería hacer, pero sí turbaban un poco mi mente. Al fin y al cabo, soy un hombre y ya se sabe….
 
   Era una pena que hubiese retrasado tanto mi visita a Roma y que hubiese sido en esas circunstancias, porque presentía que, de haber sido en otro momento, hubiese sido un viaje de lo más interesante. Que si la comida Italiana me gustaba, presentía  que no era lo único….
 
   Tenía que centrarme. Estaba sentado en un banco de la sala de espera del aeropuerto y no sabía muy bien donde tenía que ir. Podía ser que el viaje no hubiese servido para nada, o que tardasen mucho tiempo en atacar allí, o que no volvieran a atacar. ¿Por qué estaba allí? Se me había ido un poco la cabeza.
 
   Salí a la puerta y me encendí un cigarrillo. Allí todo era normal. Podía quedarme allí un tiempo, para ver si pasaba algo, seguir las noticias por si atacaban en otros lugares, pero tampoco quería dejar solo a mi padre demasiado tiempo.
 
   Empecé a andar. La ciudad de Roma era una gran urbe ; muy bulliciosa y con muchísima gente por todos sitios, dando gritos y hablando con esa cadencia que tanto les gustaba a las mujeres, que más que hablar, parecía que estaban cantando.
 
   Para ser una ciudad mediterránea, la gente estaba muy estresada, por lo menos por donde yo iba. Tenía un plan; buscaría un hotel y pasaría allí un par de días, a ver qué ocurría.  Y si veía que no encontraba nada, regresaría a casa.
 
   Comencé a andar sin tener muy claro qué iba a hacer. Realmente no sé qué esperaba encontrar pero seguía dando vueltas, tenía el presentimiento de que allí iba a ocurrir algo.
 
   Iba caminando en dirección al Vaticano, pero estaba algo lejos así que opté por buscarme una pensión económica ya que, para esta empresa no es que contara precisamente con muchos fondos.  
 
   Cuando buscas algo económico lo primero que tienes que descartar son los edificios grandes, las fachadas en mármol o terciopelo rojo, los dorados y los nombres pomposos como “Gran Roma Fastoria” y por supuesto, todo lo que termine en “Palace”.
 
   Los nombres típicos turísticos, unas cuatro plantas  y fachadas blancas impolutas son asequibles, que no económicos, así que tendría que optar por algún lugar escondido en una callejuela sombría y apartado de cualquier cosa que le pueda interesar a los turistas, con fachada mohosa y de paredes descascarilladas.
 
   Así, llegué a un barrio alto de la ciudad con calles enlosadas y estrechas, muy parecidas a un sombrío laberinto. Justo en una esquina había una pequeña puerta de un edificio de no más de tres plantas, con las manchas de lo que fue el dibujo de su fachada rodeando  la entrada y un cartel sobre la puerta que indicaba que había plazas libres. 
 
   Cuando la señora de la recepción me llevó a la habitación encontré tras la puerta algo inflamada por la humedad justo lo que esperaba; una cama de matrimonio con una manta amarillenta, las sabanas casi pegadas al colchón y un armario empotrado de dos puertas  en  tono blanco.
 
   Solté la mochila y me tumbé sin tener en cuenta la mugre que me rodeaba, creo que había un par de cucarachas rondando en el suelo junto a mi calzado, pero ni tan siquiera quería mirar. Estaba en Italia, había llegado hasta allí para intentar encontrar a mi madre y a Nadine, pero ahora me parecía que nada de aquello tenía sentido. ¿Qué iba a hacer? ¿Esperar a que decidiesen atacar a las mujeres de allí? ¿Y si no volvían a atacar? Esas ideas me ponían tremendamente nervioso.
 
   Me puse a fumar, el humo del cigarro le daba a aquel lugar un olor casi familiar, tenía que trazar un plan, pero ¿cuál?
 
    
 
    
 
   CAPITULO 4
 
    
 
   Nadine había estado algo aturdida durante la mayor parte del trayecto. Estaba casi segura de que les habían hecho respirar algo que las había dejado fuera de combate para que no dieran problemas durante el viaje.
 
   Estaba en un camión muy grande, como esos traileres de mercancías que tienen que llevar un coche delante y otro detrás. Pero por dentro estaba habilitado como la sala de un cine, con sillones anclados al suelo y lucecillas azules a los lados y iluminando un pasillo central. Miró hacia arriba, había un segundo piso sobre sus cabezas, quizás incluso más. Allí había muchas mujeres, todas iban atadas al sillón con un cinturón y  tenían las manos cogidas por unas bridas. Parecía una atracción de feria de lo más macabro. 
 
   Desde donde se encontraba podía ver como cuatro personas encapuchadas tenían unos asientos móviles que se deslizaban; dos por el pasillo central, uno atrás y, seguramente, uno al principio. Nadie hablaba, tan solo se oía una musiquilla de fondo y el rugido mal disimulado de un gran motor.
 
   No tenía sentido, no se podía explicar para qué las habrían secuestrado a todas y a dónde las llevaban, allí había muchísimas mujeres… ¿Qué pretendían hacer con ellas? Desde luego si esperaban que alguien diese algo por ella se habían equivocado de persona.
 
   Nadine era una chica con un puesto de administrativo en una oficina del estado, o sea, que era mil eurista y no tenia propiedades ni nada que se le pareciese. Tampoco tenía familia,  dejó de tener relación con su madre  cuando  se emancipó. Siempre habían tenido una relación complicada, con muchos desencuentros. Ella sabía que en todas las familias pasaba eso y cuando los hijos se emancipaban, la relación se volvía más estable al no estar sujeta a la convivencia y así podían disfrutar de su relación de una forma más equilibrada, pero no fue así; en cuanto encontró piso y se emancipó su madre quitó todas sus fotografías de la casa, así como cualquier cosa que pudiese demostrar que alguna vez había vivido en ella. Poco después rompió toda comunicación y nada más supo. A su padre no lo conoció y lo único que tenía era al segundo ex marido de su madre, que para ella era su padre, que vivía lejos y que tampoco tenía nada que nadie pudiese querer.
 
   Llevaban un buen rato viajando, de eso no cabía duda. La mayoría de las mujeres sentían las piernas adormecidas, seguramente habían estado mucho rato dormidas. Muchas de las otras mujeres todavía dormían cuando de repente sucedió algo extraño; sintieron como si una presión invisible aplastara sus cabezas e hiciera zumbar sus oídos. Entonces, una luz tenue y amarillenta iluminó  todo el habitáculo. Se encendió una pantalla al frente y una voz comenzó a instar a que todas las viajeras despertasen.
 
   Sobre la pantalla, al principio, tan solo se veía un fondo azul. Luego sonó una  voz que decía algo así como “atención señoras, atención, es momento de despertar….” 
 
   Aquellos encapuchados empezaron a moverse con ritmo frenético entre los pasillos pasando una especie de botecito bajo la nariz de aquellas mujeres que se resistían a recuperar la conciencia. Cuando todas las mujeres estaban despiertas un murmullo comenzó a crecer, algunas empezaban a llorar al mismo ritmo en el que se iban despertando, alguna empezó a gritar de forma frenética, pero los encapuchados corrieron a tranquilizarlas.
 
   Una cuenta atrás sobre un círculo negro atrajo la atención de todas las presentes. En la pantalla apareció una mujer sentada en una mesa de despacho. Era una mujer de unos cuarenta años con el pelo negro cogido en una coleta. Tenía unos ojos de media luna marrones y una nariz algo ancha. De rasgos cuadrados y duros, tenía una boca amplia de gran sonrisa con la que se presentaba ante todas las asistentes.
 
   -Bienvenidas. Lo primero que quiero que tengáis claro es que no corréis ningún peligro, así como tampoco lo corren vuestras madres, hermanas o hijas. No tenemos intención de haceros ningún daño. Mi nombre es Pandora.
 
   El por qué de vuestro secuestro os lo iré explicando más adelante, ser pacientes. Entiendo muy bien que ahora mismo estéis asustadas. Estaréis notando una presión extraña sobre vuestras cabezas,  es porque estamos bajo el agua. Si en algún momento sentís algún síntoma de mareo tan solo tendréis que presionar el botón que hay en vuestro asiento a la derecha. Las bridas son solo algo provisional, al llegar al refugio seréis liberadas de vuestras ataduras.
 
   Durante el trayecto os voy a poner un reportaje para que valláis comprendiendo por qué estamos haciendo lo que estamos haciendo y hacia donde pretendemos ir. Espero que seáis afines a nuestra causa y que entendáis que no pretendemos haceros mal. Si intentáis hacer algún movimiento que perturbe el viaje sufriréis un toque paralizador, sinceramente  espero que no sea necesario.
 
   Entonces la imagen del despacho desapareció. Y empezaron a verse sin sonido varios titulares de periódicos  e imágenes sobre algunos de los acontecimientos más terroríficos del último siglo. Estaban viendo las portadas del once de septiembre, 11 M, de los bombardeos en Irak, el Congo y otros países, el desastre de Chernóbyl…niños desnutridos, maltratados, mujeres asesinadas, violaciones, violencia de género, fotos de pederastas…
 
   Durante  horas fueron recordándoles todas estas situaciones, aquellos momentos terribles, aquellas imágenes insoportables a las que ya estaban prácticamente  acostumbradas. Las repetían en un baile macabro de recuerdos horribles….y cada vez de forma más frecuente alternaban esas imágenes con pantallas en negro que presentaban preguntas en blanco tales como ¿Por qué sucedió esto? ¿Quién gana y quien pierde? ¿Quiénes son los culpables? ¿Quién les da el derecho? 
 
   A Nadine le recordó  a los dibujos animados, cuando  al protagonista le ataban en una silla y  le pegaban los parpados a la frente para que no pudiese cerrar los ojos y le ponían imágenes a toda velocidad para lavarle el cerebro… Pero  todo aquello era cierto y todas lo sabían.
 
   Una voz en “off” fue haciendo un recuento de todo lo sucedido mientras explicaba cuales habían sido las causas de aquellos desastres, las implicaciones políticas y económicas y que al final los que pagaban las consecuencias eran los civiles, sobre todo mujeres y niños.
 
   También hablaron de la violencia de género, las violaciones, el machismo y como ese germen era la semilla de todo lo malo que acaecía en el mundo……
 
   Fueron muchas las historias y las imágenes que les enseñaron;  mujeres quemadas vivas o desfiguradas con alcohol por intentar alejarse de sus maltratadores. Niños perseguidos por gente que pretendía romper su inocencia. Drogas llenando las puertas de colegios, juzgados y hospitales y terrorismo vario.
 
   Todas miraban aquellas cosas y se horrorizaban pero, en el fondo, no sabían que tenía que ver con todo lo que estaba ocurriendo. La verdad es que estaban ya tan insensibilizadas que, a pesar de la cantidad de imágenes y recuerdos, no eran capaces de entender la magnitud de todo aquello que intentaban mostrarles.
 
   Nadine había estado durante un buen rato pendiente de lo que ponían en la pantalla, pero se dio cuenta de que se estaba aburriendo. Todo lo que escuchaba y veía era un cacareo insoportable que le hacía bostezar….las otras mujeres hablaban entre ellas, algunas habían vuelto a dormirse. Si habían pretendido que aquella estratagema les hubiese provocado alguna reacción, desde luego no lo habían conseguido.
 
   Más tarde advirtió que aquella indiferencia había sito tenida en cuenta, porque tras varias horas viendo aquel remake, la pantalla volvió a mostrar la cuenta atrás y Pandora volvió a aparecer en la pantalla.
 
   -Supongo que todo esto ya lo conocíais, ¿verdad? Supongo que os estaréis preguntando por qué os mostramos todo esto. Desde el principio de los tiempos han existido las guerras, los asesinatos, las violaciones...las mujeres no teníamos derechos. Éramos mascotas en algunas civilizaciones, en otras siempre nos mantenían como menores de edad. Nuestro tutelaje pasaba de ser del padre al marido, no teníamos derecho ni tan siquiera  a viajar solas. Otras sociedades mostraron mayor sensibilidad al género femenino y se estableció un régimen de igualdad y, por qué no decirlo, en casos aislados también existió el matriarcado.
 
   Durante siglos la mujer ha luchado para lograr una posición igualitaria en el mundo y, a pesar de haber conseguido muchos avances, son más teóricos que prácticos, pues aún muchos hombres nos consideran una posesión y piensan que nuestras vidas no valen más que su capricho. Es más, hemos sido tan absurdas que han conseguido que las mujeres nos enfrentemos entre nosotras de forma continua y cada vez más cruenta. Siempre luchamos entre nosotras por premios inferiores y somos víctimas del papel que la sociedad creada por los hombres nos ha dado. No es nuestra naturaleza, no os engañéis. Así como que tampoco os digo que la naturaleza del hombre sea malvada. Tan solo os quiero hacer comprender que el hombre adoptó el papel de dominador y ha mantenido su supremacía confinándonos como matronas, apelando a nuestra gran  sensibilidad y  evitando que nuestra unión hiciese la fuerza. Durante siglos se ocuparon de que las sociedades matriarcales desapareciesen y que los avances del género femenino fuesen coartados y retrasados para evitar que nuestro género terminara imponiéndose.
 
   Supongo que muchas de vosotras pensareis que esto es el ataque de unas feministas perturbadas, pero nada más lejos de la verdad. Esto no va a ser un suceso aislado, esto va a ser el detonante del cambio de una coyuntura histórica basada en principios arcaicos  a una nueva. 
 
   De momento esto es todo, os dejaré para que proceséis todo los que os he dicho y más tarde hablaremos todas  para que pueda conocer vuestras opiniones.
 
   La pantalla se apagó y al principio nadie dijo nada. Unos minutos después empezó a escucharse un ligero murmullo. Poco a poco las mujeres hablaban abiertamente las unas con las otras acerca de lo que Pandora había dicho. Unas cuantas parecían totalmente de acuerdo e intentaban convencer a las demás de que algo de aquello  podía tener sentido.
 
   De pronto la mujer que estaba junto a Nadine se volvió hacia ella y dijo algo así como
 
   - “¿y tú qué piensas, los tíos son todos unos cerdos, no crees?”
 
   En un primer momento no supo que contestar. Luego le vino a la mente Miguel, cómo mantenía la mirada perdida y el rostro apático mientras ella intentaba hablar con él, como la apartó de su lado al primer síntoma de peligro.
 
   -Si, lo son. Lo son. 
 
   Y notó  que la ira empezaba a llenarle por dentro como una corriente caliente. Primero como un nudo en el corazón que le subió hasta la garganta haciendo que tuviese ganas de llorar y, poco después, como un sentimiento de impotencia con el que solo deseaba hacer daño a quien se lo había hecho a ella. Ese sentimiento parecía ir expandiéndose al resto del autobús. Muchas mujeres levantaban la voz contando su situación personal y revelándose ante ella, empezaron a darse cuenta entonces de que todas habían sufrido de alguna manera los abusos del machismo imperante en la sociedad en la que vivían.
 
   De alguna forma que seguramente había sido fríamente calculada, aquella gran masa de mujeres que, hasta hace unas pocas horas gimoteaban sintiéndose animalillos indefensos, ahora alzaban sus voces con una decisión y fuerza renovada.
 
   Nadine escuchaba a las otras mujeres y aplaudía cuando terminaban. Cuando llegó su turno, se quedó muy pensativa. Quería poder expresar de la forma más comprensible el sentimiento que la carcomía por dentro. Todas se habían quedado en silencio para escucharla, cuando de repente dijo: 
 
   -El hombre al que amaba me usó, me traicionó y  me entregó como si mi vida no valiese nada…
 
    
 
   CAPITULO 5
 
    
 
   Estaba tumbado en la cama de sabanas pegajosas, fumando y bebiendo cerveza. Llevaba un par de días en Italia y aún no había visto nada que me pudiese hacer pensar que mi viaje iba a servir de algo. Yo pensaba que si me iba allí conseguiría ver un nuevo secuestro colectivo o a alguien que supiese algo, pero no.
 
   Todas las mañanas salía a la calle y recorría largas distancias, iba a zonas turísticas y a otros lugares más recónditos. Subía a los autobuses y entraba en cafeterías. En un par de ocasiones cogí las maletas vacías y me dirigía al aeropuerto con la intención desesperada de que la suerte jugase de mi parte, pero sabía que ese juego supersticioso no valdría para nada.
 
   Estaría allí hasta que me quedase el dinero justo para volver, porque la opción de probar en otros países era ya inviable. Así que, tras dar la vuelta de reconocimiento diario, me dirigía a un pequeño bar donde comía y donde podía ver canales internacionales. La camarera era una chica joven y menuda llamada María que hablaba unas pocas palabras de español que había aprendido en el colegio. Gracias a ella, podía ver las noticias de mi país para comprobar con desesperación que no se sabía nada. 
 
   -¡Qué raro eso de España!- acertó a decir María. ¿Todos los hombres solos….tú venir a Italia buscando mujeres?
 
   -Por supuesto, yo no puedo vivir en un país sin chicas….tan guapas como tú.
 
   La chica sonrió de forma socarrona. Yo acabé mi tercera cerveza de un sorbo. Maria limpiaba la barra de mi zona por quinta vez y me di cuenta que era más que evidente que pretendía seguir “intimando” conmigo.
 
   -Cuando terminas de trabajar aquí ¿Qué haces? Estoy solo aquí y no conozco a nadie y me gustaría encontrar a una guía, si tienes tiempo. 
 
   Sabía perfectamente que diría que sí. Esa era una de mis grandes virtudes.  Yo sabía que era atractivo, que no lo que se podía decir tremendamente guapo, pero eso no importaba. En los hombres la belleza exterior era relativa, porque si eras muy guapo de cara y fornido de cuerpo corrías el peligro de que te consideren metro sexual o gay. Además la belleza tenía que ser masculina, aunque a veces se ponía de moda la belleza dulce como cuando Leonardo Di Caprio hizo la película de aquel barco que se hundía. Pero lo que nunca fallaba era ser un buen conversador y hacerlas reír. Aquella chica apenas podía entender todo lo que le decía y seguramente, no le importaba. Pero reía y revoloteaba a mí alrededor. Yo ya conocía ese juego y le hacía bromas, pero no muy seguidas. Había que procurar que no supiesen que estabas interesado sin que creyesen que pasabas de ellas; siempre un camino a medias.
 
   Desde el segundo día que fui a comer allí, noté que iba a trabajar más arreglada. Enseguida consiguió mi número de móvil al que me enviaba mensajes con motivos estúpidos o me daba toques con la excusa de saber si iba a bajar a comer ese día. Así eran las mujeres y yo conocía su juego. Se comenzaba con las conversaciones y las risas y poco a poco se iban alternando roces accidentales de manos, o medio cuerpo. Y si al dar el paso notabas reticencia siempre podías decir que erais solos amigos pero siempre dejando las puertas abiertas. Nadine me  odiaba cuando me veía hacer esas cosas, se enfadaba. Yo le decía que era una desconfiada y me hacía el ofendido, tenía que mantener la compostura y sin embargo sabía que tenía razón. Pero no me importaba.
 
    Una noche estuve esperando a que María terminase el turno para salir a tomar algo. Ella se había puesto una faldita muy pequeña y una camisetilla escotada y de espalda descubierta color verde. Se había soltado su melena castaña que llevaba siempre recogida en una coleta y se había pintado un poco. Estaba realmente guapa.
 
   Me llevó andando a una callecita donde había unos cuantos bares con la música muy alta. Al entrar en uno de ellos, me di cuenta de que allí había más chicos que chicas. Allí los hombres eran muy decididos a la hora de atacar a las chicas y pocas veces se podían ver grupos de mujeres solas.
 
   Pedimos cerveza y nos pusimos a bailar. La chica se pegaba todo lo más que podía y yo me di cuenta de quién era quien llevaba la iniciativa. Ella hablaba y hablaba y yo bebía mientras miraba a mí alrededor a ver si encontraba algo que me interesase más. Normalmente me solían gustar las chicas que tuviesen algo que las diferenciase de todas las demás; cuerpos esculturales, caras exóticas….pero como son difíciles de encontrar valoraba lo que tenía cerca. Normalmente era un hombre muy exigente para con las chicas que estaban conmigo, sobre todo con las que me había propuesto tener algún tipo de relación. Pero había casos en los que consolaba mi espíritu con lo que se presentaba, siempre y cuando superase unos mínimos.
 
   Así iba pasando la noche, a María no parecía importarle que mirase a otras mientras ella me hablaba sin obtener demasiada respuesta, incluso aguantó de forma estoica cuando entablé conversación con una chica rubia que pasó cerca.  El caso es que la noche pasaba y aún estaba con ella. 
 
   Cansado ya de beber decidí que era el momento de marcharme y le invité a acompañarme al hotel con la excusa de que tenía cerveza fría en mi habitación. Sabía bien que aceptaría.
 
   Ella estaba algo bebida y reía mucho, yo iba como siempre con mi plante serio. Ya la tenía en el bote, no tenía por qué usar mi encantadora sonrisa. Al entrar en la habitación tampoco pareció importarle que fuese un sitio asqueroso y estuviese completamente desordenado. Sin mediar palabra se tiró sobre mí y empezó a meterme mano.
 
   Yo empecé a acariciar su cuerpo  y a quitarle la ropa; tenía muy poco pecho y era casi todo hueso. Siendo sincero no es que me atrajese especialmente y tampoco tenía muchas ganas de hacerlo. Pero para mí el sexo era como hacer deporte, me relajaba, sin embargo algo me hizo parar: Vi a Nadine. Recordé su mirada de odio cuando me aparté de ella. De repente, su talante triste no me resultó molesto y noté que deseaba que la que estuviese en aquella cama fuese ella…y sólo ella.
 
   Me sentí ruin, mire a María sin saber qué decirle. Había viajado hasta aquí para encontrar a Nadine y sin embargo estaba tirado en la cama con una italiana que en el fondo solo me atraía porque era italiana… ¿Cuántas veces le habría hecho eso? ¿Cuántas veces la engañé para irme por ahí con otra por la sencilla razón de que era sudamericana, rusa o tenía otro color de piel? La había ninguneado por no  tener lo que otras  tenían, porque cuando hay algo nuevo  o diferente todos queremos poseerlo y yo tenía que ser el mejor y tener lo mejor….y no me había dado cuenta que ya lo tenía.
 
   -¿Qué cosa ocurre?- Preguntó Maria 
 
   - Lo siento guapa, pero no puedo hacerlo.
 
   - ¿Por qué? ¿No te gusto?- La chica me miraba con los ojos muy abiertos y expresión preocupada.
 
   - Sí preciosa, claro que me gustas. Eres muy bonita, pero es que soy un cabrón… ¿entiendes cabrón? Un cáncer, una mala persona vamos. 
 
   Encendí un cigarro, me parecía increíble lo que estaba haciendo. Normalmente me la habría tirado y luego me habría puesto a mirar la tele como si ella no estuviese. Pero esta vez no, sentía que no podía seguir como antes.
 
   -No puedo estar contigo porque tengo novia, es una chica que secuestraron en España. Yo he venido aquí para intentar encontrarla, lo siento. Lo siento de verdad.
 
   -No te preocupes, te entiendo…no pasa nada.- Maria comenzó a vestirse mientras yo seguía tumbado en la cama fumando un cigarro. Me sentía muy extraño- Espero de verdad que la encuentres.
 
   No me dijo muchas cosas más antes de irse a toda prisa. Cuando se marchó me di cuenta de que ni siquiera sabía donde vivía y no me había ofrecido a acompañarla. Era muy tarde y aquel barrio no era muy recomendable…entonces me puse a pensar en todas las veces que Nadine se había ido sola y ni siquiera me había molestado en llamarla para ver si había llegado bien. Durante mucho tiempo había pensado que era algo despistado, pero ahora acababa de caer en la cuenta de que había sido un patán. Sentí que todo lo malo que había hecho se volvía ahora contra mí pero ¿por qué ahora? ¿Por qué me había dado cuenta de que estaba enamorado? Seguramente eso no valdría de mucho si volvía a encontrarme con ella, ¿Cómo podría recompensarla por todo lo que le había hecho? Todo el dolor, todas aquellas horas de soledad. Me levanté y me acerqué a la nevera, tomé una cerveza y la abrí.
 
   Me estaba dando cuenta que tantos días allí solo me habían hecho pensar en las cosas, verlas desde otras perspectivas…ahora quería beber, beber hasta que me pudiese quedar dormido.
 
   Otro cigarrillo que se consumía. Demasiados pensamientos. Desde la ventana de aquella habitación ni siquiera se podía ver el cielo. No había estrellas pegadas en los pisos altos de aquellos viejos y malogrados edificios. Fumaba y fumaba sin parar.
 
   Me vino a la mente una noche en la que Nadine y yo fuimos a tomar una copa. Ella era una chica tímida y no sabía bailar, pero por alguna razón no se me ocurrió otra cosa que llevarla a un local  de salsa. Allí había muchas chicas sureñas que bailaban al son de ritmos pegadizos y a los pocos minutos de llegar me puse a bailar con unas y otras. De vez en cuando, al fondo en la barra miraba a Nadine que, sentada en una banca, me miraba totalmente hundida…ahora sentía yo esa sensación que veía en sus ojos dentro de mi pecho…y no podía respirar.
 
   Cuando volví un momento en mí me di cuenta de que ya no me quedaba cerveza y el tabaco empezaba a escasear de manera alarmante, así que decidí salir fuera para ver si encontraba algún local abierto.
 
   Me puse mis vaqueros y un suéter negro y me aventure por las callejuelas de aquella ciudad. Caminé  y caminé, pero por allí todos los locales cerraban muy temprano. Decidí alejarme un poco más,  todo estaba muy oscuro y empecé a darme cuenta de que no iba a encontrar nada de nada.
 
   Me dirigía de nuevo a la pensión cuando de pronto vi una sombra que se cruzó por la calle justo frete a mí. Me extrañó que alguien fuese por allí a esas horas y decidí seguirla. 
 
   Andaba muy rápido, de vez en cuando paraba y hacía una pequeña señal junto a las puertas de algunas casas. Cada vez más interesado seguí a la sombra durante un buen rato, vi que subía hacia el centro de la ciudad. Me pareció que había más sombras deambulado por la oscuridad  y me escondí en un callejón. 
 
   Estaba cerca de  la plaza del mercado cuando pude ver como un montón de sombras salieron de todas partes tomando forma; eran personas vestidas de negro, muchas, muchas personas. 
 
   Se fueron acercando al puente de carga del mercado, allí había unos camiones de mercancías. Se subieron a ellos rápidamente y se marcharon.
 
   Yo me quedé mirando a lo lejos, pero no sabía qué hacer. Aquello había sido exactamente igual que el día del secuestro salvo por el detalle de que en ese momento era como un reconocimiento. Lo había conseguido, iban a actuar allí. Aún no sabía cuándo pero les había encontrado, ahora, tenía que trazar un plan.
 
    
 
   CAPITULO 6
 
    
 
   Regresé al hotel a toda prisa. Al llegar a la habitación estaba tan excitado que apenas sí era capaz de quedarme quieto. Encendía un cigarro con otro, andaba de un lado para otro de la habitación sin saber qué hacer.
 
   Era increíble, lo había conseguido. Mi presentimiento había sido cierto y estaban allí, allí de nuevo para secuestrar a todas las mujeres y niñas de aquella ciudad. Estaba realmente eufórico, tenía una oportunidad de salvar a mi madre y a Nadine….pero había un problema; en el secuestro de mi país hubo hombres que se resistieron valientemente a que se llevasen a sus mujeres, y aun así, fracasaron. Sabía que no podía usar la fuerza, pero tendría que buscar alguna forma de aprovechar el nuevo secuestro. En un momento pensé en que podría avisar a las autoridades, pero tenía el presentimiento de que eso no sería una buena idea, así que tendría que actuar solo.
 
   Casi amanecía y la luz entraba amarillenta a través del cristal lleno de polvo y mal sellado de la única ventana de la habitación. Tenía que dormir un poco pero en esos momentos estaba tan excitado que  me parecía imposible, así que intenté tumbarme un rato por lo menos, para descansar los ojos. Había sido una noche muy larga y extraña, por un momento yo no había parecido yo mismo, pero eso tampoco importaba.
 
   Intenté llamar a mi amigo Pemeco. La última vez que hablé con él le dije que fuera a mi piso y  no volví a saber de él, pero su móvil seguía apagado. Quería hablar con mi padre pero no quería despertarle….esperaría un par de horas para que despertase y le contaría lo que había pasado.
 
   Me quedé dormido sin darme cuenta unas cuantas horas. Cuando desperté me sentí contrariado ya que el secuestro podría haberse efectuado sin que yo me diese cuenta, y se me habrían vuelto a escapar.
 
   Salí de la habitación a toda prisa buscando alguna mujer y, como siempre que pasa algo así, no veía mujeres por ningún lugar. Me dirigí entonces al bar donde trabajaba María y la vi allí, tras la barra, con toda la normalidad de un día cualquiera. Al verme entrar tan acelerado salió de la barra y se acercó a mí.
 
   -¿Qué cosa pasa?
 
   -Nada, nada. Me alegro de verte…tengo que contarte una cosa muy muy importante- dije cogiéndola suavemente de la mano- ¿Aquí tenéis almacén?
 
   -Sí. Allí.
 
   La cogí del brazo y la dirigí hacia el almacén. Una vez allí, cerré la puerta ante la mirada extrañada y algo divertida de la chica que, seguramente, no entendía nada de lo que estaba pasando.
 
   -¿Recuerdas lo que pasó en España? Eso de las mujeres, el secuestro….
 
   -Sí, ¿Qué pasa?
 
   -Pues que va a pasar aquí….pero no, no te asustes. 
 
   La chica me miró con incredulidad, miró momentáneamente  fuera del almacén y volvió a mirarme a mí.
 
   -¿Cómo lo sabes? ¿Cuándo? …
 
   -Pues es muy difícil de explicar, pero no puedes decírselo a nadie. No sé cuándo ocurrirá pero lo que se seguro es que pronto. Tendrás que esconderte un tiempo y, si no me equivoco, os tienen controladas, así que tendrás que esconderte en algún lugar en el que nadie pensaría  que pudieses estar.
 
   -Pero yo no puedo irme y dejarlo todo…. ¿y tú que vas a hacer?
 
   -Pues no tengo ni idea, pero algo tendré que hacer para poder acercarme a esos secuestradores. Por la fuerza es imposible, ya lo comprobé la otra vez. Así que o consigo una forma de seguirlas o busco una forma de infiltrarme…pero no lo sé, es todo muy confuso.
 
   María no dejaba de mirar hacia fuera, supongo que controlaba que ningún cliente estuviese sin atender o que ninguno de los que ya había atendido se marchase sin pagar. El caso era que a pesar de lo que le estaba contando no tenía una expresión muy preocupada, sino más bien, como si le estuviese contando una película y no le estuviese gustando demasiado. De todos es bien sabido que los italianos tienen un talante armónico, pero eso ya era demasiado; o no me había creído o era la persona más tranquila del mundo. 
 
   De repente tuve una idea brillante: para seguir a aquellos secuestradores tendría que esconderme en algún lugar sin saber si en ese lugar actuarían y tener un vehículo para seguirles sin que se dieran cuenta. Pero ese plan era muy complicado. Así que lo mejor era infiltrarme y para hacerlo solo tenía dos opciones; o me ponía un traje negro y una capucha o me travestía con el fin de que me confundieran con una mujer y me secuestrasen.
 
   Realmente yo prefería lo de encapucharme, pero lo más lógico sería que tuviesen muy claro cuántos secuestradores eran, así que sería muy fácil que se dieran cuenta de que le sobraba uno. Por otro lado, para vestirme de mujer tendría que mantenerme afeitado y preparado en todo momento, porque no sabíamos cuando iban a atacar. 
 
   Entonces recordé a las sombras haciendo muescas en las puertas de las casas, era posible que marcasen en cada casa cuantas mujeres tendrían que llevarse de allí. 
 
   En la pensión en la que me encontraba no había mujeres. Tendría que buscar algún lugar donde sí hubiese porque creía que las muescas que vi hacer las puertas de las casas  podían marcar los lugares  donde iba a atacar. También intuí  que  pretendían atacar por la noche.
 
   -María ¿Dónde vives?
 
   -Dos calles más abajo, con mi abuela. En el numero 22
 
   - Gracias.
 
   Corrí calle abajo y llegue al número 22. Miré  el marco de la puerta, por la pared del alrededor y justo junto a una esquina pude encontrar una marca con dos rayitas. Era la comprobación de mis sospechas y ahí empezaba mi plan.
 
   Tenía que convencer a María de que se escondiese con su abuela en algún lugar y yo me quedaría en su casa haciéndome pasar por una mujer. De acuerdo, no era un plan increíblemente inteligente pero era el único que tenía.
 
   Así, si ellos confiaban que en esa casa tenía que haber una mujer y atacaban de noche, quizás pudiesen pasar por alto mis rasgos poco afeminados y mi cuerpo musculoso. Aunque yo conocía a mujeres que tenían más músculos que yo y que, en algunos casos, eran más masculinas.
 
   Cuando le conté mi plan a mi nueva amiga no pareció muy convencida. La verdad, era lo más normal. Yo era un desconocido y para empeorar las cosas la noche anterior no hice lo que tenía que hacer…por lo menos si me  hubiese acostado con ella podría haber usado ese juego para que me hiciese más caso. Pero ahora iba a ser más difícil. Por suerte yo siempre había sido un gran conversador y, cómo no, metiéndole miedo en el cuerpo la convencí para que se fuese a pasar unos días con su abuela a una casita de campo que tenía en un pueblecito  en el que nunca había nadie.
 
   A cambio, le prometí cuidar del bar durante una semana y que cada noche dejaría la llave en un escondite, por si lo del secuestro salía bien.  
 
   Que curiosa era la naturaleza de las mujeres. Confiaban en cualquiera a la primera de cambio, sobre todo si pensaban que intentaban protegerlas. Era como si el “síndrome de princesa” les obstruyera el cerebro…anda que un hombre se iba a fiar de lo que le contase otro tío y ¡mucho menos le iba a dejar las llaves de su casa y de su negocio a las pocas semanas de conocerlo!
 
   Pero las mujeres eran así; dulces, confiadas y por mucho que se convirtiesen en mujeres competitivas y duras, seguían teniendo ese trasfondo puro….no como los hombres que, si bien parecía que teníamos mucha menos maldad, en el fondo éramos mucho más fríos y dañinos, cosa que acababa de descubrir.
 
   Ahora no podía pensar en esas cosas, tenía que llevar el bar convertido en mujer de la forma más creíble posible. Iba a hacer las compras, trabajaba en el bar, salía a tomar unas cervezas y luego volvía a casa. Apenas sí podía dormir en toda la noche  y me pasaba muchas horas mirando por un huequecito de una ventana para ver si las sombras volvían a aparecer.
 
   Pero no. Las noches eran aburridas y solitarias .Los días apáticos. Como era un hombre con mucha testosterona me costaba mucho mantener mi cara sin barba y sin el color  propio de cuando empieza a salir. El uso del maquillaje también era algo engorroso pero, como lo había visto hacer tantas veces, me fue más fácil de lo que había pensado.
 
   Me dolía la cara  de tanto afeitarme y la peluca que había podido conseguir era bastante real pero, para ser sincero, picaba como si estuviese llena de pulgas. Aun así estaba dispuesto a aguantar.
 
   Todo lo que conllevaba el disfraz e incluso el trabajar en el bar no era lo peor de hacerme pasar por una mujer. En Italia ser mujer era mucho más complicado que en otro lugar en el mundo. Allí los hombres te asaltan sin ningún miramiento. A pesar de que tienen fama de delicados  y románticos, la verdad es que son desvergonzados, bravucones y piropeadores agobiantes hasta el hastío. No era capaz de comprender cómo era posible que a las mujeres les diese tanto morbo estar con un italiano, con lo melosos y empachosos que eran…a mí me daba un asco que ni podía pensar en ser tan sumamente cansino. Era increíble que a pesar de ser manifiestamente masculino tenía un montón de tíos siguiéndome a todas horas.
 
   Seguían pasando los días y no pasaba nada de nada. María me llamó un par de veces por teléfono y le convencí de que se quedase en aquel lugar unos cuantos días más. Pero yo no sabía si iba a poder soportar llevar aquel bar sin saber italiano que, a pesar de  que  pensaba que era  muy parecido al español, no era para nada  igual. 
 
   Aunque lo peor eran los italianos porque  si no les entendía, me lo repetían  una y  otra vez gritando y gesticulando mucho con las manos.
 
   El acoso sexual al que me sentía sometido era ya insoportable, no solo por los piropos y porque me siguiesen por la calle como perrillos falderos, sino porque ya algunos habían intentado pasar a la acción y me habían tocado el culo. Eso ya era totalmente intolerable.
 
   Si a todo eso le sumábamos que  llevaba un montón de tiempo sin estar con una mujer y que sentía la acumulación de hormonas, comprenderéis  que la presión  empezaba a notarse en  mi carácter.
 
   Pero cada vez que estaba a punto de desfallecer recordaba a mi padre con la mirada perdida en el infinito y a Nadine; su pelo volando en el intento de hacer fuerza para que no se la llevasen y su mirada de odio al ver que no intentaba defenderla.
 
   Era jueves, un jueves extraño  en el que a todas las personas de la cuidad les dio por ir al bar y además, todos a la vez. Y para terminar de estropearlo  llegó un grupo de albañiles, que son igual de vulgares en un país que en otro y que se pasaron toda la noche diciéndome cosas que no comprendía y mirándome el culo.
 
   Salí muy cansado y me dirigí a  casa. Agradecí que estuviese tan cerca, porque me sentía totalmente destrozado. Tanto que por el camino perdí las formas e iba andando como si me hubiese bajado del caballo. Hacía un par de noches que había dejado de mirar por la ventana a ver si veía algo, más que nada, porque ya me había quedado un par de veces dormido en la silla y entre que se me caía la cabeza, me daba con la pared y  me levantaba con  un terrible  dolor de cuello, me di cuenta de que no valía la pena.
 
   Aquella noche me quité la ropa de trabajar y me puse como cada noche el pijama de ositos,  no era que me hubiese vuelto cursi, era que tenía que tener presente que podían atacar por la noche. Así que me puse los calcetines rosas, me fijé bien la peluca para dormir y caí totalmente inconsciente en la cama.
 
   Mientras dormía, noté que algo vibraba. Era como algo lejano que venía de mis sueños. Poco a poco me di cuenta que era algo más real, que no estaba en mi imaginación sino que provenía de fuera. Pero aún era muy tenue y estaba demasiado lejos como para que pudiese arrancarlo de su estado inconsciente.
 
   Me encontraba en un punto intermedio entre el sueño y una situación de alerta,  cuando esa vibración se hizo cada vez más fuerte.
 
   Abrí los ojos, aquello que vibraba era muy familiar. Era como el sonido de motores, de grandísimos motores que pasaban entre las calles no sin dificultad.
 
   Reconocí al instante la sensación, la había sentido en aquel restaurante y a pesar de mis ganas de levantarme de un salto y mirar por la ventana, me quedé en la cama fingiendo que estaba dormido.
 
   Pero no ocurría nada. Esperé porque pensé que iría casa por casa y que no habían llegado a la mía. Luego empecé a impacientarme. ¿Y si se habían dado cuenta de que era un hombre? ¿Y si sabían que las mujeres que vivían allí estaban en la casa de campo y ni tan siquiera entraban?
 
   No estaba seguro de si estaba pasando mucho tiempo o si eran mis nervios los que me hacían creerlo. El tiempo pasaba lentamente y me esforzaba por captar algún sonido que me indicase que estaban entrando en la casa, pero no era capaz de encontrar nada.
 
   De pronto, una mano me tapó suavemente la  nariz y la boca. Entonces, caí en un pozo negro  mucho más profundo que el sueño.
 
    
 
   CAPITULO 7
 
    
 
   Era un día muy frío, Nadine miraba por la ventana del salón que daba a una gran avenida.
 
   Observaba a la gente andar ataviada con gorros de lana y bufandas, a los coches pasar. El cielo estaba completamente gris y las pocas flores que pintaban de color los balcones vecinos brillaban por el hielo de la escarcha. 
 
   Aquel lugar estaba muy lejos de todo lo que ella conocía, de donde había vivido siempre y sin embargo se sentía en su casa.
 
   Volvió la mirada hacia el salón, Miguel dormía plácidamente en el sofá. Se acercó sigilosamente a él; era increíble verle así, tan apacible, tan sereno. Su rostro era un ángulo perfecto, como si hubiese sido cincelado por alguna mano divina. Sus formas eran duras, masculinas. La barba incipiente empezaba a notarse en el tono algo azulado de su piel.
 
   Sus párpados eran de una piel rosada, fina, tanto como si fuese seda. Sus pestañas largas y negras, tupidas, en la carrera hacia el infinito.
 
   En su conjunto tenía una especie de ángel que hacía que el corazón de Nadine palpitase más rápido y que su alma se sintiese plena.
 
   Con sumo cuidado se tumbó a su lado, quería sentir cerca el calor de su cuerpo, oír el palpitar de su corazón. Incluso el aire que él respiraba tenía un olor cálido y agradable. Ella nunca había podido respirar el aire que salía de otra persona y sin embargo el suyo parecía tan vital que apenas podía soportar el no respirarlo.  
 
   El tiempo pasaba despacio. El mundo se había volcado en ese lugar, en ese momento. El chico de repente se movió y ella pensó que le había despertado. Se quedó muy quieta, casi sin respirar y sin embargo él no abrió los ojos. Tan solo la abrazó y dejó caer su cara sobre la de ella…entonces y solo entonces todo era perfecto. Ella sentía que no podía desear nada más  que, en ese momento, ella dejase de ser ella y poder convertirse en algo diminuto, ínfimo, y fundirse en el cuerpo de su amante. Convertirse en parte de él y así estar siempre sintiendo esa sensación, sabiendo que era la única forma de que estuvieran juntos para siempre.
 
   De repente despertó, se dio cuenta de que estaba llorando. Seguramente habrían vuelto a sedarlas para que terminaran el trayecto.
 
   Estaba algo confusa mientras miraba a su alrededor y volvía a ver aquel lugar iluminado por la luz azul repleto de mujeres. Se sentía invadida por aquel amor tan descomunal que partía su cuerpo y que le desgarraba el alma. Por más que se lo preguntaba, no concebía cómo era posible querer tanto a otra persona. Cómo podía sentir que su vida era vacía e incompleta si no estaba cerca de él…y sin embargo, él no la quería, no la había querido nunca y todos aquellos momentos con los que ella seguía soñando no habían tenido para aquel hombre ninguna importancia.
 
   A pesar de que intentaba controlarse, seguía llorando. Sentía como  el nudo de su garganta se estaba deshaciendo  rompiéndose en lágrimas que le mojaban todo el rostro. Que cruel era ese sentimiento y que cruel el destino. 
 
   Quizás aquel viaje la llevase a algún tipo de aventura o incluso a la muerte y en una pequeña parte de su ser sentía que a lo mejor esa sería la única forma de apaciguar su alma. Pero eso ya no importaba porque no era dueña de su destino, aunque en realidad hacía tiempo que no lo era.
 
   Había mucho movimiento de encapuchados en ese momento. 
 
   Sintió un golpe seco, como si todo el inmenso cajón donde estaban encerradas hubiese sido depositado en el suelo.
 
   Una gran puerta se abrió tras ellas y un cegador chorro de luz entró en el habitáculo. Empezaron a entrar muchísimos encapuchados que se colocaron a los dos lados de cada fila de asientos. Entonces la pantalla volvió a encenderse, y Pandora apareció de nuevo en su despacho.
 
   - Ha llegado el momento de que  toméis una decisión. Tenéis la oportunidad de cambiar el mundo, de  formar parte de la historia, pero para eso tenéis que tener claro  el sacrificio que tendréis que hacer: tendréis que olvidar a vuestros maridos, padres e hijos. Tendréis que comprender que el hombre tiene que evolucionar para poder formar parte de nuestro mundo y, que para eso, deberéis cambiar vuestra idea de lo que son  y entender que serán necesarias algunas medidas que os parecerán duras. Pero si, como nosotras, estáis decididas a cambiar la barbarie que inunda el mundo, habéis llegado a vuestro hogar.
 
   Bienvenidas a Gaia.
 
   La pantalla se oscureció y los botones de los cinturones que las asían a los asientos se abrieron. Los encapuchados les ordenaron ir saliendo en filas. 
 
   Poco a poco, todas fueron saliendo y apenas sí se escuchaba un murmullo. Cuando llegó su turno le costó un poco ver hacia dónde iban. La luz era muy blanca y su vista se había acostumbrado  a la oscuridad.
 
   Era un lugar muy grande, como un enorme andén de tren. Había muchos pasillos y cada fila de mujeres era desviada por uno de los pasillos. Después les fueron distribuyendo en unas habitaciones de suelo de parquét con enormes armarios de puertas correderas y muchas filas de literas. Era, como los barracones de los militares aunque estas estaban bellamente decoradas con detalles rústicos y colchas de color pastel.
 
   Había ventanas  que simulaban luz natural. Estaban selladas o eso le parecía, en realidad toda la luz era artificial. 
 
   Había varias cámaras y unos cuantos altavoces. 
 
   Los encapuchados las fueron distribuyendo por camas y después, cerraron la puerta de la habitación tras de sí.
 
   Todas se quedaron  quietas y calladas en el lugar donde les habían dejado. Pero a  los pocos minutos empezaron a mirarse unas a otras. No sabían muy bien que hacer porque la verdad, es que no sentían miedo, pero tampoco era una fiesta de pijamas.
 
   - ¿Cómo te llamas?- le preguntó la chica que estaba junto a ella
 
   - Nadine. ¿Y tú?
 
   - Débora…. ¿Tu entiendes algo de todo esto?
 
   - No. La verdad es que no.
 
   El altavoz emitió un sonido de atención como el de los centros comerciales. Después una voz les indicó que en los armarios había  uniformes en todas las tallas que deberían ponerse  y que sobre cada cama había unas cintas y unos bolígrafos donde escribirían sus nombres sin los apellidos. Podían poner los que habían usado siempre o como quisiera llamarse a partir de ahora. Nadine se quedó pensativa en el momento de poner su nombre, la verdad es que su nombre antes le gustaba, pero en los últimos años no le había dado mucha suerte.
 
   Nadine se sentía como una chica mediocre locamente enamorada de un hombre que la había engañado. Era una incauta soñadora que no podía arrancarse de la mente esa mirada, ese olor que sentía incluso con los ojos cerrados, siendo tan fuerte la sensación, que le parecía poder sentirle en el torrente de su propia sangre. Pero estaba cansada y dolida por todo lo que le había ocurrido y sentía que Nadine se rompía, que extinguía en su propia pasión y que estaba muerta. 
 
   Cogió el bolígrafo y pensó que era el momento de empezar de nuevo, Nadine no existiría nunca más. Desde ahora se llamaría Ariadna, puesto que su desgracia fue parecida a la que sintió ella al sentirse abandonada por Teseo.
 
   Fue al vestidor y se colocó el uniforme. Era un diseño muy cómodo; parecía un traje de chaqueta con una camiseta de cuello alto sin mangas, pero el tejido era elástico y suave en color verde claro. Se acercó a la cama y se puso la identificación con su nuevo nombre. En ese momento, se sintió un poco liberada del dolor de su alma y presintió que aquello era sólo el principio.
 
   Las otras mujeres también se cambiaron de ropa y se pusieron sus nombres en la solapa. Ya había varios grupos de mujeres que hablaban entre ellas e iban de un lado a otro de la habitación  para hablar  con todas las demás. 
 
   Débora, que sí había mantenido su nombre, estaba hablando con ellas cuando se acercó para presentar a Nadine.
 
   - Y esta chica es…..
 
   - Ariadna- Nadine le cortó con una encantadora sonrisa- Mi nombre es Ariadna, encantada de conoceros.
 
   Débora le miró extrañada pero no le dio mucha importancia. Muchas mujeres habían decidido cambiar su nombre. Por alguna razón algunas se sentían ya muy implicadas en lo que creían que era todo aquello y estaban decididas a cambiar de vida.
 
   Las puertas volvieron a abrirse y unas mujeres vestidas de negro las fueron conduciendo hacia un enorme salón. Allí había mesas larguísimas repletas de todo tipo de manjares. Todas fueron tomando asiento y al final, en una mesa en un segundo ambiente algo más alto,  fueron sentándose algunas mujeres. En el centro estaba Pandora.
 
   - Bienvenidas, espero que encontréis en el menú todo lo que os apetezca. Normalmente habrá un self- service pero hoy es un día especial. Poco a poco iremos hablando con todas y os explicaremos lo que pretendemos hacer y responderemos a todas vuestras preguntas. Las que sois madres, tranquilizaros, vuestras hijas estarán muy pronto junto a vosotras. Ahora disfrutar de la comida, después las monitoras os enseñarán las salas de televisión, entretenimiento, los baños y las aulas de aprendizaje. Espero que todo esté a vuestro gusto. Que os aproveche.
 
   Algunas mujeres intentaron preguntar más, sobre todo las que tenían hijas pequeñas y estaban totalmente desesperadas por tenerlas consigo. Pero las indicaciones de las monitoras las hicieron tranquilizarse.
 
   Ariadna comió con ganas y, sin apenas darse cuenta, estaba hablando con sus compañeras de cosas totalmente banales. No era la única, las otras mujeres también hablaban las unas con las otras de una forma bastante relajada. Cada vez era más extraña la situación, habían conseguido que estuviesen totalmente integradas, como si no hubiesen sufrido un secuestro. Realmente se sentía bien.
 
   Estaba muy cómoda allí, miraba como no había ningún hombre por ningún lugar. Eso le hacía sentirse genial. Sabía que sin hombres todas aquellas mujeres podrían llegar a un entendimiento superior, de una forma que no habían experimentado en su vida y sintió que lo que aquellas mujeres pretendían era un plan genial. 
 
   Deseaba con todas sus fuerzas colaborar con ellas.
 
   Miraba de reojo a las monitoras, ellas comían y hablaban amigablemente, se reían.   
 
   A penas sí tenían que vigilar a las mujeres, que en las mesas ya iban por el postre. Pandora comía lentamente sin perder en ningún momento ningún detalle de lo que pasaba a su alrededor y, en un momento, encontró sus ojos con los de Ariadna que contestó a esa mirada con una amplia sonrisa.
 
   Si lo miraba bien, aquello era un sueño. Construir un mundo de mujeres, diferente, nuevo, alejado de la competitividad, la dominación, el odio…y sí, podía funcionar.
 
   Ariadna volvió la vista sobre su plato, había elegido carne con salsa de miel, ensalada de pollo y piña y tarta de chocolate. Para beber tomaba zumo, allí el alcohol estaba prohibido.
 
   Todo lo que le rodeaba empezaba a hacer que se sintiese bien y hacía mucho que no tenía esa sensación, así que siguió comiendo con una media sonrisa a las que  sus compañeras respondían con el mismo gesto….esa era ahora su nueva vida y le gustaba. 
 
    
 
   CAPITULO 8
 
    
 
   El anciano volvió a parar. 
 
   Los niños apenas sí parpadeaban, estaban sentados a su alrededor  haciendo un corro, tan atentos estaban, que parecían muñecos de cera.
 
   Bebió un poco de agua y miró a su alrededor. Recordaba todo aquello de forma tan clara que parecía que hubiese ocurrido el día anterior. Podía escuchar aún el sonido de aquellos enormes motores que le mantuvieron en vilo aquella noche, hace tantos años. Podía escuchar los pasos en el piso de abajo mientras se hacia el dormido en aquella  habitación de la vieja casona de Italia….
 
   Decidió volver en sí mismo, aquellos recuerdos estaban ya muy lejos. Pronto tendría que mandar a los chicos a dormir ya que los horarios estaban perfectamente fijados y los menores contaban con varios toques de queda.
 
   Era increíble como había cambiado el mundo en tan pocos años, incluso las ropas que llevaban ahora eran totalmente diferentes a las de entonces. 
 
   Pensó que en otra ocasión pediría a la gran asamblea que permitiese que la merienda se les diese a los niños en el campo mientras seguía contándole la historia de los tiempos pasados.  Iba a ser difícil, porque eran muy estrictos con la educación de los jóvenes y la verdad es que el sistema les había funcionado muy bien: la delincuencia había disminuido tanto que apenas sí había juicios de faltas. Las drogas habían sido totalmente erradicadas y el uso de los videojuegos duramente restringido a aquellos que no fomentasen valores negativos ni violencia. La televisión ahora tenía un carácter meramente informativo y se había propulsado el cine y el teatro. Se leía mucho más y era muy común que los ancianos estuviesen contando historias pasadas a los niños sentados en el campo…también los niveles de soledad se habían reducido muchísimo.
 
   - Anciano, prosigue tu historia por favor…. 
 
   Uno de los niños más mayores empezaba a impacientarse.
 
   -No sabía cómo pudieron llevarme en peso hasta aquel extraño camión, ya que mi peso era mayor al de cualquier mujer o eso pensaba yo. Pero, de alguna, forma cuando desperté estaba atado en un asiento, dentro de un camión que parecía un cine rodeado de mujeres que murmuraban, lloraban y se revolvían.
 
   Había varios guardianes vigilándonos y parecía que había varios pisos por encima de nosotros. Lo había conseguido, habían creído que era una mujer. Había sido toda una suerte que atacasen de noche y que no se hubiesen fijado en que tenía algo que ellas no tenían. Aunque había tomado la precaución de intentar ocultar mis partes masculinas al tacto, al igual que había visto hacerlo en un reportaje sobre hombres que se travestían. Ahora el mayor problema era que había cosas de su naturaleza que no podía disimular y, si el trayecto era muy largo, su cara iba a llenarse de pelo. Que por muy masculinas que fuesen algunas mujeres, no iba a poder decir que era un problema de hormonas.
 
   Pero eso tampoco importaba, lo único importante era que había conseguido encontrarlas y que, así, estaba más cerca de mi madre y de Nadine.
 
   De repente me di cuenta que estaban despertando a todas las mujeres que aún dormían y que en la pantalla aparecía una mujer que se presentó como Pandora. Empezó a poner unos documentales acerca de los males que azotaban al mundo; las guerras, las enfermedades, el hambre, el terrorismo, los asesinatos, las violaciones y malos tratos….
 
   Aquella mujer había dicho algo de que si les dolía la cabeza, era porque iban bajo el agua. Eso era algo verdaderamente extraño. Por lo que yo sabía, el único trayecto que existía bajo el agua era el canal de la Mancha. Pero eso estaba bastante lejos de donde le habían secuestrado porque   a pesar de que llevasen mucho tiempo durmiendo, eran esos  muchos kilómetros y de haberlos recorrido, lo notaría en su cuerpo. 
 
   Pero si era verdad que estaban bajo el agua, quizás significaba que había algún tipo de entramado de túneles con los que habían conseguido escapar y viajar  de un lugar a otro sin ser detectadas. Sí, era una idea algo descabellada pero si existía el canal de la Mancha ¿Por qué no iba a existir en otros lugares? Y sí, como factible, lo era, pero ¿Cómo era posible que nadie los conociera?
 
   Estuvieron mucho rato hablando de cómo las desgracias del mundo incidían sobre todo en las mujeres y los niños e indicaban de alguna forma que todas esas desgracias eran causadas por el hombre. 
 
   Horas después la mujer de la pantalla apareció y empezó a comentar cómo la posición social adoptada por el hombre le había infringido a la mujer un papel secundario y  subyugado. Como esa competitividad generada por el género masculino se había traducido en todos los males del mundo.
 
   Mientras las escuchaba empecé a temer  que aquello fuese una extraña secta de feministas que pretendían hacer algo extraño. Podrían ser terroristas femeninas reclutando a mujeres de forma obligatoria, como en las guerrillas de los países tropicales.
 
   De repente una mujer dijo algo acerca de lo que le había pasado en su vida con un hombre y poco a poco todas las demás empezaron a hablar acerca de sus experiencias. Ahí me quedé congelado. Era obvio que de un momento a otro llegaría mi turno. Estaba realmente perdido.  ¿Que podría contarle yo a aquella masa de mujeres furiosas? Todas hablaban de lo malos que habían sido los hombres con ellas en algún momento de su vida…estaba claro que escuchándolas parecía que había mucho tío cabrito por ahí suelto. Había historias que apenas comprendía a pesar de que mi italiano había mejorado mucho, pero desde luego era increíble.
 
   Allí había mujeres a las que sus padres las habían abandonado cuando eran pequeñas, que les habían pegado padres y maridos, que les habían engañado, dejado plantadas en el altar…..eso por hablar de cosas en general, sin contar las faltas de respeto, el chantaje emocional, las mentiras…
 
   Me encontré indignándome por aquellos comportamientos cuando, en realidad, yo había sido el protagonista de muchas de esas barbaridades.
 
   Nadine, mi pobre Nadine…cuánto tiempo la había hecho sufrir. Lo pensaba de alguna forma extraña, como si en realidad yo no hubiese hecho todas esas cosas. Pero sabía que lo había hecho y en el momento de hacerlo me había sentido totalmente ajeno a los sentimientos de las chicas a las que había usado y humillado.
 
   Quizás nos habían inoculado algún tipo de droga o quizás fuese por estar rodeado de mujeres lo que hacía que estuviese sintiendo esa empatía...seguramente lo más normal sería pensar eso de que estaba abriendo los ojos….pero yo siempre había sido un hombre de ideas claras y rígidas convicciones, y siempre había creído que hacía lo que tenía que hacer.
 
   Con Nadine había sido mucho peor persona de lo que en realidad era.
 
   Los comentarios seguían y cada vez estaban más cerca. Aquellas mujeres se habían unido con una fuerza arrolladora en contra de aquellos que tanto les habían hecho sufrir. Yo me preguntaba si, en ese momento, no se acordarían de aquellos padres buenos que cuidaban de sus hijas, de sus amantes maridos o de sus hijitos. Pero, por lo visto, de lo único que se acordaban con cierto cariño era de sus hijos puesto que  esos padres modelos y maridos buenos eran mucho menos de lo que se conoce como la excepción que confirma la regla.
 
   Así, con todas esas historias sobre mi cabeza dando vueltas con todos mis recuerdos, sentía  que estaba tan nervioso que podía notar las pintas de la barba pugnando por atravesarme la piel y mostrarse ante todas. De repente, silencio, ya era mi turno. No tenía ni idea de lo que me iba a inventar pero una extraña idea empezaba a tomar forma en mi mente.
 
   -Mi nombre es Nadine. El hombre al que amaba me usó, me traicionó y  me entregó como si mi vida no valiese nada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 9
 
    
 
   Después de aquella revelación colectiva los ánimos se fueron calmando poco a poco; de los gritos pasaron a una conversación normal y en tan solo unos minutos, a los susurros y de repente, nada. Todas nos habíamos quedando dormidas.
 
   Después de mucho rato de no escuchar nada, desperté. Era curioso cómo reacciona el cuerpo cuando lo sometes a un sedante. Ni tan siquiera me había dado  cuenta de que empezaba a quedarme dormido, tan sólo escuchaba como el murmullo iba cesando y nada más
 
   Cuando desperté me di cuenta de que aquellos encapuchados que nos habían estado vigilando nos iban acercando una botellita con algún compuesto para que saliéramos del estupor que nos habían infringido.
 
   La pantalla volvió a encenderse y Pandora volvió a hablar con las mujeres comentándonos que tenían que unirse a ella o algo así. Después pudimos sentir como si el gigantesco habitáculo donde nos encontrábamos se depositase en el suelo, suavemente. Pero gracias a sus titánicas dimensiones, a pesar de todo lo suave que lo soltasen,  parecía un terremoto.
 
   Las puertas traseras se abrieron y un gran chorro de luz entró en  aquel lugar dejándonos prácticamente ciegos. Entraron más encapuchados y se colocaron justo junto a cada fila de asientos y los seguros de los cinturones saltaron. A la salida, uno de ellos iba cortando las bridas que nos asían las muñecas. 
 
   Mientras nos iban acompañando a un enorme barracón,  yo apenas si levantaba la cabeza una cuarta del pecho, intentaba que el pelo de aquella enmarañada peluca me ocultase lo más posible el rostro. 
 
   No nos dejaban mirar atrás, iban tan deprisa que apenas sí podíamos darnos cuenta del color del suelo que pisábamos. 
 
   Poco a poco las filas se fueron separando y nos iban distribuyendo  en grandes grupos que iban dejando en habitaciones.
 
   Desde que salí de aquel habitáculo móvil uno de los encapuchados parecía estar muy interesado en mi;  no tenía muy claro si era porque sospechaba algo ya que, de haber sido así, lo más lógico sería que me hubiese dando el alto antes de llegar a las habitaciones. Sin embargo  seguía el mismo camino que el resto de mis compañeras, aunque a mi grupo aun no le habían asignado habitación.
 
   Aquel encapuchado me seguía de cerca, intentaba encontrar su mirada con mía, cosa que yo  evitaba siempre que podía. Pero  de vez en cuanto era inevitable que las miradas se cruzasen. 
 
   Eso  me  ponía muy nervioso, sentía que me había descubierto.
 
   Llegaban a las habitaciones del final del pasillo y  seguía en la fila. El encapuchado desapareció un momento para volver a los pocos minutos con otros dos más.
 
   El pánico se apoderó de mí, estaba claro que me habían descubierto, mas ¿qué podía hacer?
 
   Correr hubiese sido una tontería puesto que el pasillo no tenía salida, así que seguí como si la cosa no fuese conmigo.
 
   Cuando el grupo en el que me encontraba iba a entrar, el encapuchado que me había observado me tomó del brazo y me hizo llevar en otra dirección. 
 
   Mansamente me dejé llevar. No sabía que iba a ser de mí y miraba de reojo al aparato de descargas eléctricas que colgaba de la cintura de mi captor. No me apetecía nada una descarga, así que ni siquiera intenté explicarme. 
 
   Me parecía muy extraño que los encapuchados no hablasen. Iban dirigiendo las filas por gestos en el más completo silencio. Tampoco al capturarme habían dicho nada. 
 
   Mientras seguía a aquel extraño me di cuenta de que tenía una especie de coraza bajo el jersey negro que llevaba que le hacía tener unos pectorales algo desacordes con las dimensiones del resto del cuerpo. Supuse que era un chaleco antibalas o algo por el estilo.
 
   Me llevaron a lo largo de dos naves que tenían muchísimos pasillos iguales a los que habíamos recorrido en el reparto de las chicas que venían conmigo desde Roma. Al llegar a la tercera nave me hicieron pasar por el primer pasillo. Al llegar al tercer pasillo me obligaron a  entrar en una de las habitaciones y a pesar de lo que me estaba imaginando, allí no me esperaba un calabozo, ni una sala de interrogatorios.
 
   Durante todo el camino pensé que me meterían en algún lugar siniestro y sucio. Que me interrogarían, me encerrarían en una celda o quizás algo peor. Pero lo que me encontré allí fue algo mucho más extraño de lo que podía haber imaginado; era una habitación enorme, con el suelo de parquet y unos enormes armarios de puertas correderas. Había muchas filas de literas con sabanitas bordadas y colchas por encima.  Parecía uno de esos barracones militares pero como si fuese para las jóvenes chicas scout si no fuese por algunos detalles de color en brillo, con cueros rojos y alguna boa de plumas que decoraba varios cabezales de las literas. Miré al encapuchado a los ojos, ya sin ningún pudor. Ese cuarto estaba lleno de hombres.  Hablaban los unos con los otros, se sacaban las cejas….me pareció oler incluso a esmalte de uñas.
 
   La puerta se cerró tras de mi y por unas milésimas de segundo pensé en pedirle al encapuchado que mejor me llevase a la celda. Pero enseguida  me di cuenta de que era la opción más normal si teníamos en cuenta que medía un metro ochenta, pesaba noventa kilos, llevaba un pijama de osos amorosos rosas con corazones gigantes, el pelo largo y toda la cara rasposa de llevar casi un día y medio sin afeitarme. Para ellos era un travestido y con los travestís me habían llevado.
 
   Era curioso, en España no me había planteado en ningún momento si a los travestís o a los gay les habrían secuestrado y sin embargo esa habitación estaba llena de ellos.
 
   Un  chico bastante más bajito que yo, me empezó a hacer señas. Yo aún estaba congelado junto a la puerta de la habitación. Pero aquel muchacho agitaba enérgicamente su mano.
 
   Allí podía haber unas cincuenta personas y todos me estaban mirando.
 
   Empecé a andar tímidamente hacia delante, aquellos hombres me radiografiaban a cada paso que daba. Algunos empezaron a hacer comentarios entre ellos y otros tan solo volvieron a sus quehaceres en cuanto ya consideraron que  habían visto lo suficiente.
 
   Al llegar a la altura del chico que me llamaba me quedé mirándole con la media sonrisa que utilizaba cuando no sabía que decir. Pero aquel muchacho moreno y risueño pronto rompería el silencio.
 
   
  
 

-Esta cama está libre, quédate aquí si quieres. Mi nombre es David. ¿Y el tuyo?
 
   -Vale tío. Yo me llamo Miguel-ientras hablaba me di cuenta de que a pesar de que su acompañante fuese otro hombre físicamente, psicológicamente era una mujer y se suponía que yo también lo era, así que tendría que cuidar mis formas puesto que sería más fácil pasar desapercibido si no daba ningún motivo como para que nadie se fijase en mí.
 
   - Tienes que ponerte la ropa que hay en ese armario- siguió contándome David- y tienes que poner tu nombre en una cinta y pegarla en tu ropa… ¿sabes? Puedes ponerte el nombre que quieras.
 
   Eso fue muy interesante, en el  camión había dicho que se llamaba Nadine…así que se lo pondría en la ropa. Quizás en la coincidencia de nombre pudiese tener una ayuda para encontrar a la verdadera Nadine.
 
   - Oye, David. ¿Aquí que hacéis? ¿Estáis todo el día en esta habitación? ¿De qué va todo esto?
 
   - ¡Qué va! Salimos por la mañana a desayunar. Luego tenemos las clases…ya las verás. Algunos de nosotros vamos al psicólogo que nos ayuda a superar el desfase antes de operarnos… ¿Tú estás operado? Luego hay actividades, sala de deportes….esto está muy bien, te gustará.
 
   -¿Y os juntáis con las mujeres alguna vez? Dije intentando no mostrarme demasiado interesado.
 
   - Sí, bueno. En el comedor pero no en las mismas mesas. Algunas veces coincidimos en las salas de descanso y deportes….pero esto es muy muy grande…no creo que haya visto a la misma mujer dos veces seguidas. Ya lo irás viendo…si necesitas cualquier cosa me lo dices, ¿OK, guapo? Estaré encantado de ayudarte.
 
   Hice un ademán con la cabeza como contestación afirmativa y me dirigí a uno de los enormes armarios que había alrededor de la habitación. Cogí uno de esos extraños trajes que eran medio de etiqueta y medio chándal y puse mi nuevo nombre en la solapa.
 
   A la derecha de la habitación había unos enormes cuartos de baño, allí encontré unas taquillas que iban numeradas con el numero de la  litera que ocupaba. Abrí la mía y vi que tenía champú, suavizante, gel para el cuerpo y leche hidratante. Cuchillas de afeitar, cremas de muchos tipos, toallas, un  albornoz, hilo dental, pasta dentífrica, enjuague bucal, pinzas para las cejas…y un rollo de esparadrapo.
 
   Eso me dejó algo desconcertado…no tenía ni idea de para qué iba a necesitar un rollo de esparadrapo. Mientras me afeitaba le daba vueltas a la cabeza, ese descubrimiento había despertado mi interés.
 
   Me dirigí a las duchas y me aseé. Durante todo el baño seguí imaginando teorías acerca de para qué serviría eso, pero no era capaz de averiguarlo… No es que fuera todo un misterio  pero había conseguido distraerme de todo lo que tenía en mente.
 
   Me vestí y recogí todo lo que había sacado de la taquilla. Había unos sacos para la ropa sucia y supuse que debía depositar mi ropa allí.
 
   Seguía dándole vueltas al tema del esparadrapo.
 
   Ya había terminado cuando me dieron ganas de ir al baño. Miré a su alrededor, sabía que los había visto al entrar. Cuando llegué a ellos vi que no eran los típicos baños de hombre pegados a la pared, sino que eran inodoros individuales. Había una máquina de fundas de tapadera por si queríamos sentarnos. No estaba muy seguro de si debía hacerlo sentado o de pie, pero en verdad era una tontería porque allí nadie podía verme. Mientras terminaba y observaba aquella postura de hombre en todas sus dimensiones, no pude contener la risa. Primero era una risa tímida y nerviosa, luego pasó a carcajada limpia….acababa de entender por qué en mi taquilla había un rollo de esparadrapo y por alguna razón la idea de haber estado tanto rato sin caer en la cuenta me pareció extremadamente divertida.    
 
    
 
   CAPITULO 10
 
    
 
   Ariadna se ganó la confianza de la corporación de Pandora rápidamente. Al poco tiempo de estar en las clases de reeducación sociológica, las profesoras se dieron cuenta de que aquella chica simpatizaba sinceramente con su causa.
 
   Durante esas clases, que eran del primer nivel, intentaban que las mujeres cambiaran aquella concepción de seres débiles, sumisos, sacrificados por los hijos y el marido, por el hogar. Les dejaron muy claro que no era cierto que la mujer naciera  con cualidades innatas para limpiar, coser y todas aquellas ideas que estaban tan arraigadas en su mente.
 
   Esas clases eran fáciles de oír. La mayoría de las asistentes afirmaban que todo aquello era cierto, pero en realidad, pocas eran capaces de reorganizar su mente y sus creencias y sentirlo de verdad. 
 
   Ariadna era una alumna aplicada y enérgica, con un gran poder de convicción e incluso de liderazgo, ya que la mayoría de sus compañeras la seguían y apoyaban. 
 
   Ella empezó colaborando en talleres de mujeres que no habían accedido a estudios medios y superiores. Les ayudaba a preparar exámenes y a superar los desfases educativos que pudiesen presentar.
 
   Desde la plataforma Gaia la intención principal era dotar a todas las mujeres de una cultura básica, la suficiente para no dejarlas a la merced de la ignorancia. Cada una llegaba hasta donde podía llegar y, tras terminar su re-educación, se les valoraba y clasificaba en grupos profesionales, militares o estratégicos a fin de que se reintegraran en  la sociedad de  forma  óptima y posibilitar así el gran golpe.
 
   Las niñas pequeñas seguían la escolarización normal pero con una asignatura de reeducación sociológica y, las mujeres mayores eran también re- educadas y elegidas para formar un gran consejo de sabias, puesto que en esta nueva concepción del mundo, la edad era un grado digno del mayor respeto y admiración.
 
   Las chicas jóvenes eran adoctrinadas en defensa personal y se  potenciaba mucho el deporte entre ellas para que pudiesen formar parte del cuerpo de “reclutamiento forzoso”
 
   Ariadna cada vez estaba más arriba en la escala de confianza de Pandora, que veía en ella un nuevo integrante del círculo de organización. Organismo que formaban las mujeres más equilibradas, entregadas e ingeniosas.  La mayoría de ellas habían sido las precursoras del plan desde que sólo era un murmullo en algunas páginas de Internet, otras eran admitidas por sus méritos propios relacionados con el mundo de la ciencia, pedagogía, psicología y apoyo a la mujer.
 
   Ella no había destacado en su  vida anterior por nada en especial, pero era resuelta en sus decisiones y muy clara en sus ideas. 
 
   Parecía que había conseguido despertar de aquella gran mentira en la que había vivido tantos años.
 
   Todas las reclutas tenían que pasar por sesiones de una psicóloga de la plataforma, ella por supuesto no fue una excepción:
 
   Ella había sido una chica bastante insegura con grandes déficit de atención y cariño. Cuando era niña a penas sí había tenido una verdadera familia. Su madre la tuvo muy joven y durante mucho tiempo no supo darle la atención necesaria. Además, cambió varias veces de pareja, con lo que la niña no pudo buscar refugio en la figura de un padre. 
 
   Más adelante su madre se casó con un hombre que la adoptó como propia y que la quería mucho, pero ser buen padre no significaba obligatoriamente ser buen marido.
 
   Desde entonces, la relación madre-hija se fue deteriorando, a pesar de que la niña a penas sí tenía seis años. Poco tiempo después le dieron una hermana, su madre se volcó por completo en aquel ser que no le recordaba desgracias pasadas.
 
   Entonces, la pequeña Ariadna comenzó a simular una falsa autonomía que hacía que su madre no tuviese que preocuparse tanto por ella y, que de alguna forma, le hacía creer a ella misma que no necesitaba la atención de nadie. Pero no era cierto.
 
   En su adolescencia siguió amasando aquel personaje seguro de sí mismo, ego centrista, presumido y dicharachero. En algunas ocasiones consiguió llamar la atención de su madre, pero nunca consiguió sentirse verdaderamente querida.
 
   Sintiendo un gran vacío en su interior, intentó suplir sus faltas con las relaciones de pareja, que fueron muy intensas y muy duraderas. Pasionales, obsesivas, enfermizas en algunos momentos, pero no consiguieron  que se sintiese llena, seguía sintiendo un dolor profundo en algún lugar de su corazón.
 
   Años después, conoció a un chico diferente, especial y, por alguna razón desconocida, se enamoró perdidamente de él. Su relación no era tan romántica ni tan pasional como las anteriores y sin embargo fue con la única persona con la que se sintió bien, plena, en casa.
 
   Pero su suerte no había cambiado y el amor que ella sentía no era correspondido. Una vez más volvió sentirse desdichada y desvalida. Por una vez había sido ella misma y él la había usado y tirado como si no le importara nada….entonces ella tuvo dos opciones: romperse, caer en un túnel profundo de donde no podría volver a salir o arrancarse el alma y renacer, reconstruirse a sí misma y llenar sus faltas con un nuevo empeño. 
 
   Así consiguió superar su pena, engañó a la depresión y se dedicó de lleno a conseguir que todo cambiase, que ya nadie volviese a sentirse como ella, que los hombres aprendieran que ellas no eran propiedades, juguetes y a ayudar que otras mujeres no cayeran en la pena del desamor.
 
   Se podría pensar que vivía de la venganza, pero no era así porque ella no quería hacerle daño a nadie sino cambiar las cosas.
 
   De esa forma dejó de ser quien era y el vacío que la había acompañado tanto tiempo desapareció. Ahora solo era un recuerdo lejano, era  como si aquello que recordaba fuese una película que había visto hacía mucho tiempo,  pero no era parte de su vida. 
 
   Anteriormente había sufrido bloqueos sentimentales y, en muchas ocasiones, olvido selectivo. Ahora ya no pensaba en todo eso. La plataforma y la misión era su vida. Allí consiguió ser feliz.
 
   Era verdaderamente increíble como había conseguido reponerse a todos los golpes de su vida. Era como el fénix, muchas compañeras le decían que debería tatuárselo en algún sitio. Era muy querida por todas y una gran ayuda para las mujeres recién llegadas.
 
   Poseía un gran optimismo, fuerza, era muy vital y enérgica. A los seis meses de llegar ya pudo encargarse de una de las clases de re educación sexista y era tutora de varios grupos.
 
   Hacia tantas cosas a lo largo del día que apenas sí tenía tiempo para pensar en sí misma.
 
   En ocasiones las otras tutoras le regañaban porque andaba algo desaliñada o porque no tomaba los descansos que le correspondían. Pero ella prefería trabajar porque por las noches le gustaba caer en la cama exhausta y que la noche pasase en un segundo, sin tener fuerzas ni tan siquiera para soñar, porque si soñaba venía a su mente un perfume cálido e intenso, una sensación suave y firme….
 
   Notaba sobre su piel las sabanas de franela  en las que tantas noches durmió, el calor que sólo se siente cuando alguien a quien quieres duerme a tu lado y, de repente escuchaba como se movía, cómo las mantas se volvían, cómo la abrazaba por detrás y alargaba sus brazos para cogerla de las manos y ponérselas junto al corazón…..sentía como aspiraba el olor de su pelo y como dejaba caer su cara sobre la de ella.
 
   Cuando soñaba eso no quería despertarse, quería quedarse en aquel abrazo para siempre. Y cuando despertaba y aún creía sentirle cerca de ella, temía mirar hacia atrás para ver que todo había sido un sueño y, durante unas pocas milésimas de segundo, le amaba con toda su alma.
 
   Al principio ese tipo de sueño era muy común. Poco a poco sólo lo soñaba de vez en cuando pero cada vez que lo hacía, sentía que daba un par de pasos hacia atrás en su nueva vida.
 
   Pero eso nadie lo sabía, nadie. Ni tan siquiera la psicóloga que tan hábilmente había trazado su perfil era capaz de sospechar que el amor que ella tenía dentro iba más allá. Que había sobrevivido escondido en algún lugar de su inconsciente.
 
   Pero ella prefería ignorarlo. Intentaba fingir que no sentía y se escudaba en el trabajo, en su misión...la de salvar al mundo y la de amordazar su corazón.
 
    
 
   CAPITULO 11
 
    
 
   ¿Qué  podría pensar un hombre cuando  se  ve encerrado en un inmenso lugar lleno de mujeres? Para los hombres de mi época seguramente hubiese sido  un plan bastante atractivo. Para mí, en ese momento, era una locura. 
 
   Asistía a las clases diariamente, pasaba por los pasillos cruzándome con cientos de mujeres. En los comedores esforzaba mi potencia visual lo máximo posible por si localizaba a mi madre o a Nadine, pero no había suerte.
 
   Ya llevaba allí varios meses y no había avanzado nada. Había conseguido convencer a la psicóloga de que aun no estaba preparado para mi cambio de sexo. Soportando  sus injuriosos comentarios acerca de mi inseguridad disfrazada, mi dificultad para abrirme y mi potencia prácticamente nula para compartir los sentimientos.
 
   Por la mañana teníamos tareas de limpieza. Luego íbamos a las clases de reafirmación del valor de la mujer y de cómo teníamos que actuar para poder cambiar la sociedad. En tanto íbamos superando niveles de madurez, nos iban preparando para la “reinserción”.
 
   Eso era lo más gracioso. A partir del tercer nivel nos revelaron cual era su propósito: teníamos que volver a nuestras casas, a nuestras ciudades y dar algo así como un “golpe de estado” al régimen machista dominante.
 
   Era muy difícil imaginarse cómo podrían coger de la noche a la mañana y “devolver” a todas las mujeres a sus casas. ¿Qué pretendían que dijeran? “Hola cariño….ya sé que hace más de seis meses que me fui pero ya he vuelto y los platos los friegas tu”
 
   Era bastante complicado, o por lo menos eso pensaba yo. Pero ese era nuestro destino, o por lo menos era el destino de mis compañeras, porque el problema era que hasta que no me sintiese preparado para operarme, no estaría preparado para reinsertarme en la sociedad como activista completa.
 
   Así que mientras muchos de mis compañeros pasaban de nivel ,yo me mantenía en niveles inferiores por mantener mis atributos masculinos. Cada vez era más complicado porque mi masculinidad a veces se delataba sola y era muy difícil mantener la compostura. Si bien eso  sería muy normal en cualquier otro lugar, no lo era en aquel ambiente.
 
   Desde luego sus planes estaban muy bien estudiados; iban secuestrando mujeres de todos los países e iban re educándolas. Las que se resistían a cambiar eran  apartadas en un módulo llamado “matronas”. Al principio pensé que eso era porque su misión sería  reproducirse de forma asistida para mantener la especie, ya que no les servían para su ejército ni para líderes políticos  o sociales. Pero debía ser para otra cosa ya que  nunca vi ningún bebé a parte de los que venían en las partidas de mujeres.
 
   Las mujeres mayores estaban también en otro módulo a parte, las que eran partidarias del régimen formaban “el consejo de sabias” y se encargaban de cuidar de las niñas y adolescentes. Las que estaban chapadas a la antigua y no iban a cambiar, tenían una reposada existencia en un lugar llamado “el retiro” del que no sabíamos nada.
 
   Allí había mujeres de muchos  países; españolas, francesas, italianas, mujeres del este….cuando empezaron a llegar las mujeres de los países más machistas se formó un gran revuelo. Era el gran reto. Esas mujeres árabes, africanas, hindúes….fueron las que más tardaron en perder el miedo y, sin embargo, más rápido aceptaron el nuevo orden y se convirtieron en verdaderos activos de la causa.
 
   No sabría decir cuántas mujeres habría allí, ni cuántos módulos formarían aquella plataforma. Pero lo que ni tan siquiera podía imaginar era como sería el mundo exterior. Un mundo de hombres solos y perdidos, asustados. Nadie sabría qué hacer, dónde buscar. 
 
   Por mucho que se diga de los hombres si se les despoja de su madre, de su mujer y sus hijas, de su amante o de sus amigas se quedaban como seres hundidos y perdidos, indefensos y asustados.
 
   Suponía que el caos se abría cebado con la sociedad y que durante unos días, se habría colapsado. Más tarde, haciendo gala de la frialdad y la sistematicidad que caracteriza al  género humano, habrían conseguido organizarse para establecer unos servicios mínimos para sobrevivir.
 
   Era muy probable que la desgracia común hubiese unido a los países y hubiesen cesado las guerras, las crisis y los atentados en pos de un problema mayor. También habrían conseguido esconder a algunas mujeres que  serían veneradas como oro en paño y estarían promulgando estúpidas teorías  acerca de las razones de aquellos acontecimientos. O de donde podrían estar tantísimas mujeres  o de cómo podrían sobrevivir en el caso de que el resto de las mujeres no volviesen nunca.
 
   Desde luego parecía mentira que con tanta infraestructura militar, informática, agencias de inteligencia….no fuesen capaces de averiguar qué estaba pasando, ni de encontrarles….ni tan siquiera sospechar todo lo que se les estaba avecinando.
 
   Poco a poco, empecé a darme cuenta de que había rostros que ya me resultaban familiares y que  iban desapareciendo. No sabía si era porque estarían en otro módulo o porque estarían empezando a reinsertar a ciertas mujeres….pero claro, desde allí no había forma de saber qué estaba pasando en el exterior. Solo las mujeres de los niveles más avanzados tenían cierta información que no podían compartir.
 
   El tiempo allí pasaba muy deprisa y yo empezaba a preocuparme, porque era posible que Nadine ya no estuviese allí y porque, si quería salir, tendría que sacrificar mi hombría….la cosa se ponía difícil.
 
   Estaba estancado, había conseguido llegar hasta allí pero ya no sabía que más hacer. Quizás tendría que confesar toda la verdad, decirles que era un hombre y que les había estado engañando durante todos esos meses…pero eso podría suponer que no consiguiera volver a ver a mis mujeres nunca más. La opción más indicada sería operarme y convertirme en “una mujer completa” pero eso era una idea que no podía soportar.
 
    Me había acostumbrado a vestirme de mujer, depilarme las cejas, las piernas, el pecho…afeitarme todos los días. Me había sometido al tratamiento de hormonas con el que mi cuerpo  había cambiado, y la voz era tan diferente que apenas me reconocía cuando me oía.  Aguantaba estoicamente tener que esconder mis miembros con aquel esparadrapo tan incómodo y había conseguido entablar amistad con aquellas compañeras de habitación que antes había visto como seres extraños y hostiles….todo en mi vida había cambiado y lo había aguantado por conseguir mi propósito. Pero convertirme en una mujer con sus atributos físicos ya era demasiado.
 
   Iba paseando por los pasillos del pabellón de ocio y deportes. Allí había un grupo de mujeres jugando a un juego que consistía en evitar que la pelota te diese en el cuerpo. Estaban sudando, con sus diminutos uniformes deportivos pegados a la piel….de vez en cuando una chica morena de generosos atributos me miraba de reojo, parecía que sabía que yo aun era un hombre.
 
   Me ponía nervioso, muy nervioso. Sentía como el esparadrapo se iba soltando, como se iba separando de la piel….la presión por todo lo que me estaba pasando y aquella visión llena de curvas, sudorosa y sinuosa me estaba sacando de quicio.
 
   Sacudí la cabeza y comencé a andar lo más rápido posible en dirección a los aseos. Necesitaba relajarme o no tendría opción de elegir cuál sería mi destino.  Tenía que pensar en cosas feas, tristes o  negativas….llevaba muchos meses rodeado de mujeres y la abstinencia me estaba volviendo loco. 
 
   Como era de imaginar, allí no había baños para hombres y todos íbamos a las mismas instalaciones, (solo que para los hombres en tránsito de cambio había otros horarios de duchas), pero, por lo demás, estábamos siempre juntos.
 
   Estaba sudando, nada de lo que pensaba podía apartar de mi mente la imagen de aquella mujer….ni tan siquiera cuando recordaba a Nadine y a aquella mirada de odio. 
Lo que ahora sentía era puramente físico, fisiológico, existencial. No podía controlarlo y tenía muy claro que tenía que ponerle remedio.
 
   Entre en el lavabo como un huracán y me metí en un módulo individual. Esperé un poco, había unas chicas hablando junto a los espejos pero parecía que ya se iban.  
 
   Escuché la puerta cerrarse y agradecí la soledad, en ese momento tenía que hacer lo que un hombre a veces tiene que hacer. Estaba tan nervioso que parecía  que aquella era la primera vez, temblaba como un adolescente.
 
   De repente alguien golpeó la puerta. Me quedé congelado, sin saber qué hacer. Aquello no estaba en situación de pegarse en ningún sitio y no podía esconderlo en aquellos pantalones tan ajustados.
 
   - Ábreme, sé que estás ahí.
 
   Sin saber muy bien qué ocurriría me subí la ropa y entreabrí la puerta un poco. Allí estaba aquella morena, sonriendo.
 
   Abrió la puerta de golpe y se echó sobre mí, cerrando la puerta tras de sí. Yo intenté resistirme pero me besaba con tal intensidad que era prácticamente imposible. No podía escapar y, antes de que pudiese darme cuenta, había metido la mano en mis pantalones.
 
   -        Para por favor…a mi no me gustan las mujeres… -dije intentando evitar algo que ya era inevitable.
 
   -A mí sí. Me encanta tu pelo largo, tus piernas firmes….algo me dice que  yo también te gusto a ti….
 
   - ¡Pero esto no se puede hacer! ¡Nos castigarán! Nos bajarán de nivel o algo peor….
 
   - ¡Pero mira que eres tonto! ¿Qué te crees? ¿Que las chicas no juegan en la soledad de la noche?
 
   Me quedé perplejo. La sola idea de que todas esas chicas estuviesen haciendo esas cosas quebró la poca resistencia que podía ofrecerle.
 
   Ella empujaba sus generosos pechos sobre mí, se quitó la camiseta y los pequeños pantaloncillos que llevaba. No pude decir ni hacer nada más y la tomé con una pasión furiosa que hacía tiempo que no sentía. Era algo puramente instintivo, brutal. 
 
   Cuando todo acabó, ella se marchó sin tan siquiera mirarme. Creo que dijo un desganado “Gracias” cuando terminó de vestirse. Yo me sentí sucio, usado. Tuve que correr a la habitación para ducharme, me daba asco a mí mismo, no podía soportar esa sensación que se había que dado en mí, ese olor a sudor, a sexo sin más….
 
   Noté que se me habían saltado las lágrimas y, mientras me frotaba lo más fuerte que podía para arrancar aquel horror, lloré. Lloraba como si me hubiesen violado, pero no tenía sentido porque yo había sido partícipe activo de todo aquello, pero aun así, era como si algo realmente repugnante estuviese recubriéndome por completo.
 
   Cuando pude calmarme, me senté en mi cama. Mi compañero de litera no estaba y aunque hubiese estado, no podría haberle contado nada….pero necesitaba decírselo a alguien….
 
   Por otro lado no estaba seguro de si había cámaras en los baños, si la organización se habría enterado de todo aquello, si nos sancionarían, si había echado todo a perder por un estúpido calentón y sobre todo….no podía entender qué pasaba conmigo. En otras épocas de mi vida no habría sentido ningún remordimiento y habría sido yo el que  hubiese dominado la situación. Yo le hubiese lanzado ese escueto “gracias”, era yo el que se hubiese marchado dejando a la chica vistiéndose…
 
   No estaba seguro si sería por culpa de  las hormonas, las sesiones  de la psicóloga, estar rodeado de mujeres, los nervios o qué sé yo, pero no me sentía yo mismo. Tenía que salir de allí, sabía que no podría soportarlo durante mucho tiempo más.
 
   Y lo peor era que aquella mujer ya conocía mi debilidad y , en el caso de que  no me denunciase a la organización, seguramente  se lo contaría a otras mujeres , estaba perdido.
 
   Tenía que hacer algo, tenía que conseguir avanzar… lo que estaba a punto de decidir era algo que había sido impensable para mí durante toda mi vida. Nunca pude ni imaginar que la vida me arrastrase a hacer lo que ahora tenía la firme resolución de hacer. 
 
   No estaba seguro de si valdría la pena porque cuando consiguiera salir de allí ya no sería yo y habría perdido todo lo que me había identificado durante toda mi vida. Pero no tenía otra opción, era eso o ser el esclavo de cualquier mujer que se le antojase y aunque en otros momentos eso no hubiese sido un problema, ahora sí lo era. Quería ser yo quien dominase, quería ser el protagonista de mi destino al precio que fuese necesario y si para ello tenía que someterme a un cambio de sexo, que así fuese.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 12
 
    
 
   Mientras tanto en el mundo exterior las cosas no eran exactamente como Miguel se había imaginado; En varios países el secuestro había sido tal y como él lo  había vivido, pero hubiese sido demasiado obvio si siempre lo hubiesen hecho igual.
 
   Cuando actuaron las dos primeras veces, el resto de los países, que  se habían solidarizado con los países afectados, no se sentían objetivo de tal barbarie. Así que se contentaron con reforzar un poco la seguridad en carreteras y aeropuertos, nada más.
 
   Los países afectados intentaban recuperar la normalidad aunque eso era imposible puesto que  no era normal que no hubiese mujeres. Pero restablecieron las comunicaciones, instauraron guarderías gratuitas y flexibilizaron los horarios para que los hombres pudiesen compaginar sus nuevas obligaciones con su trabajo. 
 
   Los bancos suspendieron temporalmente el cobro de  los créditos, las compañías de telefonía pusieron líneas gratuitas para que las familias estuviesen comunicadas, se crearon plataformas de ayuda entre  vecinos para sobrellevar el día a día, en definitiva, en esos países  la mayoría de los  problemas  que habían tenido hasta ahora estaban desaparecieron para afrontar aquella ausencia.
 
   Cuando las mujeres empezaron a desaparecer en el resto de los  países no fue de golpe. Existieron diferentes formas de suceder. De repente se convocaba un concierto benéfico femenino y las asistentes no volvían a casa, o había jornada de puertas abiertas en algún circuito de SPA para mujeres,  entre otras formulas con un mismo final: grandes cantidades de mujeres desaparecían.
 
   Cuando ocurría uno de estas desapariciones en algún país, todos los demás se volcaban para intentar que el secuestro no llegase a más y, en ese preciso instante, en su propio terreno sufrían un secuestro generalizado.
 
   Parecía que lo sabían todo, que lo tenían todo controlado. Era verdaderamente exasperante porque cuando creían que sabían cuál sería su próximo paso, cambiaban      “modus operandi” y volvían a actuar escapando con total impunidad.
 
   Todos los gobiernos pusieron todos sus medios, sus mejores agentes para  intentar cazar a aquellos desalmados, pero todo fue en vano. Las agentes que intentaban infiltrarse eran secuestradas como cualquier mujer normal y si algún hombre se interponía, terminaba con un shock eléctrico que le mantenía inmovilizado varias horas.
 
   En la mayoría de los estados confederados de Estados Unidos no  hubo un secuestro, ni ninguna reunión femenina que pudiese alertar a todo el grueso policial y militar que vigilaba las calles, como si estuviesen en plena guerra mundial. Un día cualquiera las mujeres salieron de casa pero no volvieron. Era como en el cuento del “Flautista de Hamelin,” como si todas hubiesen sido hipnotizadas por alguna melodía y llevadas a algún lugar secreto.
 
   Los hombres del mundo estaban totalmente desesperados. 
 
   En los países en los que las mujeres eran más infravaloradas fueron precisamente los que más sufrieron cuando éstas desaparecieron. Aquellos hombres que mantenían a sus mujeres en casa sin derecho a estudiar, a trabajar o a votar, fueron los más aterrorizados cuando vieron que ya no las tenían. No sabían como reaccionar, como afrontar el día a día. En la mayoría de los casos se unían en grupos de apoyo  para compartir su sentimiento de indefensión y aquellas tareas que no habían hecho nunca.
 
   Era verdaderamente surrealista, imposible. De ninguna forma en la  que una mente pudiese concebir estos sucesos se podía entender como había ocurrido, como era posible que fuese real.
 
   Los líderes mundiales mandaron registrar los países palmo a palmo, edificio por edificio. Muchos hombres civiles se ofrecieron para colaborar en la búsqueda, pero nada daba resultado.
 
   Los países nórdicos, mucho más previsores, consiguieron esconder a unos cientos de mujeres pero, por supuesto, no permitían que los otros países supiesen donde estaban y las mantenían celosamente escondidas por miedo a no poder evitar un segundo asalto. 
 
   Las guerras cesaron. Todo el mundo necesita unos mínimos en su vida para poder realizar otro tipo de acciones, y habiéndole arrancado a sus mujeres, no tenían fuerzas  para enfrentarse unos a otros. Al principio los contendientes de los grandes y longevos enfrentamientos se acusaron mutuamente de aquellos atentados para justificar ataques cada vez mas cruentos, pero  cuando vieron que todo el mundo estaba siendo afectado por aquella pesadilla, cesaron en su contienda y se unieron para luchar contra un enemigo mucho peor, aunque no sabían quién era.
 
   La economía estaba paralizada. Las compras, las ventas, todo se había reducido a mínimos históricos nunca contemplados. El dinero ya no tenía valor. De nada servían las armas, las drogas o los lujos.
 
   Los primeros meses existieron algunos robos en casas aprovechando la confusión, incluso intentos de pillaje, porque algunos listillos llamaban a familias adineradas diciendo que tenían a su mujer  y que tenían que entregarle un rescate. Pero al poco tiempo todo eso terminó.
 
    Era increíble, estando en la mayor crisis que había presenciado el mundo era el momento en el que menos problemas tenía…en realidad, tan solo tenía uno, pero era tan grande que parecía superar en mucho a los que había tenido hasta el momento.
 
   Pero los hombres  tenían una gran virtud. Sin olvidar todo lo malo que pueden hacer en algunos casos, cuando se encuentran  desvalidos, se unen los unos con los otros con una camaradería que no tiene igual. Su sentimiento de equipo era aun más fuerte que su miedo.  Así que se unieron con una fuerza que nunca antes fue conocida; Los que tenían más ayudaron a los que tenían menos. Se crearon grupos de apoyo, viajaron a países desfavorecidos y sintiendo la necesidad de no perder más de lo que ya habían perdido, comenzaron a crear plataformas para la recuperación de zonas deprimidas, llevaron medicamentos y alimentos a zonas enfermas y hambrientas.
 
   Se prometió desde los gobiernos perdonar todas las deudas externas a los países, cambiar el sistema económico que los había hecho a todos desgraciados y compensar las gigantescas desigualdades. Por un momento, parecía que todos se sentían iguales y que desde ese momento serían iguales. 
 
   Tan sólo existían ciertas suspicacias acerca de los grupos mujeres  que algunos países mantenían escondidas, entre los gobiernos se les pedían a esos países  que les informasen de su paradero o por lo menos si serian suficientes para dar continuidad a la especie, pero los dirigentes de los países que las tenían escondidas no dieron ni un dato de su paradero escudándose en la precaución. Hubo momentos tensos,  pero no lo suficiente como para hacer que ese sentimiento de unidad desapareciese.
 
   Se podría decir que daba la sensación de que aquello podría haberles hecho abrir los ojos, pero no era del todo cierto. Era mas bien como si tuviesen la sensación  de que habían sido castigados por Dios, el destino o lo que fuese y que, si actuaban bien, podrían volver a estar como antes. Es como los niños cuando hacen algo malo y se les castiga, por unos días se portan muy bien para que sus padres les perdonen y olviden lo malo que han hecho. Como para poner la cuenta a cero. Pero luego volverían a hacer exactamente lo mismo….
 
   Pero claro, en este caso no hubo perdón mágico ni absolución divina. Ni una señal de que todo eso hubiese servido de algo. Había sido como una campaña electoral llena de promesas y buenas intenciones que no terminarían nunca de ser ciertas.
 
   Cuando vieron que no servía de nada, volvieron a caer en crisis y dejaron de los nuevos planes y las buenas intenciones en suspenso.
 
   Entonces aquellas pequeñas rencillas por las mujeres escondidas empezaron a ser temas de estado y por consiguiente, verdaderos problemas. Aquellos hombres empezaron a pensar que las mujeres desaparecidas se habían perdido para siempre y que la única esperanza de la supervivencia del ser humano se basaba en aquellas mujeres que  habían conseguido salvar.
 
   Pero los países que lo habían conseguido no estaban dispuestos a compartir a sus mujeres y llegó un momento en  que la búsqueda de las mujeres secuestradas empezó a flaquear en pos de buscar a las mujeres que aquellos gobiernos tenían escondidas. Era muy propio del género masculino, decantarse por lo más práctico.
 
   Mientras tanto las mujeres que habían sido “salvadas” Vivían expectantes, sin saber qué sería de su futuro. Algunas intentaron escapar porque pensaban que cualquier cosa que les hubiese ocurrido a las otras mujeres sería mucho mejor de lo que a ellas les esperaba, porque en ese momento se sentían más que nunca una posesión. Temían ser utilizadas como meras reproductoras o conejillos de indias puesto que también habían escuchado que pensaban clonarlas para conseguir más mujeres. Que sus embarazos serian modificados genéticamente para que solo tuviesen niñas. Otras se rindieron a su destino. Estaba claro que, pasase lo que pasase, ellas siempre serian victimas.
 
   Todo era demasiado complicado como para poder darle una explicación sencilla, así que empezaron a pensar que algún tipo de Apocalipsis bíblico se avecinaba.  Viendo que no había llamadas para pedir recompensa por las féminas que el tiempo pasaba, que no había ningún rastro .Que por decirlo de alguna manera, se habían esfumado de la tierra. Las conjeturas que se hacían desde las centrales mundiales de inteligencia cada vez eran más inverosímiles.
 
   Primero estudiaron la posibilidad de que, de alguna forma, se hubiesen escondido en el desierto o zonas inexploradas de la selva amazónica. Tal vez en alguna gigantesca e inexpugnable montaña. Pero tuvieron que desistir de la idea ya que tanto movimiento de mujer en la superficie terrestre no hubiese pasado desapercibida. Otros teóricos pensaron que quizás hubiesen encontrado la forma de salir del planeta y estuviesen en alguna plataforma espacial, aunque esa teoría fue también rápidamente descartada ya que ninguna plataforma espacial podía ser tan grande y pasar desapercibida. Quizás algún modo de vida extraterrestre las había secuestrado para reproducirse en su planeta de origen…Desde luego, cada vez las teorías eran más plausibles. Mas de andar por casa, vamos.
 
   En uno de los grandes congresos internacionales, alguien propuso la idea de que estuviesen escondidas bajo agua….
 
   Cuando el experto propuso  esa opción, el congreso de todos los dirigentes mundiales explotó en una carcajada unísona.  El portavoz del país que tuvo la genial idea  no fue capaz de decir nada más y se retrajo tanto en su asiento que apenas sí asomaba la nariz por encima de la mesa de juntas.
 
   -“Bajo el mar…. ¿Cómo? ¿Convertidas todas en sirenas?” Comentarios del tipo resonaban en los asientos presidenciales y también entre los comités de los países. Era totalmente imposible que estuviesen escondidas bajo el agua, allí era imposible respirar y no podrían con la presión del agua….
 
   Tenían muy claro que de seguir en la tierra las hubiesen encontrado. Así que solo podían ser dos cosas; una abducción extraterrestre o una venganza divina, algo así como el diluvio o las plagas que asolaron Egipto. 
 
   Convocaron teólogos de todo el mundo que buscaban alguna señal divina en todo lo que había ocurrido. La iglesia se posicionó diciendo que su dios no robaría a las mujeres del mundo y, por lo tanto, se oponían frontalmente a esas teorías. Opinaban más bien que había sido un golpe del averno en pos de que los hombres perdiesen la cordura.
 
   Los especialistas en extraterrestres  también  dudaban que hubiese sido una abducción, ya que lo más lógico es que se hubiesen  sucedido los avistamientos de platillos volantes o por lo menos sus radares habrían advertido cambios en los campos energéticos. Nada de eso había ocurrido. Además, también se habían llevado a los hombres que se sentían mujeres y ellos no les servirían para procrear, no creían que hubiese sido un error, puesto que si tenían una infraestructura tan avanzada como para traspasar las barreras de los universos y llevarse a las mujeres de todo un planeta, dudaban mucho que no supiesen diferenciar a una mujer  de los hombres vestidos de mujer u operados. Además, las mujeres mayores que ya no servirían para ese propósito también habían desaparecido……en conclusión, no tenía sentido.
 
   De ese modo volvían a estar como al principio, sin ninguna idea de lo que estaba pasando. Tampoco consiguieron seguir el rastro de los camiones, ni sabían nada de los secuestradores. Como no hablaban en sus golpes no sabían la nacionalidad, ni la edad, raza o el género…nada.
 
   Normalmente, cuando sucede algo, los humanos necesitamos tener alguna explicación por descabellada que parezca, pero que ofrezca un mínimo de sentido a las cosas que ocurren. En esta ocasión no la tenían, así que se aferraban a sus creencias religiosas en secreto, que era lo único que les quedaba, y de forma tímida miraban al cielo asustados, pensando que si el momento del Apocalipsis final había llegado y empezaban las señales así, llevándose a las mujeres, estaban solo al principio de todo lo que tendrían que sufrir y eso les aterrorizaba.
 
   También carcomía sus almas que fuese algo tan lento. Hacía ya casi un año que las mujeres habían desaparecido y no habían vuelto a saber nada de ellas, ni de otra catástrofe. Quizás, en el momento menos pensado, el cielo empezase a caer sobre ellos, o los mares se convirtieran en sangre o algo peor. Así que cada noche rezaban creyentes, agnósticos y demás, porque la desesperación de estar en la más completa inopia es el peor mal que puede enfermar el alma.
 
    
 
   CAPITULO 13
 
    
 
   Desde que tomé aquella importante decisión me encontré  en la urgente necesidad de emborracharme. Sí, podía resultar patético. Pero cuando vas a perder parte de ti mismo lo mínimo que te debe estar permitido desear es perder un poco la ruda noción de la realidad. 
 
   Para mi desgracia, en aquella plataforma no estaba permitido ni el alcohol ni nada que pudiese alterar el estado consciente de las personas. Aun así, yo necesitaba tomar algo, cogerme una buena cogorza antes de decirle a la psicóloga que me extirpara el pene.
 
   Intenté colocarme con la colonia, pero no sirvió. El alcohol de desinfectar me mantuvo un par de días recluido en el servicio y me regaló una importante deshidratación.  No tenía suficiente nivel para acceder a la cocina y, aunque intente en varias ocasiones acceder al vino blanco de cocinar, todos mis intentos fueron fallidos.
 
   Allí era imposible tomar nada. No había tabaco, no era posible el contrabando… estaba condenado a pasar por aquel trance totalmente sobrio.
 
   Desde que tomé la decisión hasta que pedí una nueva cita con la psicóloga pasaron varios días. Quería retrasar lo máximo posible aquel terrible momento. Miraba a  mi amado aparato y recordaba todos los momentos en los que había formado parte de mi vida. Porque, y aunque las mujeres piensen que los hombres estamos todo el día pensando en nuestro órgano sexual, nosotros solo le prestamos atención en ciertos momentos, únicos, inolvidables. Momentos que nos hacen sentir orgullosos de ser hombres. Sí, eso sí era cierto. Al igual que las mujeres no estaba todo el día mirándose las partes, los hombres tampoco. Bueno, yo en ese momento sí, pero era porque sabía que en unos pocos días lo perdería para siempre.
 
   Era una situación muy curiosa, nunca había sido tan consciente de que lo tenía. Durante el día tenía que seguir la rutina que la organización nos había establecido, pero yo estaba incómodo, despistado…Es la misma sensación que cuando alguien te dice eso de “¿Alguna vez te has fijado en cómo pones la lengua para dormir? ¿Cómo es que te cabe toda en la boca….?” Cuando te dicen eso, de alguna manera, es imposible que encuentres una postura cómoda para poner la lengua dentro de la boca y, por supuesto, no puedes dormirte. Notas la lengua extraña, artificial, más grande de lo que te imaginabas y estás muy muy incomodo hasta que consigues olvidarlo y desviar la atención a otra cosa.
 
   Pues esa extraña sensación era la que yo sentía ahora. Por las mañanas me vestía, me ajustaba el miembro con el esparadrapo, como era costumbre. Pero sentía como si aquello que estaba allí pegado estuviese diferente al resto de los días. Me molestaba, lo sentía abultado, tirante. Y el resto…me colgaba. Sí, era la sensación más rara que había tenido nunca porque nunca sentí que me colgase nada y ahora la gravedad tiraba de mi sexo de una forma elástica, pedante, insoportable.
 
   Iba al baño más de veinte veces al día, me daba la sensación de que estaba mal puesta, que me pegaba pellizcos. Sentía extraños cambios de temperatura, verdaderamente estaba totalmente obsesionado.
 
   Por las noches agradecía la libertad del pijama, a veces ni tan siquiera me ponía ropa interior y así, tenía una sensación de libertad que conseguía relajarme hasta el punto de poder dormir.
 
   Pero claro, el subconsciente  me jugaba malas pasadas. Soñaba que volvía a encontrarme con Nadine. Ella estaba frente a mí, mirándome con sus preciosos ojos y aquel vestidito azul cielo que llevaba en el restaurante el día que la secuestraron. Me sonreía y se acercaba a mí….me besaba y como hacía en algunas ocasiones deslizaba su mano por mis vaqueros…pero cuando llegaba a la entrepierna dejaba de besarme y me miraba extrañada…Por un momento no sabía qué decir…luego empezaba a reír. Primero con una risilla aguda y nerviosa, luego ya a carcajada limpia y se iba alejando de mí.
 
   Yo quería hablar, explicarle lo que había pasado pero no me salía la voz y ella se alejaba riendo, burlándose…entonces despertaba.
 
   Aquello empezaba a ser enfermizo, tenía que dormir con la mano metida en el pantalón para no tener pesadillas y, aun así, a veces soñaba que si bien la tenía en la mano de repente me daba cuenta de que estaba suelta, que ya no formaba parte de mi cuerpo y gritaba horrorizado.
 
   Cada vez era peor. No sabía si iba a hacer lo correcto porque, la verdad, es que si me operaba, perdería todo lo que me había identificado de alguna forma durante toda mi vida. Sería una mujer y no sabía si Nadine podría comprender lo que  había hecho y si me aceptaría. Yo creía que si lograba encontrarla podría explicárselo, decirle que lo había hecho por ella y así conseguiría que volviésemos a estar juntos…pero ¿querría ella estar con un hombre que era una mujer? No, seguramente me rechazaría…Si ella viniese a mi convertida en hombre seguramente yo no podría soportarlo. ¡Era todo tan difícil! 
 
   Por otra parte, si no me operaba no podría salir de allí .Llegaría un momento en el que sospecharían de mí y no tenía muy claro qué harían allí con los “polizones disfrazados”.
 
   Así pasaban los días, me faltaba valor para dar el paso. Pasaba cada tarde por la puerta de la psicóloga y cada tarde me decía que entraría al día siguiente.
 
   David se había dado cuenta de mis inquietudes. Desde que llegué a Gaia había sido un buen amigo, un apoyo siempre que le había dejado ejercer como tal. Normalmente siempre que tenía un problema llamaba a Pemeco…pero seguramente, ni en el caso de que hubiese podido hablar con él, hubiese servido de mucho. No creo que él se hubiese pensado ni por un momento  en operarse. Hubiese preferido quedarse en la plataforma de gigoló hasta que le hubiesen pillado y entonces  ya nadie podría quitarle lo que llevaba en su cuerpo.
 
   Pero yo no quería ser el juguete de aquellas mujeres. Quería encontrar  a Nadine y estar con ella y para eso tendría que operarme. Pero si lo hacía ya no podría darle a Nadine lo que quería darle…ni podría ser feliz conmigo mismo.
 
   -Es normal que te sientas así muchachote- dijo David mientras hacia su cama- A todos nos cuesta imaginarnos sin algo con lo que hemos nacido, más que por otra cosa, es porque estás acostumbrado a tenerlo. Pero si tienes en cuenta que no te sirve para nada y que es un obstáculo en tus propósitos, lo tendrás mucho más fácil. Además, lo que importa no es lo que tienes por fuera, eso es lo de menos. Cambia, envejece…en ocasiones no tiene nada que ver con lo que realmente eres o deseas. Lo verdaderamente importante es lo que tienes por dentro, lo que sientes…y para conseguir lo que sientes, tienes que sacrificar algo…tendrás que ver qué es para ti lo más importante.
 
   -        ¿Y si por sacrificar una cosa también pierdes la otra?- Le dije
 
   -        ¿Y si mañana te atragantas con un trozo de tostada y te mueres? No hay que ser tan fatalista... ¿no crees?
 
   -        Bueno…es más complicado de lo que parece…digamos que yo quiero ser lo que mi pareja quiere que sea. Pero si lo hago a lo mejor  mi pareja ya no me quiere porque por un lado me he convertido en lo que quería, y por otro ya no puedo darle lo que ella necesitaba….
 
   -        - ¿No será que piensas más en lo que necesitas tú…ella? ¿Cómo que ella?
 
   David me miraba bastante alarmado. Había descubierto que el objeto de mi deseo no era un hombre como se suponía que sería más lógico…desde luego cada vez metía más la pata.
 
   -        Sé que te sonara raro…pero es que estoy enamorado de una mujer…..a la que le gustan las mujeres (ahí quedaba eso. Difícil de creer, pero no tenía por qué ser imposible,¿ no?)
 
   -        ¡Qué barbaridad muchachote! Lo tuyo sí que es retorcido…pero bueno, supongo que es lo más normal viendo cómo está el mundo ¿no?- dijo con un gesto burlón- Entonces ya lo entiendo. Te gusta una mujer lesbiana y, para estar con ella, te quieres convertir en mujer….bueno, algo mujer serás  porque si no la sola idea te estaría volviendo loco... ¿no es cierto? Y claro, temes que si pierdes tus atributos  ya no serás tú mismo, ¿no?
 
   -        Sí, algo así.
 
   -        Entonces tienes que decidirte. Si lo que deseas, si lo que amas es más importante que tú mismo, entonces tendrás que vencer tus miedos y sacrificar tu ego para conseguir  estar con la persona que amas…Si tantas dudas tienes, quizás es que no la ames lo suficiente.
 
   -        Sí la amo lo suficiente….la amo más que a mi vida.
 
   -        Pues entonces no me seas cagón y no le des más vueltas. Vete directamente a la psicóloga y dile que quieres operarte. ¡Animo y al toro chaval!
 
   Me despidió dándome un empujón que me sacó fuera de la habitación. Yo sentía que si sacrificaba mi hombría, seguramente estaría mal. Pero si sacrificaba mi amor por Nadine vivir con mis atributos no tendría sentido.
 
   Decidido y, a la vez muerto de miedo me dirigí a la oficina de la psicóloga. Los sentía más colgando y raros que nunca.
 
   Llamé y me pareció eterno el tiempo  que tardé en recibir respuesta. Estaba temblando, sudando. Necesitaba calmarme un poco antes de que ella me viera, tendría que estar  muy serio y decidido para que ella no echase atrás mi expediente.
 
   Cuando entré, la psicóloga, una chica regordeta, rubia, de metro sesenta me miraba desde su mesa con una sonrisa.
 
   -        Hola Nadine. ¿Cómo te encuentras hoy?
 
   -        Estoy mejor que bien. Por fin estoy seguro de lo que quiero…llevo mucho tiempo pensándolo y me encontraba perdido. Notaba que algo me faltaba  y pensaba que quizás era porque me estaba equivocando de camino…Por fin me he dado cuenta de que lo que me ocurría es que estaba retardando mucho el cambio…necesito ser una mujer completa. Solo así conseguiré ser feliz y sentirme pleno…
 
   -        ¡Eso es estupendo Nadine! Por fin enterrarás tu vieja personalidad por completo y serás tú misma. Tenía confianza en que lo conseguirías. ¿Sigues la terapia de hormonas, no?
 
   -        Sí, el básico pero sí. Contesté rápidamente
 
   -        Pues habrá que subir la dosis, pero no te preocupes. En unas semanas todo habrá pasado y por fin podrás deshacerte de eso que te ha mantenido atado a una mentira toda tu vida.
 
   Mientras la doctora seguía hablando desconecté. Asentía con la cabeza y ofrecía una sonrisa complaciente pero no la escuchaba. Eso también era un mecanismo perfeccionado por los hombres; registras algunas palabras sueltas por si preguntan y ya está. 
 
   Lo había conseguido. Dentro de poco podría avanzar de nivel y encontrar a Nadine. ¿Deshacerme de lo que me había mantenido atado a una mentira toda mi vida? Quién sabe, quizás era cierto, quizás todo lo era y ahora sin mis partes masculinas  podría vivir una relación de verdad sin que la testosterona me arrastrara hacia el desastre como en otras ocasiones…no quería pensar en que estuviese cometiendo el peor error de mi vida.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 14
 
    
 
   Mientras tanto en la plataforma Gaia la actividad frenética proseguía. El objetivo de aquella asociación era preparar un cambio total en la sociedad y en el mundo, así que no podían permitirse  distracciones.
 
   El  objetivo más complicado era re educar a las mujeres cuando llegaban a la plataforma, cambiarles la concepción del papel que les había asignado la sociedad, dotarles de unos principios básicos para que pudiesen reafirmarse en su personalidad y su potencial  para que fuesen capaces de remodelar su vida.  
 
   Para que las cosas cambien tienen  que comenzar poco a poco. En cada persona, en cada casa. Ir extendiéndose ciudad por ciudad para, al final, cambiar países y naciones… Desde luego aquella técnica del secuestro colectivo no había sido demasiado sutil, pero el problema  era que  había resultado excesivamente complicado llegar a las mujeres. Ni las asociaciones, ni los grupos de apoyo, ni las incursiones de ideales igualitarios en la literatura,  las revistas…. Todo aquello tan sólo habían conseguido llegar a unas pocas, pero las suficientes para comenzar a crear esa infraestructura que había desembocado en aquel gran sueño.
 
   La gente dice eso de “detrás de un gran hombre, hay siempre una gran mujer” pues a pesar que ese dicho no gustase mucho en la asociación, había sido verdad. Había pocas mujeres con cargos de relevancia en las agencias de inteligencia, interestatales e instituciones científicas, pero había muchas esposas con mucha información.
 
   Así habían podido acceder a bunker abandonados, canales de escape de agencias secretas que hacía décadas que no se usaban. Zonas ciegas de satélites  y otras aportaciones que eran indispensables para llevar a cabo sus planes. El apoyo financiero venía, casi en su integridad, de las generosas aportaciones de aquellas mujeres que habían conseguido un puesto de responsabilidad, que habían sacrificado su vida para conseguir estatus social…amén de las aportaciones de muchas mujeres de a pie a una entidad benéfica de apoyo a mujeres maltratadas.
 
   Habían tardado varios años desde que la plataforma Gaia era solo un plano viejo donado por una simpatizante, y su grupo sólo una asociación que se comunicaban en un foro en Internet. Ahora todo aquello de lo que tanto hablaron se estaba haciendo realidad y era el momento de actuar con cabeza. De que lo hicieran bien dependería el destino del mundo y el suyo propio.
 
   Pandora revisaba personalmente cada grupo, cada expediente y cada material con el que instruían a las pupilas. Ella había sufrido en su propia piel las mayores atrocidades que una sociedad hecha por hombres y para hombres pudiese proporcionar a una mujer.  Como hacen muchas, se conformó con lo que le había deparado el destino y la resignación fue durante muchos años su credo. Hasta que una mañana cualquiera, de esas que pasas sin encontrar ninguna otra razón para estar ahí más que estar viva, descubrió que estaba embarazada.
 
   Cuando pensó que aquello que tenía dentro de sí podía vivir todo lo que ella había vivido, deseó con todas sus fuerzas que el mundo terminase, morir, cualquier cosa, excepto que aquel fruto de su propio cuerpo tuviese que enfrentarse a lo que, sin duda alguna, le esperaba.
 
   Podría haberse rendido. Haber entregado a su bebé en adopción  para que terminase en una familia que le posibilitase una vida mejor. Podría haberse suicidado, abortar….pero ella sentía que quería a su bebé. Lo necesitaba y tenía todo el derecho a tenerlo, poder cuidarlo y vivir  feliz y que él  tuviese opciones y oportunidades….entonces fue cuando descubrió la asociación que  estaba disfrazada de grupo de apoyo para mujeres con deficiencias en la integración social.  
 
   A los pocos meses de entrar en la asociación, una de las tutoras le habló de su página Web, del grupo, de sus planes y ella sintió que su vida había encontrado su sentido. Tenía que cambiar el mundo, por lo que tenía dentro, por ella, por todas las mujeres presentes  y futuras.
 
   Ahora estaba allí, vestida con linos y mirando por un panel multipantalla cómo millares de mujeres iban instruyéndose en todas las disciplinas posibles. Cambiando su “antiguo papel” para ser conscientes de quien eran de verdad y poder ser protagonistas de su destino.
 
   Por supuesto, no todas las mujeres eran iguales. No todas estarían destinadas a liderar un partido político o a un grupo de controladoras, que era como llamaban a su ejército pacifico.
 
   Pero se les  dejaba muy claro que cada una tenía una misión y que no era menos importante…porque, ¿qué haría un líder si no tuviese a nadie a quien liderar? ¿Sin apoyos?
 
   Sin unión no eran nada, así que era totalmente indispensable que establecieran una relación irrompible.
 
   De esa forma hacían un seguimiento a las estudiantes más aplicadas. Cada una tendría un papel cuando llegase el momento de la reinserción. Pero lo más importante es que no deberían olvidar que se necesitaban las unas a las otras, ese era el principio más importante que debían inculcarles. No permitir que las desavenencias de género les hiciesen fracasar.
 
   Sí, integridad, unidad, autoafirmación, eran sus principios básicos. Con todo  ello deberían estar más que  preparadas para cambiar el mundo.
 
   La idea era en realidad muy simple; volverían a llevarlas a casa y cada una cambiaría la situación desde su contexto. Los hombres deberían de ser reeducados. En el caso de resistencia se les harían presos y comenzaría una instrucción. En el caso de que no cediesen, se verían en la obligación de despojarles de todos sus derechos y recluirlos en centros.
 
    Por supuesto para conseguirlo necesitaban la colaboración de todas las mujeres.
 
   El problema era que las mujeres tenían demasiado desarrollada la sensibilidad y los sentimientos y seguramente les sería difícil entregar a sus hijos, maridos o hermanos. Pero para eso estaban allí, para eso había sido el secuestro y las clases de re-educación, para hacerles comprender que era la única forma de salvarles.
 
   Era una idea titánica, descabellada quizás, pero habían conseguido llevarla muy lejos. Era muy posible que funcionase, tenían esperanza en ello.
 
   Contaban ya con una gran cantidad de efectivos preparados para la reinserción. Ese golpe vendría acompañado del el secuestro de ciertos personajes con los que conseguirían un desequilibrio de poder. Eso sería necesario para causar una situación de desajuste suficiente, como para  tomar ciertas instituciones y, desde allí, seguir con el plan.
 
    Sabían que los hombres no se iban a resignar, que era muy posible que aquellos bárbaros egoístas intentaran revelarse por las armas. Por ello era necesario que madres, hijas, novias, hermanas…que todas estuviesen de su parte. Era posible que hubiese muertes, cabía la posibilidad incluso de que fracasasen, pero no quería pensar en ello.
 
   Aquella misma noche saldrían varios contingentes, tardarían varios días en llegar a su destino y era muy importante que siguiesen las reglas. Tendrían que llegar al objetivo, esperar a la señal, tendría que ser simultáneo.  Contaban con gente dentro de todos los objetivos, tendrían preparado el acceso y algunas vías de escape. Aun así era muy peligroso.
 
   A ellas nunca les había gustado la violencia. Se negaban a utilizar armas de fuego  pero en ese caso tendrían que  llevarlas, puesto que no podrían intimidar a nadie con descargas eléctricas. A pesar de ello lo que llevarían como munición no eran balas de verdad, sino dardos paralizantes. Si ellas no eran fieles a sus principios nada de esto serviría.
 
   Los  primeros objetivos eran los líderes políticos de los países mas importantes;  el presidente de los Estados Unidos era el principal pero también era indispensable captar a otros presidentes como el de Rusia, Alemania, Francia, Italia…muy a su pesar tendrían que atentar también contra algunas casas reales como, por ejemplo, la de Inglaterra…El caso era desconcertar a las poblaciones de forma que fuesen susceptibles a candidatas al poder propuestas desde su asociación.
 
   Un golpe de estado, sí, sería algo así. Tendrían que provocar una hecatombe  política y social. El primer golpe ya estaba; una sociedad sin mujeres, perdida, indefensa y asustada. Si  a eso le sumaba la ausencia de ciertos personajes que servían de anclaje a fórmulas obsoletas y machistas conseguirían un contexto perfecto para tomar las riendas.
 
   Pandora miraba aquellas pantallas llenas de pasillos por los cuales paseaban las mujeres que deberían sacrificar todo lo que habían conocido por una utopía. Tenía miedo, miedo de estar empujándolas a una catástrofe, miedo a empeorar las cosas en vez de mejorarlas.
 
   ¿Serían capaces de secuestrar a las personas más importantes del mundo? ¿Conseguirían  aplacar la respuesta de aquellos hombres que defenderían su supremacía con sus propias vidas? Y lo más importante, si conseguían todo eso, si eran capaces de destronar a aquellos monstruosos manipuladores y tomar el poder. Si conseguían apaciguar al género contrario, controlarlo, subyugarlo si fuese necesario…. ¿serían capaces de  establecer  un régimen igualitario?
 
   El poder corrompe, eso es sabido por todos.
 
    Los motores de los camiones empezaban a sonar en la lejanía. Muchísimas mujeres iban en esos camiones y no estaban segura de que todas volviesen. 
 
   Pandora hubiese querido ir, pero era el espíritu de la asociación y no podía dejar su puesto. Miró a las pantallas de los embarques, las puertas de los ascensores que llevaban al exterior empezaron a abrirse.
 
   Lo peor estaba por llegar, era lo más peligroso, lo más difícil. 
 
   Las figuras vestidas de negro, capuchas en mano corrían  en perfecto orden y se iban subiendo en los camiones. Estos se perdían detrás de las enormes puertas de acero. Una persona iba dirigiendo la salida ordenada, daba paso a los camiones y repartía las armas.
 
   Esa persona fue la última en subirse en el último camión que salía de la plataforma. Esa persona miró a la cámara por la que Pandora las vigilaba en el último momento, justo antes de subirse de un salto al camión, en el mismo momento que los portones se cerraban.  Esa persona era su hija.
 
    
 
   CAPITULO 15
 
    
 
   ¿Cómo se secuestra al presidente de los Estados Unidos?
 
    No es algo tan espectacular como parecía en las películas de la tele, lo que no quiere decir que sea fácil. 
 
   La primera dama había colaborado de forma voluntaria en nuestra causa y  también había traído con ella a sus hijas. La información que ella  había facilitado había hecho que fuese mucho más factible capturar a su marido. 
 
   En torno a él había un enorme sistema de seguridad. En su residencia había cámaras en, prácticamente, todos los rincones. 
 
   Era casi imposible estar cerca de él sin ser visto y mucho menos, sacarlo de allí por la fuerza.
 
   Pandora había pensado que fuese su propia mujer quién le tendiese la trampa pero temían  que no estuviese preparada para traicionar a alguien a quien amaba tanto, y entonces podía fallar y estropear el plan, así que enviaron a una doble. 
 
   Todos los presidentes conocían un circuito de entradas y salidas secretas que hay en la Casa Blanca, también las conocían sus mujeres. En algunos casos los habían utilizado para “echar canas al aire”, otras para escapar cuando había alguna amenaza….a veces tan solo las usaban para poder estar apartados de todo el mundo, para tener verdadera intimidad….
 
   Ese presidente en particular, era del agrado de casi todas las integrantes del círculo  organizativo de la asociación. Su secuestro  era algo ingrato pero necesario y, tenerlo en la plataforma seria un verdadero honor. Aun así no podían olvidar que a pesar de que simpatizasen con él seguía siendo un hombre y por tanto era un peligro potencial.
 
   El equipo llegó a los alrededores de la Casa Blanca alrededor de las dos de la mañana. A esas horas la iluminación era básica porque acababan de aceptar un plan de ahorro  contra la contaminación lumínica. La seguridad era impresionante; había al menos cincuenta efectivos en la parte delantera de la casa y según nos había contado la primera dama, por lo menos  otros cincuenta dentro. 
 
   Las verjas estaban electrificadas, había detectores de movimiento en los jardines, en las ventanas…incluso en las cloacas que podrían dar acceso a alguna parte interior. 
 
   Justo debajo de una de las cámaras había una especie de cuarto de electricidad. Esa era la única entrada posible. Justo frente a aquella entrada había un árbol tan pegado a la puerta que, apenas sí se podía pasar entremedio.  Para acercarse hasta aquella puerta había que acercarse al muro por la zona sur este, diez pasos antes de llegar al árbol y justo a las horas y cuarto, que era cuando momentáneamente todas las cámaras cogían otro ángulo. 
 
   Una vez pegadas a la pared,  tenían que llegar hasta la puerta que estaba contra el árbol  y abrir la puerta lo suficiente para entrar. 
 
   Una vez allí, saber qué tecla pulsar para que la cajeta de fusibles cediese hacia atrás y dejara paso a un enorme pasillo. Dentro había una puerta blindada en la que había que introducir un código de acceso.
 
   Hasta allí parecía fácil. Conocer los entresijos de aquel laberinto era más complicado. La infiltrada corrió por los enormes pasillos, tomando los desvíos oportunos con mucho cuidado de no cometer ninguna equivocación, puesto que el código que había introducido sólo dejaba libre una ruta. Si se equivocaba, saltarían todas las alarmas.
 
   Siguiendo fielmente el camino que les había facilitado la primera dama, pudo llegar sin problemas hasta el dormitorio del presidente. 
 
   El se encontraba allí, dormía.
 
   Al abrirse la contrapuerta el hombre se alertó. Abrió los ojos y se incorporó sorprendido pero, antes de que pudiese reaccionar la encapuchada descubrió su rostro. Se quedó petrificado, era su esposa.
 
   La oscuridad de la habitación ayudó a que no pudiese ver sus rasgos nítidamente y con una expresión entrecortada, se acercó a ella, justo a tiempo para que su visitante le clavase un dardo aturdidor que le dejó inconsciente.
 
   Ahora venía lo más difícil; aquella mujer de complexión delgada cargó al presidente sobre sus hombros y, con una fuerza insospechable,  volvió al pasadizo. Nadie se enteró. No hubo alarmas ni guardias de seguridad pegando tiros a la carrera. Desgraciadamente para nuestra sociedad había quedado demostrado en varias ocasiones que las empresas más difíciles no eran para nada imposibles.
 
   Sacar a un peso muerto por la estrecha puerta de la cajetilla de luces era algo más complicado, pero ella estaba bastante entrenada. 
 
   Sacó su cuerpo sujetando con un brazo el cuerpo del presidente que había  apontocado en la pared y consiguió arrastrarlo consigo al exterior. Sabía que las cámaras hacían recorrido móvil así que tenía que medir perfectamente los tiempos.  Esperó unos minutos más y corrió pegada hasta la pared hasta llegar a la farola, intentando que el cuerpo inconsciente que llevaba consigo no la delatase. Al llegar a la farola cargó al hombre como un saco y echó a correr. Poco más adelante un coche aparcado la esperaba y, sin más, se puso en marcha.
 
   El plan había salido a la perfección. Cuando ya estaban lo suficientemente lejos como para sentirse a salvo, otro grupo que se había quedado en la retaguardia lanzó desde lejos unas bombas de humo dentro del perímetro de seguridad de la Casa Blanca. Querían que se diesen cuenta de que el presidente había desaparecido en plena noche. Querían que la confusión y la impotencia les sobreviniesen cuando más indefensos se encontraban.
 
   Saltaron las alarmas y todo el cuerpo de seguridad se puso en marcha. Todos sus efectivos corrieron a sellar puertas y ventanas. El equipo de seguridad personal del presidente fue a comprobar que todo estaba bien. Se acercaron a la puerta de la habitación y llamaron. No hubo respuesta. Entonces abrieron de un golpe y se encontraron lo peor que se podían encontrar; tan solo una habitación vacía.
 
   El presidente de los Estados Unidos no fue el único. Durante meses se sucedieron los secuestros de los personajes más relevantes de la política mundial.
 
   Todos los golpes fueron relativamente fáciles, pues había muchas mujeres que conocían muchos puntos débiles de los edificios con mayor seguridad del mundo. Así que  dentro de lo razonable todos los  secuestros se llevaron a cabo sin incidencias. 
 
   Otro de los secuestros que más le preocupaba a Pandora era el del representante más importante del género masculino, de la idea de la supremacía del hombre sobre la mujer. El heredero de San Pedro; el excelentísimo Papa de Roma.
 
   De su  lugar de residencia no pudieron encontrar mucha información en las mujeres de Italia. A pesar de que algunas habían visitado algunas de las habitaciones más recónditas del Vaticano no habían tenido la oportunidad de ir una segunda vez.
 
   Así que en esa ocasión no podrían escudarse en pasadizos secretos y en el anonimato. Era muy complicado y por más que lo intentaron, no fueron capaces de conseguir trazar un plan con el que pudiesen realizar el secuestro de forma poco notoria.
 
   Tuvieron que optar por enviar la mayor  cantidad de efectivos que les fue posible  y asaltar el Vaticano de una forma grotesca y brutal. 
 
   Era extremadamente arriesgado ya que contaban una gran cantidad de guardianes, amén de toda la “corte religiosa” que le acompañaba. 
 
   Seleccionaron a las chicas mejor entrenadas, más fuertes, más veloces. Entraron rompiendo la puerta con un vehículo de asalto y no tuvieron en cuenta  si alguien se resistió a  apartarse. Después entraron a caudales dando descargas eléctricas a diestro y siniestro. 
 
   Corrieron por las inmensas escaleras y fueron abriendo puerta por puerta hasta que consiguieron llegar hasta el Santísimo. 
 
   Para respetar todo lo que representaba, le envolvieron con un mantón y le tumbaron en una camilla. Le bajaron inconsciente y le introdujeron en el vehículo. Ahora la dificultad estaba en  escapar después de  haber alertado a toda la cuidad del Vaticano. 
 
   Muchas de las asaltantes tendrían que escapar a pie una vez el vehículo hubiese salido.  Algunas estaban heridas pues, al intentar dar la descarga eléctrica a la guardia, muchos de ellos se intentaron defender y, en algunos casos habían conseguido llegar hasta sus objetivos. No habían sufrido  ninguna pérdida, pero si algunas heridas graves.
 
   Corrieron. Era como una marea negra en la negra oscuridad. 
 
   A pesar de haber cegado las salidas aquellos hombres no tardaron mucho en salir detrás de ellas. 
 
   Con el tiempo justo consiguieron llegar a los camiones, pero los coches de la policía les pisaban los talones. Esta vez lo tenían difícil. 
 
   Tenían que despistarles pero aquellos vehículos no eran tan rápidos como los coches de la policía y tenían mucha más envergadura. Eran como camiones militares.
 
   Lanzaron trampas revienta-neumáticos mientras iban a la carrera y así consiguieron ganar unos cuantos kilómetros, pero tenían que estar seguras de que no las seguían, así que cuando aun estaban muy lejos del portal que las llevaría al camino seguro hasta la plataforma, decidieron abandonar el camión y seguir a pie, separando el grupo, y amparándose en la oscuridad y la frondosidad de unos cultivos que se encontraban a los lados de la carretera.
 
   Ariadna guiaba a uno de los grupos. 
 
   Corrieron y corrieron a través de los campos de olivos, bordeando caserones y cortijos, sin mirar atrás. Tenían que encontrarse con el grupo junto a la entrada secreta del túnel justo a las cuatro de la mañana, de lo contrario, tendrían que esperar a que un comando fuese en su busca a los refugios secretos que le habían enseñado unos días atrás.
 
   Ariadna ayudaba a una de las chicas a poder seguir el paso. De vez en cuando sentía la imperiosa necesidad de parar y comprobar que todas estaban bien. No soportaba la idea de que alguna de ellas se quedase atrás. Pero sabía que no podía infringir las normas y debía de seguir hacia delante. Ella era la única en ese grupo que conocía el camino. 
 
   A lo lejos podía ver luces, sirenas. Escuchaba  el sonido de los  disparos. 
 
   Por primera vez  desde que había llegado a la plataforma sintió miedo. Miedo por aquellas chicas, miedo por el otro grupo, miedo porque el plan no funcionase.
 
   Estaban muy cerca y, al parecer no había nadie alrededor. Así que abrió la trampilla y vigiló que todas las chicas entrasen. Tenían el tiempo justo pero parecía que iban a conseguirlo.
 
   Justo cuando pasaba la última chica vio a acercarse  unos grandes faros a toda velocidad. Cerró la trampilla todo lo rápido que pudo, y se lanzó al suelo. 
 
   El coche había pasado tan cerca de ella que había podido sentir el calor de los neumáticos  en su cara. Ariadna se mantuvo inmóvil en el suelo, esperaba que el coche  se alejase para poder alcanzar al grupo. 
 
   Pero el coche había dado la vuelta y regresaba hacia ella. Rodó unos pocos metros para esconderse detrás de unos troncos. Desde allí pudo ver cómo se abría una puerta del coche justo sobre la trampilla, y cómo vertía algo sobre ella. 
 
   No vio nada más, ni quiénes eran,  ni lo que echaban. No se atrevía a salir puesto que no sabían si eran de la organización o no, así que se mantuvo escondida  hasta que el coche se marchó.
 
   Entonces corrió hacia la trampilla descubriendo con horror que había sido sellada. Tendría que llegar hasta el refugio pero, con la gran cantidad de personas que estaban involucradas en ese viaje tardarían mucho rato en darse cuenta  de que ella faltaba.  Teniendo en cuenta que en la superficie habría miles de personas buscándoles, sabía que corría un grave peligro y estaba sola. Era presa fácil. Aun así estaba segura que  cuando se descubriese su ausencia en el grupo de mujeres asaltantes, irían a buscarla, pero esperaba que, cuando lo hiciesen, no fuese demasiado tarde.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 16
 
    
 
   -        ¿Cómo? ¿Secuestraron a toda esa gente? 
 
   -        ¿Pero les hicieron daño?
 
   Todos los jóvenes estaban totalmente sorprendidos, boquiabiertos, realmente impresionados.
 
   Desde que la era de la mujer comenzó, los secuestros y las agresiones eran totalmente impensables, por eso  cuando los jóvenes escucharon que las mujeres  tuvieron que utilizar la fuerza para conseguir hacerse con los puestos de poder  sufrieron una gran impresión.
 
   -        Sí, tuvieron que secuestrarles. Pero era la única forma de restablecer el equilibrio. Dentro de sus posibilidades intentaron no hacer daño a nadie. Como ya os he contado, no llevaban armas de fuego, sino de descargas eléctricas paralizadoras y dardos aturdidores. Cuando asaltaban edificios con los vehículos blindados tuvieron que esperar que nadie se interpusiese en su camino.
 
   -        Entonces- dijo una de las chicas- ¿Qué paso con Ariadna? ¿Y con su novio? ¿Se convirtió en una mujer para siempre?
 
   -        Paciencia chicos, paciencia. La historia es muy larga y tenemos que ir paso a paso. Si no, no entenderíais el final.  Veréis: Había mucho revuelo en la plataforma, pero  yo tenía otras ideas en la cabeza. Quedaba muy poco para mi operación y, a pesar de estar ya muy concienciado, aún me costaba un poco imaginar que me miraría en un espejo y no volvería a ver a un hombre.
 
   Durante esas semanas me permití pequeñas licencias como, por ejemplo, dejarme un poco la poca barba que ya me salía por culpa de las hormonas para sentir la piel áspera y verme por un momento la cara azul que tantas veces había odiado. Sobre todo cuando despertaba algún día de resaca, ya que me daba la sensación de que las noches que salía de fiesta y bebía alcohol me crecía más la barba que nunca.
 
   También me dejé llevar por mis necesidades sexuales en varias ocasiones. Bueno, en realidad, en muchas ocasiones. A pesar de que me avergonzase un poco parecer un adolescente, quería disfrutar de esos apoteósicos momentos antes de que no pudiese volver a hacerlo  nunca más. Incluso en algún momento de debilidad pasé por el pabellón de deportes por si volvía a encontrarme a aquella apasionada morena. Quería  tener por así decirlo “una última cena”…pero no conseguí verla.
 
   Por los pasillos corrían rumores de que habían dado un gran golpe, que el mundo exterior estaba totalmente sumido en el caos. No nos habían dicho exactamente por qué pero sí les habían comentado que dentro de poco las mujeres tendrían el control del mundo. Lo malo era que  una tal Ariadna había desaparecido. Por lo visto no había conseguido llegar a la entrada a tiempo y se había quedado fuera. 
 
   Varios equipos de salvamento habían ido a buscarla pero no la habían encontrado. Temían que los hombres hubiesen conseguido atraparla y la estuviesen torturando o algo peor.
 
   Yo  lo sentía por aquella muchacha, pero ahora estaba mucho más preocupado en otra pérdida. Además tenía que darme prisa porque si la reinserción ya estaba tan cerca como se rumoreaba,  quería formar parte de ella.
 
   David, que de alguna forma incompleta y algo incorrecta conocía mi secreto, me estuvo apoyando todo el tiempo. No dejaba que la soledad me dejase tiempo para que alguna idea  de arrepentimiento me envenenase la mente. 
 
   Era verdaderamente un gran amigo.
 
   Durante las tareas diarias y las clases, cada uno tenía que asistir a un grupo diferente. Pero en las horas libres, me obligaba a ir a las zonas de ocio y deportes .La verdad es que era un rival muy duro de pelar y teniendo en cuenta que siempre fui muy competitivo, conseguía que olvidase todo lo que tenía alrededor. 
 
   Incluso se  me ofreció por si quería probar otros tipos de sexo, cosa que  rechacé menos horrorizado de lo que esperaba. No sabía si era más porque desde que, en teoría, era una mujer, y vivía entre ellos, había comprendido que no había nada antinatural ni espeluznante en el sexo entre hombres; o porque sabía perfectamente que no existía en David ningún sentimiento erótico hacia mí. Sino que tan solo lo había dicho para intentar ayudar a su amigo en esos momentos tan duros.
 
   Fuese como fuese, a penas sí quedaban ya dos días para que la operación.
 
   La psicóloga había hablado conmigo en varias ocasiones para ver cómo iba procesando en mi mente la idea.  Me decía que era  muy lógico que sintiese miedo o ansiedad. En algunos casos algunos hombres caían en una pequeña depresión debido a los nervios, la gran carga hormonal que se le estaba suministrando y, por supuesto, la idea de perder un trozo de su cuerpo a pesar de que no se sintiese identificado con él.
 
   -        ¿Cómo te sientes hoy, Nadine?- Preguntaba la psicóloga siempre antes de comenzar la sesión.
 
   -        Hoy muy extraña, la verdad. Hay momentos en los que tengo ganas de llorar y no sé por qué. Le doy muchas vueltas a las cosas  más tontas, por ejemplo, si una compañera me contesta de una forma que no es habitual, pues creo que le he hecho algo y me paso toda la tarde pensando en qué le puedo haber hecho. A veces creo que las demás me miran, como si supiesen que estoy pensando  y hablasen de mí….creo que tengo algo de manía persecutoria. Es muy raro, nunca me había pasado esto.
 
   -        Es normal. Los cambios de hormonas te hacen que estés muy sensible e irritable y, por supuesto, estás en tránsito entre dos estados de ti mismo. Es muy normal que te sientas insegura y creas retransmitir esa sensación a tu alrededor, pero no debes obsesionarte. Nadie está hablando de ti, tan solo es tu subconsciente.
 
   Cuando comencé con  las sesiones de psicología, nunca le decía cosas de verdad. Siempre me inventaba alguna historia para que me dejase en paz. Ella era una mujer muy perceptiva, cuando le decía que no me pasaba nada o que todo estaba bien ella notaba que no era cierto. Cuando le decía que tenía muchas dudas y que no estaba preparado para convertirme en mujer, ella me decía que durante mucho tiempo había bloqueado mis sentimientos. Que por alguna razón, un día decidí enterrar mis sentimientos tan a fondo en mi corazón que ni yo mismo podía acceder a ellos.
 
   Yo  lo negaba. Le decía que no tenía ningún trauma infantil, tampoco problemas con mis sentimientos….porque yo era así y ya estaba. 
 
   Pero ella estaba tan segura de su diagnóstico que conseguía enfurecerme.
 
   Poco a poco comencé a contarle cosas, como la relación tan austera que tenia con mi padre, lo mal que lo había pasado cuando era adolescente y  me enamoré. Lo insípida e insatisfactoria que me parecía a veces mi vida. 
 
   No sabía cómo había empezado a hablar de eso. Lo que sí sabía era que cada vez que hablaba con ella, conseguía que me sintiese desnudo y por eso, en muchas ocasiones, tenía que tener sumo cuidado para que no consiguiera hacerme confesar llorando como un crío.
 
   -        ¿Lloras algunas veces, Nadine?
 
   -        Hombre, sí. Algunas veces. Sobre todo por las noches. Me acuerdo de mi familia, de mi madre y mi padre, de la gente que quiero.
 
   -        Eso está bien. Es bueno que liberes tus sentimientos. No es bueno que la gente guarde las cosas dentro. Todo eso que me estás contando son buenas señales. Te estás aceptando a ti misma, con tus debilidades y tus puntos fuertes y, por fin, también aceptas tus sentimientos.
 
   Sonreí. Me di cuenta de que de mis ojos caían lágrimas a pesar de que en ningún momento  había sentido pena. No estaba llorando, era más bien como una expresión, como cuando sonríes o frunces el ceño. Esas lágrimas eran como cuando subes una montaña y, cuando estás en la cima, sientes una gran satisfacción que llena de aire tus pulmones y te hace sentir en paz.
 
   -        ¡Incluso eres capaz de expresarlos sin pudor! Espero que esas lágrimas sean de alegría, Nadine  porque, a todos los efectos, mi informe es favorable a tu operación. No creí que fueses capaz de conseguirlo, chica. Pero ahora veo que tienes una gran sensibilidad y un inmenso corazón.
 
   La psicóloga se levantó de su sillón y me dio un abrazo. En ese momento sinceramente estaba emocionado. Sentía muchas cosas dentro de mí, como si un gran tornado de sentimientos contradictorios le estuviese arrasando por dentro. Me sentía a la vez, muy confundido y, aquel abrazo era reconfortante a niveles que nunca había probado.
 
   Salí de su despacho con los ojos rojos, pero muy contento. Sabía que al día siguiente me operarían pero ya no me importaba.
 
   Pasé por los pasillos muy rápido, no quería hablar con nadie. Quería llegar a mi habitación y tumbarme un rato, pensar, dormir quizás.  Sabía que David me estaría esperando, pero también sabía que respetaría mi necesidad de soledad. 
 
   Me quedaba un día y medio como hombre y no sabía muy bien qué hacer con todo ese tiempo.
 
   Así  que me  fui a mi cama. Me sorprendió que mi amigo incondicional no estuviese pero pensé que seguramente volvería pronto.  Me tumbé, la cabeza me daba vueltas como si estuviese muy borracho y no podía centrarme en una idea concreta. Cerré los ojos .Sentía como todo mí alrededor se movía. Durante unos segundos me sentí realmente enfermo.
 
   Sin darme cuenta, me quedé dormido. 
 
   Cuando desperté me sentí verdaderamente furioso. Había desperdiciado un tiempo precioso, a pesar de que no tenía ni idea de que podría haber  hecho con él.
 
   Era el gran día. Como tenía que pasar por las pruebas previas a la operación no tenía que asistir a las clases ni hacer las tareas diarias. David ya se había marchado, pero me había puesto una nota junto a mi almohada: “Animo, tú puedes”
 
   Fui a ducharme. Me deleité en cada parte de mi cuerpo, que ya era menos peludo, más suave y que empezaba a tener formas que nunca antes había tenido.
 
   Me limpié minuciosamente cada parte de mi cuerpo, sobre todo aquellas partes que nunca más volvería a limpiar. 
 
   Después me sequé y me vestí muy despacio. Con una falsa tranquilidad que ni yo mismo me creía. 
 
   Dejé mi atributo suelto por ultima vez, quería sentirlo libre antes de perderlo. Me vestí con mi traje ceñido y me di cuenta de que parecía un torero. Eso me hizo mucha gracia y consiguió arrancarme una sonrisa.
 
   Me fui a la zona hospitalaria sin desayunar. Me habían dejado muy claro que tenía que estar en ayunas. 
 
   Allí me recibió una enfermera que me pidió que me desvistiese y me pusiese un extraño camisón que dejaba toda mi  parte trasera al descubierto. 
 
    
 
   Me sacaron sangre y me hicieron una prueba de orina, entre otras cosas que no consiguieron arrancarme de la sensación pre-cocinada de tranquilidad en la que se encontraba.
 
   Poco más tarde, me tumbaron en una camilla, me pusieron un gorro y me dejaron en una habitación donde solo había una camilla y una cortina blanca.
 
   Allí estuve un buen rato solo. 
 
   Escuchaba la algarabía a mí alrededor pero no podía ver a nadie. Me habían afeitado las partes bajas y me habían dejado una sensación  fresca y rasposa. Agradecí que allí no hiciese mucho frío porque el ambiente no era precisamente acogedor y estaba temblando de la pura impresión. Así, aquello que me iban a cortar era más pequeño de lo que había podido ser nunca. Estaba totalmente retraído sobre sí mismo, como si tuviese vida propia y supiese cual iba a ser su destino.
 
   De pronto entró alguien. No podía verle la cara porque llevaba un gorro y una  mascarilla que dejaba al descubierto solo sus  grandes ojos  marrones. Cuando me miró, echó una mirada rápida hacia atrás y salió de la habitación por un momento.
 
   Cuando la mujer volvió, se puso frente a mí. Levantó la áspera y escuálida sábana con la que me habían tapado de  cintura hacia abajo. Temí  que fuese a hacerme algo sin que la anestesia me hubiese dejado inconsciente. 
 
   Eso no podría soportarlo.
 
   Pero no sentía nada. Soltó la sábana y se colocó junto a mí. 
 
   -        Soy la doctora Natalia. Soy el cirujano que te va a practicar el cambio de sexo. ¿Estás seguro de lo que vas a hacer?
 
   -        Si. Dije sin querer decir mucho más. Es curioso, cuando tomas una decisión difícil todo el mundo te pregunta para hacerte dudar.
 
   -        Dentro de un par de horas dejarás de ser un hombre y tendrás un órgano sexual femenino, lo sabes, ¿verdad?
 
   -        ¡Que sí! Lo sé todo. Le he dado a las enfermeras la recomendación de la psicóloga. ¿Necesitas algo más?
 
   -        Hombre, solo quiero que estés seguro de lo que vas a hacer…porque  tú quieres ser una mujer ¿Verdad?
 
   -        ¡Que sí….quieres ponerme la anestesia ya y cortarme todo eso!
 
   La doctora me estaba crispando los nervios. Estaba tumbado en la camilla, medio desnudo y totalmente histérico y no había forma de que  me diesen la vendita anestesia para  que cuando despertase  todo hubiese pasado. 
 
   Me pareció que a esa mujer se le escapaba una risita. Volvió a ponerse a mis  pies y levantó de nuevo la sábana. Sentí como me palpaba con los guantes de látex, no sabía por qué tenía que tocarme tanto si lo que tenía que hacer era cortar. Además tenía un tacto frío, plástico y desagradable.
 
   -        Pues yo creo que no deberías operarte, es más, dudo mucho que quieras operarte.- Dijo la doctora desde donde se encontraba.
 
   -        No sé por qué dices semejante tontería. Si eso fuese así, ¿Qué pinto yo aquí? ¡ Quieres, por favor, dejarte de tonterías e ir al grano? 
 
   -        ¿Que valla al grano? – dijo entre risas- Tú lo has querido…
 
   Sentí cómo sonaba algo metálico, algo con ruedas. Pensé que era el carro de las herramientas de operación. Aquella mujer iba a operarme sola y sin anestesia. Apreté los dientes esperando la primera punzada. Esperaba que no usase nada de esas cosas que hacen mucho ruido, como las sierras eléctricas, ya que el ruido me daba más miedo que el dolor en sí.
 
   Pero algo iba mal. 
 
   Ella se levantó un momento, se quitó el gorro y la mascarilla. Los vi caer pero no entendía  por qué. De repente volvió a desaparecer bajo la sabana verde.
 
   Sentí algo, pero ya no era tacto frío de los guantes,  sino algo cálido y suave….aquello no era un guante, sino una mano desnuda. No entendía que me estaba haciendo hasta que volvió a asomar la cabeza y  me miró muerta de risa….aquel rostro…. ¡Era la chica que me asaltó en el baño!
 
   -        Creo que hoy no vas a convertirte en mujer, precisamente. -Dijo entre carcajadas y volvió a desaparecer bajo las sábanas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 17
 
    
 
   Todo estaba muy oscuro, a penas sí podía ver unos pasos por delante de ella misma, pero no podía parar.  Tenía que llegar al refugio cuanto antes porque pronto irían a rescatarla. Era curioso, esperaba que la rescatasen aquellos que la habían secuestrado tiempo atrás. Pero desde entonces habían cambiado muchas cosas.
 
   Ella siempre había sido una chica prudente y comedida, ahora se había lanzado a la aventura ofreciéndose voluntaria para asaltar el Vaticano. 
 
   Para sentirse preparada para tamaña empresa tuvo que entrenar mucho. Pensaba que no podría conseguir una condición física aceptable, ya que nunca había practicado deporte y, la verdad era que durante las dos primeras semanas lo pasó realmente mal.
 
   Se asfixiaba, le dolía todo el cuerpo. Le daba flato a los pocos minutos de empezar a entrenar y apenas sí mantenía un ritmo medianamente aceptable, sin contar que no tenía resistencia ninguna. Pero a la tercera semana, poco a poco se dio cuenta de que aguantaba un  poco más, que era un poco más rápida. Empezó a sentir una inmensa satisfacción cuando descubría que día a día iba mejorando, y de alguna forma desarrolló la necesidad de entrenar cada día. De esa forma llegó un momento en el sentía que su forma era excelente y comenzó a entrenar con el grupo de chicas del cuerpo de asalto. 
 
   Ahora tenía que demostrar que todo aquello había servido para algo. Corría con todas sus fuerzas, le costaba bastante orientarse pero no pensaba rendirse.
 
   Para llegar al refugio tendría que atravesar todo aquel campo de cultivo y entrar en un bosque lleno de árboles largos y delgados. Parecían frágiles. Se dejaban llevar por el aire,  de forma que era posible que se quebrasen  en cualquier momento. El terreno era farragoso, los pies se hundían en el fango y le costaba mucho avanzar. Escuchó unos motores, alguien le estaba siguiendo.
 
   Era muy difícil orientarse en aquella noche tan cerrada y con esos árboles tan iguales, además a la velocidad que iba era muy complicado fijarse bien.
 
   Sentía su respiración, iba jadeando, le costaba muchísimo respirar, llevaba demasiado rato a la carrera y sus músculos empezaban a tensarse, le dolían.
 
   Se dio cuenta de que pequeños pasos, cortos y rápidos iban tras ella. Eran cuadrúpedos. Olfateaban el aire con avidez….habían encontrado su rastro, y la seguían de cerca.
 
   Ladraban, los oía acercándose cada vez más y más. Y su respiración era cada vez más forzada. Sabía que era imposible escaparse de ellos, en pocos minutos le darían alcance. Tampoco podía subirse a los árboles….no tenía ninguna escapatoria. 
 
   Hacía ya un buen rato que había perdido el rumbo y corría por correr, pero estaba claro que esa opción tenía poco futuro.
 
   Los perros ganaban terreno y ya podía ver a algunos a lo lejos. Tenía que pensar algo y rápido.
 
   Estaba muy oscuro, así que verla, no podrían verla si encontraba algún escondite, pero el olfato de los perros era infalible.
 
   Se tiró al suelo a un lado del camino y empezó a revolcarse. A embadurnase de barro la cara, el cuerpo, por dentro de la ropa…todo. Aquel barro era una pasta blanda y cremosa con olor a ciénaga. Era muy probable que hubiese algo más que barro en la mezcla, parecía estiércol…cuanto más hediondo, mejor. 
 
   Se quitó los zapatos, los enterró en el  fango y, en la medida que le fue posible, ella también se enterró. Estaban muy cerca, cada vez más. Apontocó la cabeza junto al tronco, intentando normalizar su respiración.
 
   Los perros pasaron junto a ella, casi pisándola. Iban corriendo, enzarzados en su búsqueda y, por lo visto, no se dieron cuenta de que habían perdido el rastro. Siguieron corriendo. Ella no se movía, no quería ni mirar. Si hacia cualquier movimiento podría ser descubierta. 
 
   La humedad de la tierra le hacía sentir mucho frío y le daba la sensación de que estaba a punto de tiritar, pero tendría que controlarlo.
 
   A los pocos minutos los perros volvieron gruñendo, separando el grupo, desconcertados. Vio varios pares de focos de linternas poco más adelante, alguien silbó y los canes corrieron hacia el sonido.
 
   Tenía que aguantar un poco más. Olía muy mal, tenía toda la cara llena de aquella pasta fangosa que le llegaba casi a la comisura de los labios. No podía abrir la boca porque se le llenaría de barro, pero le costaba mucho respirar sólo por la nariz.
 
   Esperó a que aquellas luces se perdieran en la lejanía para salir de su escondite improvisado. Se sacudió como pudo el barro y comenzó a andar despacio. Estaba perdida.
 
   No sabía cómo llegar al refugio y tampoco cómo llegar a algún lugar que le permitiese orientarse. Tendría que esperar a la luz del día para intentar retomar el camino.
 
   Comenzó a andar sin saber muy bien hacia dónde iba, pero tenía que moverse para entrar en calor y para no caer en la tentación de dormirse.
 
   El tiempo pasa muy lento cuando estás sola. Sobre todo cuando te sientes sucia, tienes frío, hueles mal, estás pérdida y tienes miedo. 
 
   Andaba marcando los lugares por donde pasaba, para saber si iba haciendo círculos o verdaderamente avanzaba. Era increíble todo aquello;
 
   Siempre había deseado vivir una gran aventura y siempre había pensado que tendría que conformarse con ver películas de acción. Que siempre sería un ser mediocre, perdida en la multitud, y ahora allí estaba, perdida en un bosque, perseguida por la policía, el ejército….Había llevado a su grupo a un lugar seguro y había colaborado en el secuestro de uno de los hombres más importantes del mundo. Así, a pesar de todas las adversidades que estaba sufriendo, se sintió feliz. 
 
   A lo lejos distinguió una caseta de herramientas, era la mejor opción si quería resguardarse de la humedad del amanecer.
 
   Corrió hacia aquel cuartito de madera y rompió el candado que la mantenía cerrada, con una piedra. Cuando entró en él se sintió reconfortada, pudo sentarse en unos sacos que había dentro y apontocó su cabeza en la tibia madera.
 
   Se sentía muy cansada, era incapaz de seguir dando vueltas, así que aquel era un buen sitio para quedarse hasta que llegase el día.
 
   Se puso a mirar a su alrededor; había unos cuantos sacos de estiércol, unos rastrillos viejos y una sierra de doble mango mellada en cinco dientes y unos sacos de loneta tirados en el suelo, en un rincón. El suelo estaba lleno de tierra, algunas hojas  y trozos de corteza. El techo no era demasiado alto, aquello era un cajón enorme de madera rugosa en mitad de la nada.
 
   A ratos se quedaba dormida hasta que la cabeza se caía hacia un lado y volvía a despertarse.
 
   Cuando el sol salió, empezó a entrar por las rendijas de aquella cajetilla dándole directamente en la cara. Había dormido más tiempo del que pensaba pero, por suerte, nadie la había descubierto.
 
   Salió del cajón e intentó limpiarse un poco. Estaba totalmente cubierta de barro. Empezó a andar por el bosque buscando alguna referencia que le hiciese encontrar el camino al refugio, pero por más vueltas que daba no le era posible encontrarlo. 
 
   Así que intentó salir del bosque para volver en dirección a la trampilla cegada y retomar el camino desde allí. Parecía que habían dejado de buscarles por esa zona, puesto que no había nadie merodeando por la zona. Aun así iba con sumo cuidado.
 
   Estuvo andando más de dos horas, no recordaba que hubiese profundizado tanto en el bosque. Cuando llegó a una carretera se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba, aunque así llevaba un buen rato. Así que tuvo que ir bordeando el bosque, medio escondida, hasta que reconoció la entrada al bosque que le habían enseñado días atrás.
 
   Echó a correr, estaba tan emocionada por haber encontrado el camino que notó como nuevas fuerzas renacían en ella. Recordaba muy bien el camino, se lo habían trazado a fuerza en la mente. Corrió entre los árboles, sin notar que los pies se hundían en la tierra, sin acordarse del cuerpo entumecido, cansado, ni del hediondo olor que despedía. Estaba ya muy cerca, estaba segura de que habría un equipo esperándola allí para llevarla inmediatamente de regreso a la plataforma.
 
   Según le habían dicho el refugio era una casita de madera preparada  con un sótano escavado, donde podrían guarecerse si había problemas. Estaba totalmente equipado. 
 
   Estaba deseando ducharse, buscaría algo de ropa y se quitaría todo ese fango de la piel. Era lo que más deseaba de todo.
 
   Ya tenía que estar muy cerca. Siguiendo el camino encontraría un claro en el bosque, allí estaría la casita. 
 
   Había muchos árboles danzarines, pero ya iba notando que la claridad era mayor y que veía menos árboles en la lejanía. Allí tenía que estar su salvación.
 
   Siguió corriendo, quedaban ya tan solo un par de filas de árboles. Podía ver el claro, pero desde allí no veía la casa.
 
   Pensó que quizás estuviese a un lado. 
 
   Llegó al claro, miró en todas las direcciones pero allí no había nada. Ni una casa, ni una trampilla, nada.
 
   Estaba terriblemente confusa… ¿Qué estaba ocurriendo? Le habían enseñado ese camino, estaba totalmente segura pero allí no había nada…no podía entenderlo. 
 
   Se sentó en el suelo sobre una piedra, dejando que le diese el sol en el rostro. Por un momento no pensó en nada, tan solo estaba allí, sintiendo el calor del sol en su cara. No tenía ni idea de lo que iba a hacer. No le habían dado más posibilidades, no había un plan B….
 
   ¿Acaso la habían abandonado? No, ella creía firmemente en la fidelidad de la organización.  Algo muy extraño estaba pasando, pero si no podía ponerse en contacto con ellas ni podía acercarse a la civilización…. ¿Qué opción le quedaba?
 
    
 
    
 
   CAPITULO 18
 
    
 
   El mundo estaba totalmente desconcertado. Al día siguiente de los secuestros, los telediarios no dejaban de lanzar las noticias de las extrañas desapariciones de los hombres más influyentes del mundo. 
 
   Como era de esperar, muchos de los países establecieron el estado de alerta. Todos los cuerpos de seguridad peinaban cada palmo, cada rincón de cada país. Todo el mundo era sospechoso y los vicepresidentes tomaron el poder. Eso no preocupaba demasiado a la organización porque sabían que estaban asustados y que, ante cualquier amenaza, se doblegarían sin dudarlo. 
 
   En relación con el secuestro del Papa todo era bastante más complicado. Millones de fieles habían tomado las calles clamando al cielo. Desgraciadamente, como ese golpe lo tuvieron que dar por la fuerza  había algunas imágenes captadas por las cámaras de seguridad. En ellas se veían una gran cantidad de efectivos entrando en masa y arrasando con todo lo que se encontraban por delante. Muchos medios de comunicación lo habían tachado de “acto inhumano” y “sacrílego”.
 
   Muchos hombres lloraban. Desde las facciones más radicales de esa religión  se decía que era, claramente, actos de un gran grupo satánico. Otros tan sólo eran capaces de asegurar que dios les estaba castigando.
 
   Cuando ambos grupos de asalto se reunieron en la plataforma, pareció como cuando descubres un enorme hormiguero; un numero casi incontable de entes vestidos de negro, perfectamente ordenados, entraban en masa por una pequeña entrada en la tierra, con gigantescos portones de acero.
 
   Entraron  en  una enorme sala. Los hombres que habían sido escoltados hasta allí iban por su propio pie. Hacía ya un buen rato que los efectos del sedante habían desaparecido, pero todavía andaban con paso torpe y estaban algo desorientados. Los sentaron en unos sillones  con cinturones de seguridad, por si alguno intentaba hacerse el héroe.
 
   Llevaban la cabeza tapada con unos sacos de tela negra para que no pudiesen ver por dónde les habían llevado. Con sumo cuidado habían analizado su ropa y les habían pasado un detector de ondas, por si tenían algún localizador tanto en la ropa como en el cuerpo. Pero estaban limpios.
 
   Así que una vez que les sentaron en sus sillones les quitaron la bolsa de encima de la cabeza. Se quedaron mirándose entre ellos, totalmente desconcertados, observando  su alrededor. Estaban en una enorme sala de reuniones, junto a una mesa alargada. Las paredes estaban forradas hasta arriba de madera, al fondo había una enorme pantalla de proyección.
 
   Detrás de cada hombre, un encapuchado flanqueaba su asiento.  Ninguno fue capaz de decir nada. Bueno, en realidad al representante del poder religioso tuvieron que recriminarle en varias ocasiones pues no dejaba de gritar en italiano. Pero tras disuadirle mostrándole el brillo de los voltios del aparato de descargas no volvió a hacer sonido alguno. 
 
   Había sido tan sólo una amenaza porque les estaba totalmente prohibido hacerles ningún tipo de daño. Si alguno de los presentes mostraba resistencia tendrían que sedarlo, pero no podían usar la fuerza.
 
   Los encapuchados que estaban detrás de ellos les pusieron unos cascos. La pantalla que presidía la mesa de reuniones se había encendido y mostraba una cuenta atrás. A los pocos segundos apareció Pandora tras la mesa de su despacho.
 
   -        Bienvenidos a la plataforma Gaia. Siento mucho la forma en la que os hemos hecho venir hasta aquí pero comprenderán que ha sido por fuerza mayor. Necesitamos su apoyo incondicional a nuestra causa. Cuando les muestre todo lo que queremos hacer entenderán por que su “colaboración semi- voluntaria” es imprescindible en nuestra causa.
 
   Los presidentes se miraron. Cada uno recibía la información en su idioma pero, por más que escuchaban ninguno parecía entender. Seguían con esa expresión de incredulidad con la que habían llegado.
 
   -        Supongo que estarán de acuerdo conmigo en que el mundo se desmorona y, en general, es por su gestión. Por el sistema capitalista que ustedes están manteniendo, por su vasallaje ante las grandes multinacionales. Entenderán entonces que su  presencia en la sociedad tan sólo estaba perjudicando nuestro destino. Así que hemos decidido que ha llegado la hora de cambiar, de hacer algo definitivo. Por eso las mujeres del mundo nos hemos unido, para luchar contra todo lo malo que se ha creado y ahora ha llegado el momento de que tomemos el poder. Para vuestro género no habrá represión ni venganza, tan sólo tendréis que comprender que vuestro papel ha cambiado y tendréis que aceptarlo. 
 
   -        ¿Qué locura estáis tramando? ¿Qué pretendéis hacer? ¿Recluir a todos los hombres, apartarlos de la sociedad activa y ponerlos a barrer casas y fregar platos? Nunca conseguiréis que acepten eso.- Uno de los dirigentes estaba realmente contrariado.
 
   -        No. Nosotros no pretendemos eso, queremos la igualdad. Pero para restablecer el equilibrio es necesario que nosotras pongamos orden en el mundo, que aprendamos a ver la vida desde otra perspectiva y, sobre todo, que enseñemos a los hombres  a hacerlo también. Entonces podréis volver a vuestros cargos. Hasta entonces tendréis que aceptar que el régimen ha cambiado y que se ha establecido un matriarcado.
 
   Empezaron a hablar entre ellos. Era muy complicado que aquellos hombres pudiesen aceptar que  el mundo tenía que cambiar. Que sus días de poder, riqueza y supremacía habían terminado. El alma humana es codiciosa y se deja llevar por los placeres y las riquezas. Pero ya no podían hacer nada para recuperar esa situación.
 
   -        Espero que su estancia aquí sea  lo más placentera posible. Todas nosotras velaremos porque su adaptación sea pronta y, en breve, formen parte de nuestra gran familia. Les iremos informando de nuestros progresos en el exterior y esperamos que colaboren con nosotras si fuese necesario. De momento nada más. Volveré a ponerme en contacto con ustedes en breve.
 
   Aquellos hombres estaban totalmente anonadados, pero estaba muy claro que habían comprendido la situación. Habían sido capturados y, a pesar de que pensaran  que todo el mundo les estaría buscando, eran conscientes de que aquella organización estaba lo suficientemente preparada como para conseguir todo lo que se habían propuesto. Habían sido capaces de llevarse  a prácticamente todas las mujeres del mundo civilizado  y a un gran número de mujeres de países en vías de desarrollo. Habían conseguido secuestrar en una sola noche a los principales dirigentes del mundo con casi total impunidad. No necesitaban más pruebas.
 
   Su plan era, a todas vistas, una locura pero estaba claro que no era imposible. Ellos mejor que nadie sabían que el régimen mundial pendía de un hilo y que eran verdaderamente susceptibles a una invasión. 
 
   Cuando la pantalla se apagó, las encapuchadas que los custodiaban les pidieron que guardaran silencio. Los cinturones de los sillones se abrieron  en cuanto les colocaron las bridas para controlar sus manos. No debían olvidar que eran hombres y, a pesar de que era imposible que escaparan, no iban a permitir que usaran la violencia para intentarlo.
 
   Les condujeron a una habitación igual a la que tenían todos los grupos de habitantes de la plataforma, con la particularidad de que la puerta era blindada y que sólo la podían abrir ellas. Les indicaron que se repartieran las camas y que se pusieran los trajes que encontrarían en los armarios, pronto empezarían a asistir a las clases de  re-socialización y cambios de rol. Por el momento tendrían que ponerse de acuerdo para organizarse. Limpiarían su habitación y realizarían tareas como todos los demás. Tendrían sus horas de deporte y ocio, a pesar de que fuese controlado y que no se les permitiese relacionarse con el resto de los habitantes de la plataforma. Al final estaban obligados a aprender a convivir.
 
   Si su comportamiento y sus avances eran positivos, serían tan solo medidas temporales. Ellos eran, lejos de sus cargos y su fama, personas, hombres. Tan sencillos como otro cualesquiera, así que tendrían que olvidarse de sus  privilegios pasados si querían volver a formar parte de la sociedad. 
 
   Este era el mayor desafío de la asociación,;conseguir que personajes de tamaña importancia claudicaran y se unieran a su causa. Para ellas sería un honor contar con su apoyo y consejo. Además, estaba muy claro que si ellos cambiaban, el resto también lo haría. No podían inculcarle sus ideas a  la fuerza, deseaban ante todo que todo fuese un proceso pacífico, que se sintiesen identificados con sus objetivos, pero sería cuestión de tiempo. 
 
   El momento se acercaba, estaba todo preparado y ya no había vuelta atrás.
 
   Verdaderamente habían sido extremadamente audaces por haber pensado en ese secuestro colectivo. Las autoridades mundiales se sentirían absolutamente indefensas y susceptibles a cualquier ataque. A Pandora la idea le pareció totalmente descabellada cuando su hija se lo planteó. Ella era mucho más decidida y aventurera y, a veces, tenía que coartar sus ansias de aventura. Ella no pretendía que aquello se convirtiera en una masacre, no le gustaba poner en peligro a las mujeres enviándolas a aquellas misiones tan sumamente desproporcionadas. Pero había sido un buen movimiento y ahora eran mucho más susceptibles. Estarían perdidos y asustados y sería mucho más sencillo reconducir sus pasos hacia un futuro mejor.
 
   Había estado muy nerviosa hasta que el contingente había regresado, tenía miedo que algo malo pudiese pasarles. Desgraciadamente habían perdido a Ariadna. Habían enviado varios equipos de salvamento pero no la habían encontrado. Su propia hija había capitaneado todos los intentos de rescate. Y volverían a salir, no cesarían en su empeño hasta averiguar qué había sido de ella…si había caído o si la tenían presa. Pero no podía seguir en la incertidumbre.
 
   Tampoco era fácil dirigirse a todos aquellos hombres, a pesar de que ella también se había reeducado, le era imposible no sentirse algo pequeña al dirigirse a personajes tan relevantes. Se auto tranquilizaba pensando que tan sólo eran hombres. Que lo único que les diferenciaban del resto de los mortales era la posición que habían alcanzado, pero estaba claro que había algo más. Era su presencia, su autoridad carismática, estaba presente en ellos incluso en esas condiciones. Ahora tendrían que trabajar duro con ellos para que comprendieran el nefasto papel que el patriarcado había tenido en la historia, aunque no estaba segura de que fuesen capaces de aceptarlo.
 
   Si no eran capaces de integrarse y aceptar el nuevo régimen, tendrían que ser recluidos en una plataforma privada que  seria creada tan solo  si eso ocurría. Esa era otra idea de su hija, ella pensaba que un gran grupo de hombres se revelaría contra ellas y que sería necesario que les internasen para que no pudiesen alborotar al resto. Se suponía que sería temporal. Que cuando las acciones de la asociación comenzase a dar sus frutos, los hombre serían conscientes de que no tendría sentido luchar en contra de algo que había salvado el mundo…o eso esperaban. 
 
   Había muchas mujeres preparadas para la reinserción, cada grupo iría encabezado con un grupo de líderes que serían impuestas en el poder. Tendría que ser algo muy equilibrado, porque si no fuese así, los otros países actuarían para derrocar el nuevo régimen.
 
   Llevaban mucho tiempo planeando todo esto y ahora se convertiría en realidad.  Horas y horas estableciendo los planes, días y días preparando las instalaciones, años y años ultimando cada detalle…esperaba que toda aquella locura no fuese tan sólo un sueño.
 
    
 
   CAPITULO 19              
 
    
 
   Es difícil entender, en ciertas ocasiones, qué es lo que no funciona, qué es lo que ha salido mal. Por mucho que lo intentaba no sabía cómo había podido  tener tan mala suerte. Perdida en mitad de un país que no conocía, sin poder ponerse en contacto con nadie de la plataforma, sin poder ir a la ciudad. Pensándolo detenidamente,  no podía hacer nada.
 
   Estuvo todo el día junto al claro donde tendría que haber encontrado el refugio, pero no fue nadie a rescatarla. Así que decidió que no era buena idea pasar otra noche en aquel bosque.
 
   Comenzó a andar en dirección a los campos de cultivo, seguramente por allí habría algún cortijo o caserón abandonado. Se resguardaría en uno de ellos hasta que se le ocurriera qué podía hacer. 
 
   No le costó demasiado encontrar un lugar vacío donde guarecerse. Por allí había muchas casas de pueblo, bajitas y con porche donde las familias iban a vivir en la temporada de recogida del cultivo de sus tierras, pero que dejaban vacías el resto del año. En ellas pudo encontrar algunas latas de conservas con las que sació su hambre, pudo tomarse un baño y descansar. 
 
   Se preguntaba por qué habrían sellado la entrada a la carretera que llevaba al canal subterráneo, y por qué, donde tenía que estar el refugio, no había nada. Era muy extraño, no comprendía qué estaba pasando.
 
   Ahora tendría mucho tiempo para pensar porque, si no encontraba la manera de volver a la plataforma, tendría que quedarse escondida hasta que llegase la reinserción.
 
   Recordando todos los detalles de la noche del asalto se dio cuenta de que el coche que cegó la trampilla no era de los coches  que ellas utilizaban. Así que parecía que no era de la organización, pero si no eran ellas, ¿Quién había sido? ¿Quién más conocía el emplazamiento exacto de la trampilla?
 
   Empezaba a presentir que algo  no iba bien. Nadie excepto ellas debería conocer el lugar donde estaban las trampillas y los que la cegaron sabían exactamente  donde estaba. Al principio había pensado que era algún equipo de la organización que intentaba cubrir el rastro de las secuestradoras. Pero ahora ya dudaba. También era muy extraño que no hubiese refugio…pero por más que lo pensaba no era capaz de comprender que podía estar pasando.
 
   Demasiado tiempo libre, demasiados recuerdos. Tumbada en la cama recordaba aquellas mañanas en las que se despertaba antes que él y se quedaba mirándole mientras dormía.  Recorría su espalda con las manos, se deleitaba acariciando cada línea del tatuaje que tenía en la parte izquierda, bajo el hombro. Notaba el ligero relieve que subía y bajaba suavemente por su piel. Su espalda era inmensa, como todo un mundo. La sensación era totalmente inexplicable y adictiva a la vez. No quería que se despertase, no quería que pasase el tiempo. Tan solo guardar ese momento entre sabanas blancas y la luz tenue de la mañana entrando por la ventana. Toda esa paz, esa calidez que se torna tormenta cuando se recuerda y se convierte en una aguja que se clava en el alma.
 
   Cada vez que bajaba la guardia, él volvía de nuevo. Ella creía que había desaparecido, que su nueva vida y su nueva misión había conseguido borrarlo de su mente por completo…pero no había conseguido arrancarlo de su corazón. 
 
   Se enfurecía, no entendía cómo era posible que fuese tan estúpida y que fuese incapaz de olvidarse de un hombre que le había hecho tanto daño. Se suponía que el odio llegaría a ser indiferencia, pero la indiferencia no llegaba nunca. 
 
   En tanto más tiempo pasaba en aquel lugar, más sentía  su falta, más recordaba cada detalle y más débil se sentía…se estaba volviendo loca y estaba tirando por tierra todo lo que había conseguido hasta ese momento. No podía permitirlo, no podía dejar que los recuerdos le hicieran caer, que consiguieran vencerla.
 
   Decidió establecerse una rutina. Salía a correr antes que clarease el alba. Pasaba el día recorriendo el bosque, intentando encontrar alguna pista, alguna señal que le ayudase a ponerse en contacto con la plataforma, alguna forma de volver, pero no encontraba nada.
 
   Así pasaron varias semanas hasta que un día, que  iba trotando por el bosque entrenándose para mejorar su velocidad en terrenos dificultosos, vio al coche que cegó la trampilla desviándose de unos de los caminos y adentrándose entre los árboles. 
 
   Siguió su rastro con muchísimo cuidado. Era muy fácil pues iban dejando las huellas de los neumáticos marcadas en el barro del camino. Habían dejado el coche unos cuantos metros más adelante. Espero pacientemente, escondida entre los árboles,  para ver quién era quien lo llevaba.  De repente, vio que el suelo se levantaba. Allí había una trampilla. Casi se dejó llevar por el júbilo cuando vio aquello. De aquel hueco salían un grupo de mujeres de la asociación, iban encapuchadas, pero tenía muy claro que eran ellas. Iba a salir de su escondite cuando algo la frenó. Aquellas encapuchadas llevaban un grupo de muchachos encadenados. Llevaban las cabezas tapadas con sacos e iban descalzos.  Ariadna no entendía lo que estaba viendo, nunca habían hablado acerca de hacer prisioneros. Una de las encapuchadas instó a uno de ellos con una pequeña descarga. Siguieron andando, ella los seguía cuidadosamente mientras aquellas mujeres conducían a sus prisioneros  por el bosque. Llegaron a una zona abierta. Allí había varias encapuchadas con otros grupos de hombres esclavos, ellos cavaban e iban haciendo una estructura. Era como si hubiesen desviado las entradas y estuviesen construyendo nuevos caminos.  No estaba segura de lo que estaba viendo.
 
   ¿Estaría Pandora al tanto de todo? 
 
   No, ella no permitiría ese trato, algo iba realmente mal. De repente algo pasó; todas las encapuchadas mandaron parar a los hombres, alguien había llegado. Desde donde se encontraba no podía ver bien, pero alguien les estaba diciendo algo. Se movió un poco, estaba demasiado lejos para poder escuchar lo que estaban diciendo. Imaginaba que sería algo motivador porque las encapuchadas vociferaban y levantaban los brazos. La líder de aquel grupo estaba frente a todas ellas, iba vestida igual que las demás pero se había descubierto el rostro. Aquella que las guiaba era nada menos que la hija de Pandora.
 
   Muy típico, la hija aprovechaba el poder de su madre para llevar a cabo sus propios planes. Ariadna sabía que ella era mucho más radical que su madre y que sus tendencias feministas llegaban hasta límites enfermizos. Su progenitora siempre templaba su ánimo y la hacía más comedida. Pero, Por lo que se veía, se había cansado de escucharla y había decidido entrar en acción.
 
   Tenía que avisar a Pandora. Volvería hasta la trampilla que había visto junto al coche regresaría, estaba segura que llevaría hasta la plataforma. 
 
   Tendría que extremar el cuidado porque, si la veían llegar, sabrían que había entrado por su nueva trampilla y por lo tanto entenderían que sabía algo de su plan. 
 
   Se puso a correr, tenía que ser muy rápida. No tenía allí nada para defenderse en caso de un ataque, así que cogió lo único que podría ayudarla contra un arma de descargas eléctrica: una rama de árbol a modo de garrote. Llegó hasta la trampilla y se alegró de que se sintieran lo suficientemente seguras como para no dejar vigilancia allí. Levantó la trampilla y corrió por  aquel gran túnel. No sabía si habría alguien allí, así que intentaba ser lo más cuidadosa posible. Se encontró en un  enorme pasillo,  pensó que en algún lugar estaría el camión  que le llevaría a la plataforma. Pero por más que corría no encontraba el vehículo.  
 
   Cuando ya notaba que empezaban a arderle los gemelos, encontró un coche blindado parecido al que había visto en el exterior. Se subió, arrancó con el botón eléctrico y siguió el camino en la dirección opuesta a la que se encontraba el coche.
 
   Estaba deseando llegar, poder volver junto a sus compañeras, saber cómo iba el plan de reinserción y, sobretodo, contarle a Pandora todo lo que había visto.
 
   Aquel camino era muy extraño, sabía que debía estar muy lejos. Tenía muchas curvas y no notó en ningún momento ningún tipo de descenso ni la presión sobre su cabeza. Pero estaba demasiado ansiosa como para sospechar.
 
   Estuvo dos horas conduciendo aunque a ella le parecieron minutos. Pero cuando debería encontrarse con los enormes portones de Gaia vio algo  tremendamente diferente.; Aquello era sombrío, frío, lleno de barrotes y hierros. Dejó el coche un poco antes  de la entrada y decidió seguir a pie. Vio a un gran número de mujeres armadas. No con los aparatos de descargas, sino con armas de verdad. Allí escondían algo y necesitaba saber qué era.
 
   Se deslizó entre los barrotes, el portón de entrada estaba cogido por una cadena que dejaba espacio entre los barrotes. Era una especie de cloaca inmensa en la que había un edificio parecido a una nave industrial. Aquello era tremendamente rudimentario.
 
   Junto a la puerta de aquel edificio había dos encapuchadas más, estaban sentadas en el suelo hablando entre ellas con dos fusiles junto a sus piernas. Ariadna se acercó por un lateral, para intentar pasar.
 
   Aquel edificio era muy alto y no tenía ventanas. Solo pudo ver unos respiraderos pero estaban tremendamente altos. Pegada a la pared, conteniendo la respiración, fue avanzando hacia la parte trasera, allí tampoco había ni puertas ni ventanas. Solo había una entrada. Pegó el oído a la pared.
 
   Se escuchaba como si hubiese una noria de esas que había antes en las granjas, era el sonido de unos grandísimos ejes. Se escuchaban gruñidos extraños. Quizás era tan sólo una granja de animales que utilizaban para suministrar comida a la plataforma. De todas formas le extrañaba que nunca le hubiesen hablado de su existencia. 
 
   Volvió a la parte delantera andando muy despacio, aquello era tan escarpado que si alguien doblaba el edificio, sería totalmente imposible esconderse. Se quedó junto a la esquina esperando alguna oportunidad para entrar.
 
   -        ¿Comemos o qué?- Le dijo una guardiana a la otra
 
   -        Hombre…todavía no ha llegado el relevo….
 
   -        Sí claro, y si no vienen nos morimos de hambre. Anda tonta, vamos, nos preparamos unos bocadillos y nos los comemos aquí. Si dicen algo, que hubiesen llegado antes.
 
   Una de ellas no estaba muy convencida. Ariadna cruzaba los dedos por que se moviesen, pero parecía que aquella chica era demasiado responsable.
 
   -        De acuerdo. Pero si dicen algo, la idea ha sido tuya.
 
   -        Vale pesada…
 
   Cogieron las armas y entraron. Ariadna hizo un movimiento ágil y se colocó junto a la puerta entreabierta. Las dos chicas habían entrado en un cuarto que había a la derecha. Entró rápidamente, dejó el cuerpo pegado a la pared de aquel cuarto que habían habilitado a modo de cocina. Esperó un par de segundos, miró hacia el frente, aquello parecía una cárcel. Había varios pisos a los que se accedía por unas rudimentarias escaleras de hormigón. Sí, todo aquello estaba hecho de hormigón y acero, ni siquiera habían enyesado los techos. El ruido de la noria venía de la parte final de aquella nave, pero desde donde estaba no podía verla. Aquello no era una granja de animales, eso era seguro porque no había animales que estuviesen subiendo y bajando escaleras. Todo estaba sucio, olía a humedad y polvo, a inmundicia.
 
   Subió por las primeras escaleras que pudo encontrar, eran estrechas y de anchos escalones. Al llegar al primer piso  se detuvo. Se cercioró de que no hubiese ningún vigilante allí. Desde el principio de las escaleras se veía como si hubiese celdas a los lados, pero no se oía nada.
 
   Con mucho cuidado, se acercó a la primera celda: era una habitación con unas cuantas literas, allí había un grupo de hombres, tumbados, sentados en el suelo. Sus ropas estaban sucias y raídas. Ellos estaban como  adormilados, como si les hubiesen drogado. Era verdaderamente espeluznante, ni a los animales se les confinaban en esas condiciones. 
 
   Estaba totalmente paralizada. Se acercó con cuidado a la primera celda, pasó a la siguiente, y a la siguiente. Todas estaban llenas de hombres hacinados y algunos con claros síntomas de maltrato.
 
   Tenía que salir de allí, tenía que llegar a la plataforma y contarle a Pandora todo lo que estaba ocurriendo. 
 
   Un hombre se movía, parecía que alguien la había visto, echó a correr hacia las escaleras cuando escuchó algo que le hizo parar en seco.
 
   -        ¿Nadine? ¿Eres tú? -Aquella voz apenas sí tenía fuerza.
 
   Aterrorizada, volvió sobre sus pasos. Allí había un hombre que la conocía. Quería ver quién era, pero le daba tanto miedo que, por un momento pensó en huir. Sabía que la curiosidad no se lo permitiría,  ¿y si era él? No, no podría soportarlo. Ver su rostro sucio, los ojos vidriosos, el cuerpo roto con ropas ajadas…no, no quería verlo. Y aun así se acercó a aquella celda, temblando como una hoja y sintiendo el corazón en la garganta…para ver a quien ya no la esperaba, vencido en el suelo, sin saber si estaba vivo aun, si  todo  aquello era un terrible sueño.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 20
 
    
 
   Entre el placer y la humillación, sentimientos encontrados. Es totalmente irónico que las cosas que en unos momentos de tu vida te encantan, en otras te resulten totalmente espeluznantes. Y ya no sólo es sentirse usado, verdaderamente utilizado como un juguete cualquiera. Es ser consciente de que no quieres hacerlo y, sin embargo, no haces nada por evitarlo.
 
   Allí me encontraba, tumbado en la camilla sin reaccionar, mirando como aquella espectacular mujer hacia  su voluntad de forma magistral  y, sin embargo, me sentía atacado, agredido incluso.
 
   En el pasado  había  reído con los amigos discutiendo si un hombre puede ser violado por una mujer, no en los términos físicamente posibles, si no de la forma usual de la palabra. Todos decíamos que no, que si  no quieres hacerlo, no lo haces. Pero no era cierto.
 
   En esos momentos no quería hacerlo, pero tampoco me defendía, era como si una extraña magia me hubiese dejado paralizado.  Mi cuerpo jugaba a su favor y mi mente intentaba reaccionar y apartarla, dar un salto y salir corriendo….pero no lo hacía.
 
   Era una mujer preciosa, muy atractiva. En cualquier otro momento no hubiese dudado, pero ahora no era lo que de verdad deseaba, aun así, lo estaba haciendo, o más bien, me estaba dejando hacer. 
 
   Fue algo pasivo, insustancial. Como cuando te comes un pastel sin ganas. Cuando terminé me quedé tumbado, sin hacer ni decir nada, como si nada hubiese pasado. Manteniendo la compostura. Si hubiese tenido tabaco, me hubiese fumado un cigarrillo sin tan siquiera mirarla para, ante todo, no mostrar debilidad. Aunque no sabía si en ese caso tenía demasiado sentido.
 
   -        Tú no eres un transexual, te lo digo yo.- Dijo la chica mientras se ponía la ropa- Tenemos dos opciones, guapo: o me dices que pasa y es lo suficientemente importante como para que no te denuncie a la asociación, o te denuncio directamente.
 
   -        ¿Y por qué no me operas y nos quedamos en paz?
 
   -        Pues porque no. Porque yo le doy forma de mujer a las mujeres que han nacido dentro de otra forma, pero para nada a ti. Sé diferenciar una cosa de otra. Quiero que me lo cuentes, aunque seguramente no tendrá sentido y te tendré que entregar. Pero me gustas y quiero darte una oportunidad.
 
   No tenía nada que perder y quizás algo que ganar, así que le conté toda la historia. Ella se quedó mirándome muy seria, escuchando detenidamente todas mis palabras.  Sabía que era muy posible que no me creyese, sabía que era todo demasiado extraño, pero ya no importaba. Había tocado fondo y no había nada más que hacer…
 
   Cuando terminé la historia aquella mujer explotó en sonoras carcajadas. No entendía por qué se reía. 
 
   -        Estás completamente loco, ¿Lo sabías? -Dijo
 
   -        Siempre. -Contesté para mantener la compostura
 
   -        Supongo que, si todo lo que me has contado es verdad y siendo consciente de lo que ibas a hacer por amor, me encuentro en la obligación de ayudarte.
 
   -        ¿Que me vas a ayudar? ¿Cómo?
 
   -        Lo primero que vamos a hacer es decirle a todo el mundo que “tu operación” ha salido bien. Para el resto del mundo, a partir de ahora eres una mujer completa. Tendrás que pasar en la enfermería un par de días, porque se supone que tienes que recuperarte de la operación. Cuando salgas, extremarás el cuidado. Ya que eres una mujer completa, tendrás otro tratamiento, subirás de nivel, podrás entrar en el cuerpo de asalto. No deberás aprovecharte de la situación y en todo momento estarás en contacto conmigo, ¿de acuerdo? Si te descubriesen nos pondrías en peligro a los dos. Quiero tenerte controlado. Entrarás como ayudante en la enfermería bajo mi recomendación…. Yo te ayudaré a encontrar a tu novia y a tu madre. Tú me deberás un favor.
 
   A penas si me podía creer lo que oía, parecía que ahora las cosas empezarían a ir bien. Podría recuperar a Nadine sin tener que perder mi hombría. Aun así estaba inquieto, porque no sabía qué precio tendría que pagar. Aunque si tenía en cuenta como habían transcurrido los dos encuentros me podía hacer una idea. No era ético, no sabía cómo me afectaría a la hora de retomar mi relación con Nadine, pero era mi única alternativa.  Pasaba de una única alternativa a otra de una forma muy espontánea últimamente. Pero esta vez no me volvería loco dándole vueltas a los “pros” y los “contras”, a las connotaciones morales. Esta vez me dejaría llevar por mi destino, sobre todo si mi destino me llevaba hasta mi chica.
 
   Natalia resultó ser una gran fuente de información; durante el tiempo que estuvo encamado se encargó “personalmente” de mis curas. Me contó lo de los secuestros de los presidentes, me habló de los planes de reinserción.
 
   Estuvo buscando a mi madre, pero desgraciadamente no se encontraba ya en esa plataforma, la habían llevado al retiro y, por lo que sabía, estaba muy bien pero de vez en cuando provocaba algún problema exigiendo que la llevasen con su marido. 
 
   Pero de Nadine no pudo encontrar nada. Si tenían en cuenta que muchas mujeres se habían cambiado el nombre al llegar a la plataforma, era normal que no supieran nada de una tal Nadine de esa ciudad. 
 
   Cuando terminó la rehabilitación volví a mi habitación. David me esperaba muy contento.
 
   -        ¿Qué, cómo ha ido todo?
 
   -        Muy bien.- Mentí.
 
   -        Ahora ya eres una mujer completa… ¿Cómo te sientes? ¿Te sientes diferente?
 
   -        Pues la verdad es que es extraño. A veces vas a echarte mano por la costumbre y ves que no tienes nada, o cuando voy al baño y me tengo que sentar….
 
   -        Eso sí, ahora te molestará ir al baño, pero no te preocupes, se te pasará en un par de semanas- David estaba verdaderamente emocionado
 
   -        Sí, eso también. Y poco mas, no sé qué decirte…..me siento más ligero.
 
   -        ¿Que te sientes más ligero? ¿Tanto te pesaban?- David comenzó a reír con sonoras carcajadas.
 
   
  
 

Verdaderamente había sido una estupidez, no tenía por qué sentirme más ligero, quizás si más cómodo porque se suponía que ya no tenía nada que tener que colocar en mi ropa interior. Pero era lo primero que se me había ocurrido.
 
   -        ¿Te han contado lo del secuestro de los presidentes? Ha sido un pasón. Dicen que están en este módulo y que hacen las tareas como cualquiera de nosotros. Dicen que también está con ellos el Papa de Roma… ¡Qué barbaridad! Han sido tremendamente valientes, ¿no crees?
 
   -        Sí, son muy valientes…podrían haberlas matado. Menos mal que no paso nada.
 
   -        Hombre, nada, nada… no es oficial, pero van diciendo por ahí que una de las chicas desapareció en el golpe
 
   -        ¿Sí? Dije mientras organizaba mis cosas, sin prestarle mucha atención a la verborrea incontenible que caracterizaba a mi compañero de litera.
 
   -        Sí, dicen que era de tu ciudad. Una chica muy guapa. Por lo visto era ella la que dirigía el grupo y se quedo atrás para que todas las demás entrasen por la trampilla de escape. Desde entonces no volvieron a saber nada de ella. Muy fuerte, ¿no crees?
 
   -        Si fuertisisismo, hay que ver como es el género humano. No llevamos aquí a penas nada de tiempo y ya tenemos leyendas urbanas.
 
   -        No son leyendas urbanas, es verdad. Una compañera de clase del segundo nivel me dijo que ella dormía en su habitación y que su cama sigue vacía. 
 
   -        Que sí hombre que sí. Pero que seguro que esa historia se la han contado a otras personas diciéndoles que es de su cuidad y seguramente, dentro de unos días se aparecerá por las noches, como un fantasma  para aterrorizar a las mujerzuelas con  sentimientos impuros…
 
   -        Sí, tu ríete, pero es verdad. Dicen que han mandado a varios equipos a buscarla y no han encontrado nada. Quizás la tenga el gobierno y estén torturándola para sacarle información….no me gustaría estar en su cuerpo.
 
   -        Ya, ni yo. En fin. Ahora tengo muchas cosas en las que pesar, tengo que reorganizar las ideas…voy a colaborar en la enfermería en mi tiempo libre, allí hacen un gran trabajo, ¿lo sabías? En fin….todo es muy confuso.
 
   -        Lo entiendo, la reinserción está muy cerca y tendrás mucho por hacer. Pero tú no te pongas nerviosa, pronto todo volverá a la normalidad….
 
   -        ¿Sí? ¿Pero qué es ahora normal?
 
   Los dos nos quedamos mirándonos en silencio. Nadie sabía que era lo que nos esperaba y aun así estábamos deseando que ocurriese. Seguramente sería la mayor guerra entre sexos jamás vista y el resultado era totalmente impredecible.
 
    
 
   CAPITULO 21
 
    
 
   Ariadna apenas sí podía respirar mientras se acercaba a aquella celda. Entre las sombras un hombre cabizbajo volvió a repetir su nombre. Iba a acercarse a la verja para tocarle la mano cuando dijo alarmado.
 
   -        ¡No  toques! Las verjas están electrificadas.
 
   -        ¿Pemeco? ¿De verdad eres tú?- La chica estaba aliviada a la vez que sorprendida.
 
   -        Nadine, por Dios, eres tú, de verdad eres tú… ¿Qué haces aquí?
 
   -        Es muy largo de contar….Lo verdaderamente importante es que haces tú aquí… ¿Cómo has llegado a esta celda?
 
   -        Pues la verdad, fue todo muy raro. Cuando te secuestraron, Miguel me llamó. Estaba conmocionado por lo ocurrido y me pidió que fuese a su piso. Cuando llegué él no estaba y la casa estaba totalmente revuelta, como si hubiesen entrado a robar. Intenté llamarle, pero no me cogía el teléfono. En un momento pensé que con lo desastre que era, podía ser que no le hubiesen robado, tu ya le conoces. Así que me fui a mi casa a dormir, que el día anterior había salido y estaba muerto de sueño. Cuando desperté llamé a su casa y como no me lo cogía, llame a casa de sus padres. El teléfono estuvo sonando un buen rato hasta que me lo cogió su padre. Estaba muy raro y decía algo acerca de que su hijo se había ido. Le había dejado una nota, por lo visto decía algo así como que no podía quedarse de brazos cruzados y que se iba a investigar qué había ocurrido. Entonces pensé que ya le habría dado el ataque de héroe y, como su padre me dijo que se había marchado por la mañana  pensé que iría a su piso a coger algo. Fui para allá y esta vez la puerta estaba cerrada pero, como buen amigo que era, tenía una llave del piso. Abrí con cuidado, el piso seguía igual de desordenado pero parecía que había estado allí porque había un par de latas de cervezas vacías.  Me di una vueltecilla para ver si había tocado algo más. Sobre la mesa había unos papeles que había enviado a la policía, eran unas fichas de búsqueda a tu nombre. Entonces lo entendí o creo que lo entendí, se había ido a buscarte…
 
   La expresión de incredulidad en el rostro de la chica se dibujó  con una mueca amarga.
 
   -        ¿Que se había ido a buscarme? -Eso no tenía sentido. Si nunca había mostrado ni el mínimo sentimiento por ella y, sobre todo, si en el momento en la que la secuestraron apartó su brazo de ella como si fuese una leprosa. ¿Por qué ahora iba a embarcarse en una búsqueda imposible? Era una soberbia mentira -Perdóname que lo dude. Seguramente estaría buscando protagonismo, notoriedad, eso a él le encanta.-
 
   -        Bueno, como quieras. Yo no sé nada más de él. El caso es que, mientras estaba en su piso, se me hizo algo tarde. Supongo que estuve esperando a que volviese pero, como vi que no lo hacía, decidí irme a mi casa. Cuando iba a salir del portal sentí un golpe seco y cuando desperté estaba atado, amordazado y con un saco en la cabeza. Poco después me encerraron aquí. Nos llevan a cavar, montamos estructuras…no sé, todo lo que nos piden. Algunos dicen que algunas mujeres han hecho con ellos….bueno, ya sabes. Y que luego los atan como si fuesen perros y los devuelven a las celdas. Esto es horrible, Nadine, quiero salir de aquí.
 
   -        Sí, lo sé. Pero de momento tendrás que aguantar. Pemeco, escúchame. Yo no puedo sacarte de aquí, tengo que irme y volveré con ayuda. Te lo prometo. Tú sigue como hasta ahora, no les lleves la contraria. Ten mucho cuidado, dentro de unos días volveré a rescatarte.
 
   -        Por favor, Nadine….esto es horrible…-Aquel chico estaba totalmente destrozado.
 
   -        Una cosa más…., Pemeco. Miguel… ¿él está aquí?- No sabía ni como lo había dicho.
 
   -        No, no está aquí. Yo lo sabría.
 
   -        Gracias. Ahora confía en mí. Volveré, te lo prometo.
 
   Se incorporó con agilidad, bajó las escaleras de puntillas y comprobó que aquellas chicas aún estaban en la cocina, comiendo y cacareando. Salió corriendo sin mirar hacia atrás, corrió hacia el coche con todas las fuerzas que tenía. Estaba claro que si el camino que había tomado le había llevado hasta allí, quizás el sentido contrario le llevaría hasta la plataforma.
 
   También sabía que si cogía ese camino era posible que se encontrase con aquellas mujeres que habían organizado todo eso. Pero no le quedaba otra opción. Montó en el coche y dio media vuelta. Fue corriendo con toda la velocidad que el coche era capaz de dar. Si le había costado un par de horas llegar hasta allí, más el tiempo que había estado dentro era prácticamente seguro que  alguien se habría dado cuenta de que aquel vehículo había desaparecido. Estarían buscándola. Pero, ¿Qué otra cosa podía hacer?
 
   Aquello era un desastre. Toda la filosofía pacifista, humanista y de igualdad que les habían enseñado en la plataforma  estaba atacada por lo que esas encapuchadas habían hecho. Era lo peor que había visto desde que le enseñaron las atrocidades de la época de Hitler. Era verdaderamente horrible. Eran unas feministas locas, desquiciadas, peligrosas. Era la peor interpretación de la idea de Pandora que se podía haber hecho, pero no importaba. Ellas eran muchas más, podrían solucionarlo en cuanto llegase a la plataforma.
 
   Corría y corría, no sabía ni siquiera si iba en la dirección correcta. Tenía que llegar  lo más rápido posible. Pero…. ¿y si aquellas traidoras llegaban a la plataforma antes que ella? Desde luego cuando viesen su coche allí no tendrían duda acerca de que las había descubierto. Tampoco podía ir a caminando. Aunque llegase hasta la trampilla del bosque de Italia y saliese desde allí a pie, tendría que andar unos cuantos días para llegar a la primera compuerta y pedir que alguien fuese a recogerla. Aquel era un complejo entramado de túneles subterráneos y subacuáticos, de grandes distancias y de zonas rectas, bien iluminadas, donde no podría esconderse. Donde solo la mayor velocidad podría ayudarle a escapar si alguien la seguía.
 
   Además, no eran tontas. Si sospechaban que era ella quien les había robado el coche, y no era algo muy difícil de adivinar, estarían esperándola en la plataforma y ya había visto que no se andaban con tonterías.
 
   Intentaba trazar un plan, buscar una alternativa, algo verdaderamente ingenioso. Como en las pelis, pero no se le ocurría nada. Tan sólo podía seguir y enfrentarse como pudiese a lo que le esperaba. 
 
   Toda esta historia se había convertido en una pesadilla, ellas querían equilibrar el mundo pero lo que había visto era….no tenía palabras, no quería ni pensarlo. Si esa era la idea que tenían de un mundo mejor sabía que entrarían en una guerra sangrienta en la que morirían muchas personas. Los hombres lucharían contra  el yugo opresor de la mujer hasta perder la vida y, aunque pudiesen vencerles, estarían siempre confabulando contra ellas.
 
   Por lo menos Miguel no estaba allí. Sabía que no debía consolarse por esas cosas, no podía dejarse llevar por el recuerdo. Tenía que olvidar que él había sido toda su vida, tenía que olvidar que existió un tiempo en el que hubiese hecho cualquier cosa por él, pero sabía que aun le sentía dentro, como si estuviese llena de él y no pudiese arrancarse aquellas partes que le eran tan vitales como el mismo aire. 
 
   Nunca había sido una mujer valiente, siempre le había  faltado empuje, seguridad en sí misma, algo de coraje. Pero ahora había algo mucho más importante que todo eso, algo que iba más allá de sus problemas. 
 
   Llevaba muchas horas conduciendo y presentía que ese camino era el correcto. Las luces, las formas de los carriles, los colores de las paredes parecían indicarle que iba por el buen camino.
 
   Aquellos gigantescos neones estaban siempre encendidos, se suponía que la energía que los mantenía provenía de unas placas solares, pero nadie sabía dónde se encontraban. Si se ponía  a pensar con detenimiento, había muchas cosas que no sabían. Cosas que les habían explicado con razonamientos incompletos y que no se habían vuelto a cuestionar como, por ejemplo, quién seguía suministrándoles el alimento, si ninguna mujer podía ponerse en contacto con la civilización exterior y se suponía que no había hombres aliados; o quienes iban aumentando la infraestructura de la plataforma si ninguna de las mujeres lo hacía….
 
   Estaba llegando a una de las plataformas de descenso, cada vez tenía más ganas de llegar, ya comenzaba a notar la presión en sus oídos. 
 
   El viaje estaba siendo más largo de lo que ella recordaba  y andaba escasa de gasolina, pero esperaba que le diese tiempo a entrar en la plataforma. 
 
   El viaje había sido muy tranquilo, sin persecuciones, sin problemas. Eso podía suponer que los problemas les estarían esperando en la plataforma o quizás no, quizás todavía no les había dado tiempo a reaccionar.
 
   Los grandes portones de la plataforma se abrían, por fin estaba en casa. En los gigantescos andenes le esperaba un comité de recibimiento. Se alegró muchísimo al ver que no era hostil.
 
   Allí estaba Pandora y unas cuantas más del consejo. Uno de sus grupos de clase y sus compañeras de habitación. Por un momento olvidó todo lo que había pasado  y se dejó llevar por la alegría de estar allí por fin.
 
   Cuando bajó del coche, Pandora se acercó y la abrazó emocionada. Sus compañeras vitoreaban….todas se fueron turnando para saludarla y casi no era capaz de ver a quienes abrazaba, inmersa en un mar de caras y brazos. Pero un rostro le devolvió a tierra. Era la hija de Pandora, que se acercaba a ella  para felicitarle por su regreso. Ariadna dudó un instante, pero decidió no decir nada. Abrazó a la joven sin más, mientras de reojo miraba a Pandora como si así pudiese hacerle llegar todo lo que su mente gritaba.
 
    
 
   CAPITULO 22
 
   -               Dentro de una semana saldrá el primer grupo de mujeres, llegaran a la cuidad por la noche. Irá precedida por la campaña televisiva que muy pronto estará en todos los canales. El equipo político tomará los puestos de poder e irá secundado por un gran contingente de personal del cuerpo de seguridad. Al día siguiente se organizará una reunión con los partidos políticos, jefes del poder judicial y todo representante de poder que se precie. Si acceden a nuestras peticiones, el resto de las mujeres podrán volver al país en veinticuatro horas. ¿Alguna pregunta? Dijo Pandora ultimando los detalles de la reinserción.
 
   -        ¿Y si se niegan? ¿Qué haremos?- Preguntó una chica
 
   -        Pues si se niegan  le dejaremos muy claro que no volverán a ver a sus mujeres….aunque, si supiesen lo que les espera, a lo mejor no desearían recuperaros.- dijo con una amplia sonrisa- Tenéis que tenerlo todo preparado, saldréis muy pronto. Recordar, esto sólo acaba de empezar.
 
   Mientras tanto yo, travestido como mujer y llamándome ahora Nadine, había conseguido llegar a los niveles superiores muy rápido, ya  que todos creían que era una mujer. Había tenido que pasar muchas horas en la enfermería con Natalia, estaba molestamente hormo nado, pero por lo menos mantenía mi hombría.
 
   No había conseguido saber nada más de mi madre que, por lo que parecía, defendía a su marido a capa y espada. De la verdadera Nadine, nada de nada. Era como si nadie la hubiese visto nunca. Tenía que ser discreto a la hora de buscarla, aun así de vez en cuando preguntaba a alguna chica si sabía algo de ella. Pero su nombre era casi imposible  localizarla y mucho menos por la descripción. Así que estaba algo descorazonado. Había momentos en los que pensaba que nada de lo que había hecho tenía sentido y me dejaba consolar por los brazos siempre dispuestos de Natalia. Pero no conseguía sentirme bien, sino todo lo contrario. Después de practicar sexo sin amor, me sentía cada vez más sucio,  más perdido y más lejos de lo que de verdad deseaba. A veces pensaba que debería rendirme y aceptar lo que tenía, pero estaba cansado de dejarme llevar siempre por las circunstancias. Tenía la esperanza de que, cuando la repoblación se hiciese efectiva, devollverían a mi chica, como a todas, a su casa y podría volver a verla. Eso era lo único que me mantenía cuerdo si tenía en cuenta de que el pelo se me iba cayendo de todo el cuerpo y que mi  voz era cada vez mas aflautada.
 
   En los últimos días nos estaban sometiendo a un duro entrenamiento militar. Nos  despertaban a horas intempestivas de la noche, nos hacían correr por los eternos pasillos, o cualquier otra maniobra que se les ocurriese. Teníamos que estar muy preparadas. No estaban seguras de cómo iban a reaccionar los hombres, así que toda la preparación era poca.
 
   La fecha se acercaba y era notable el nerviosismo entre las chicas. Unas hablaban de volver a casa, a su trabajo, ver a sus amigos, a su familia….Otras deseaban tener hombres cerca, tenían tantas ganas de regresar que no paraban de hablar de cómo sería.
 
   Poco a poco el día llegó. Nos levantaron muy temprano, aunque más bien no nos levantaron porque apenas si pudimos dormir. Las mujeres de países lejanos saldrían primero y las demás  tendríamos que esperar a que los grupos más alejados  estuviesen preparados para atacar. Tenía que ser un golpe simultáneo, a  gran escala, brutal. Ese era su “modus operandi” tenían que montar un gran espectáculo, como en las películas de invasiones. Un inmenso número de mujeres  tomando las calles, las casas que habían sido suyas, las ciudades y los países. Al igual que un virus ataca un organismo minándolo de golpe, rindiendo todas las defensas y haciéndose con el control del cuerpo.
 
   Estaba todo preparado; varios camiones para el traslado de las mujeres, aunque muchas de ellas prefirieron ir  a pie. Todas estaban  preparadas, deseosas, atentas a la señal. Muchas añoraban su ropa, su vida, pero sabían que nada iba a ser como antes.
 
   Dada la gran cantidad de efectivos que iban tomando posiciones era muy posible que las autoridades las detectaran, pero ya no importaba.
 
   Era de noche, tenían que actuar cuando más indefensos se encontrasen y estaba claro que durante el  sueño era el mejor momento.
 
   Hacía bastante tiempo que se las habían secuestrado. Durante meses los hombres habían mantenido la guardia atenta ante cualquier movimiento pero, con el paso del tiempo se habían relajado. No le quedaban  fuerzas para seguir luchando cuando no tenían ni  lo  más necesitaban para sentirse ellos mismos, así que mal sobrevivían como podían.
 
   Era una noche abierta y estrellada, silenciosa. De repente, el sonidos de esos grandes motores tomaron cada rincón de cada ciudad. Algunos hombres se asomaron a la calle alertados por el ruido, otros ni tan siquiera se despertaron. Cientos de mujeres iban saliendo de los camiones, subían a las casas, pisos, bares…a todos los rincones. Mantenían el paso firme, se mantenían frías, serias.  Temblaban de emoción por dentro, pero no podían ceder. De ellas dependía que el plan funcionase.
 
   Abrazaron a sus hijos temblando y con los ojos brillantes pero se mantuvieron frías con sus maridos. Era un gran esfuerzo, era abrumador, inhumano. Pero tendrían que aguantar. 
 
   Los hombres se lanzaban a sus mujeres llorando, locos de alegría, y se quedaban perplejos cuando notaban la  reticencia de las féminas a dejarse llevar por la emoción del momento o con su negativa a contarles qué había pasado. Pocos minutos después todas pusieron la televisión, era el momento del golpe final.
 
   En el televisor la representante elegida para cada lugar daba el comunicado de que tomaban el poder de la cuidad y que, desde aquel momento, nuevas normas regirían sus vidas.  Los grupos que formaban el cuerpo de seguridad habían tomado los puestos policiales y militares y estaban preparadas para actuar contra cualquier persona que se opusiese a los cambios. No debían preocuparse, su vida sería prácticamente igual, siempre y cuando cumplieran las normas que a partir del día siguiente se les iría enseñando. 
 
   Algunos hombres reaccionaron violentamente, sintiéndose agredidos por la situación. Otros estaban tan felices de recuperar a sus mujeres, madre, hijas….que les daba igual todo lo que oían, o tal vez era porque no eran capaces de entender la magnitud de lo que estaba ocurriendo. En realidad, la gran mayoría desoyó la noticia, lo único que les importaba era haberlas recuperado.
 
   Los que se resistieron fueron reducidos con una pequeña descarga y detenidos. Pero eran pocos. Aquella noche a pesar de lo todo lo que estaba ocurriendo, se convirtió en una gran fiesta. Después de eso, cada mujer habló largo y tendido con su pareja. Se establecieron unas nuevas normas, sencillas, básicas. Quien no estuviese de acuerdo  podía irse  en ese mismo momento. Pero estaba claro que los sentimientos embargaban todos los demás sentidos y en ese momento los hombres hubiesen aceptado casi cualquier cosa. Sea como fuere, las mujeres volvieron a sus casas y dejaron muy claro que, a partir de ese momento serían dueñas de sus vidas, que todo sería diferente. Seguramente sus hombres no  pensaron hasta qué punto todo eso sería cierto, lo único que ellos pensaban en ese momento era que la pesadilla había terminado. Fue una noche larga y bella, llena de amor. Una noche inolvidable que permanecerá para siempre en la memoria de los que la vivieron. Se dice que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, pero es mucho más grande lo que puedes llegar a sentir cuando lo recuperas.
 
   En mi caso, en cuanto me bajé del camión, salí corriendo a casa de mi padre, pero me di cuenta de que tendría que adecentarme un poco. Por fin podría volver a yo el mismo, volvería a ser Miguel sin esparadrapo y sin crema depilatoria. Así que cambié de dirección y me fui a mi casa.
 
   Cuando llegué me quedé muy sorprendido. Nunca me había dado cuenta de lo pequeño que era mi piso y de lo desordenado que lo tenía. No lo recordaba tan sombrío, ni tan mal acondicionado. Abrí el frigorífico, estaba vacío. Tan sólo encontré un litro de leche cortada y algunas cervezas. 
 
   Tiré la leche  intentando que aquel olor no se me quedase pegado en la nariz. Me fui al baño con unas tijeras de la cocina y me corté el pelo que ya llevaba en media melena. Me puse unos vaqueros y una camiseta. Todo olía a rancio, a cerrado, pero me sentía bien por volver a estar en casa.
 
   Salí a la calle, estaba muy oscuro pero había luz en todas las ventanas de los edificios, supuse que a aquellos hombres les sería difícil dormir por la emoción.  Cuando llegué a casa de mi padre llamé a la puerta, pero nadie me abrió. Parecía que no estaba en casa. Eso me resultó algo extraño y me preocupó. Pero era posible que se hubiese ido a otro lugar….tendría que buscarlo. Tenía otro destino urgente, la casa de Nadine. Corrí por las calles, ahora tenía  una gran forma física. Estaba bastante nervioso, no sabía qué le iba a decir, cómo iba a reaccionar, pero necesitaba verla. Quería abrazarla y contarle todo lo que había ocurrido y decirle que la quería con todo mi alma, que me perdonase por todo lo que había hecho y que nunca jamás volviese a alejarse de mí. 
 
   Iba pensando millones de cosas. Tenía tantas cosas en la mente que sabía que al final a penas sí podría decirle ni la mitad de cosas que quería decirle. Me quedaban un par de manzanas y no paraba de correr. Imaginaba cómo me miraría, cómo me recibiría, qué ropa llevaría…todo. Mil formas sobre cómo sería ese momento…
 
   Llegué al portal, que siempre estaba abierto, subí las escaleras de dos en dos y llamé a la puerta.  Me había parecido ver la luz encendida por la ventana, pero no me abría nadie. Pensé que quizás  estaría enfadada conmigo y volví a llamar. Pero no obtuve  respuesta. 
 
   -        Por favor, ábreme, dame la oportunidad de hablar contigo...necesito hablar contigo. Solo un momento, por favor…
 
   Sentía que empezaba a faltarme el aire, las lágrimas se agolpaban en mis ojos y me dejé caer junto a la puerta. Vencido, desesperado. 
 
   Seguí hablándole a aquella puerta fría sin que nadie me dijese nada, ni tan siquiera una señal de que  me estaban escuchando.
 
   Cuando sientes el objeto de tu amor tan cerca y no puedes alcanzarlo, ese sentimiento  se convierte en una soga ardiente que poco a poco parece quitarte la vida.
 
   Y así, sin poder hacer o decir nada más, me quedé junto a su puerta, desolado, mientras el tiempo seguía pasando y el silencio era mi única compañía.
 
   CAPITULO 23
 
    
 
   Cuando se ha visto todo lo que Ariadna había visto, se  viene a la mente la eterna pregunta: ¿En quién confiar? ¿A quién recurrir?
 
   Estaba segura de que Pandora no tenía ni idea de las acciones de su hija pero, por otra parte, le costaba creer que se le hubiesen escapado todos aquellos detalles. Las salidas de su hija al exterior, las noticias del secuestro de aquellos hombres ¿o acaso nadie se había dado cuenta? 
 
   Cuando le preguntaron qué había pasado y cómo había conseguido regresar, ella les contó que, durante la huida, le persiguió un coche de policía y que tuvo que alejarse del grupo para que no encontraran la trampilla de escape. Después, cuando consiguió despistarles, estaba demasiado lejos del camino que le habían enseñado y le fue imposible encontrar el refugio. Que estuvo varios días escondida en casas abandonadas y que, más tarde, cuando los hombres dejaron de registrar la zona, regresó  para buscar la trampilla. Y que perdida, encontró un acceso que con dificultad, le ayudó a retomar el camino. Con una brillante actuación narró con preocupación que aquel acceso se comunicaba con sus vías de acceso a la superficie. Que era necesario estudiarlo y sellarlo, puesto que las podía poner en peligro. Poco más adelante encontró un coche abandonado que consiguió hacer funcionar para volver a la plataforma. Era un extraño coche de arranque eléctrico y depósito de gasolina, no sabría decir qué comando militar lo utilizaba, pero era peligroso….
 
   Todos los miembros del consejo de dirección la miraban totalmente sorprendidas. En la mayoría de los rostros era evidente la preocupación por ese misterioso acceso. Ariadna miraba a todas aquellas mujeres mientras narraba su historia. Les miraba a sus ojos, observaba su sorpresa, su admiración por la forma en que había conseguido escapar y regresar a casa. Pandora estaba muy seria. Era un momento muy frágil, la idea de que podían encontrarlas, hacía que se le cortase el cuerpo. Aquel era el único lugar donde podrían guarecerse si las cosas salían mal. Por otra parte, la hija, escuchaba el relato con mucha atención. No se podría decir si se lo creía o no, su mirada contenía un brillo de malicia a pesar de que, facialmente, mimetizaba a sus compañeras, aun así  Ariadna notaba la falsedad en cada una de sus muecas.
 
   Tenía que reaccionar, tenía que planear algo, tenía que salvar a aquellos hombres, pero no sabía cómo. Por ella misma no podría hacer nada ya que, a pesar de no tener mucha guardia vigilándoles, no podría liberarlos a todos sin que se diesen cuenta. Y aunque lo consiguiera, ese grupo de hombres maltratados volvería a la superficie y contarían lo que habían sufrido, consiguiendo que el resto se pusiera a la defensiva contra las mujeres y todo su plan se fuera al traste. Era realmente una decisión difícil, una gran responsabilidad. No dejaba de ver a Pemeco tirado en aquella pocilga. Cada vez que cerraba los ojos, su corazón se hacia un nudo y no le dejaba respirar. Pero tenía que mantener la calma, actuar con frialdad porque no le serviría de nada si no tenía cuidado y la descubrían.
 
   La reinserción estaba prácticamente en marcha, todo el mundo estaba preparado para regresar a sus casas. Pero ella no podía pensar en eso, no podía abandonar a esas personas, no así.
 
   Mientras todo el mundo preparaba sus cosas para la marcha ella estaba como atolondrada, buscando respuestas. Miraba a su amiga Débora. Ella había sido una fiel amiga y compañera durante todo el tiempo que habían estado allí, pero no quería meterla en todo aquello. No podía atentar contra la felicidad que veía en su rostro…era demasiado complicado.
 
   Aquella noche saldrían los camiones en dirección a los países más alejados. Esa noche comenzaría la gran reinserción, pero ella no podía regresar a su casa así como así. Tendría que regresar a Italia, buscar la forma de llegar a aquella cárcel de nuevo…pero luego… ¿Qué iba a hacer?
 
   Lo más lógico, hablar con Pandora.  Le contaría  lo  que había visto omitiendo, claro estaba, que su hija tenía algo que ver. Le diría que lo había visto pero que no sabía quiénes eran los paró un momento.
 
   Pandora abrió los ojos como si fuese un búho cuando escuchó su historia, parecía que no entendía lo que acababa de oír. Su hija sin embargo se mantenía  impertérrita, como si no necesitara actuar en ese momento.- Había dos guardianes a los que no vi el rostro porque estaban metidos en un cuartillo. Conseguí entrar y lo que vi fue horrible, había cientos de hombres hacinados como animales en unas celdas sucias y frías. Drogados, con signos de falta de higiene y desnutridos. Parecían animales encerrados en una granja, ahogados en sus propios residuos….algo verdaderamente dantesco. No tengo ni idea de cómo ha sucedido esto pero, Pandora, es terrible….hay que hacer algo.
 
   Pandora estaba alarmada, se podía intuir  por su expresión pero, como siempre, mantenía la compostura.
 
   -        ¿Podrías llevarnos hasta allí, Ariadna? ¿Recordarías el camino?- Dijo 
 
   -        Por supuesto. Pero, perdóname si opino que no deberíamos liberarlos….- mientras hablaba miraba de reojo a la hija de Pandora, que ni tan siquiera había fruncido el ceño hasta que escuchó aquello último, con lo que esbozó una ligera sonrisa- Si les dejamos libres contarán todo lo que ha ocurrido y los hombres se levantarán en armas contra nosotras…
 
   -        Entonces, ¿qué crees que deberíamos hacer? La reinserción está en marcha y casi todas las integrantes del consejo están ocupadas con la organización de la toma de poder en sus respectivos países. Es un momento muy delicado. Casi todas nuestras mujeres están destinadas a “persuadir” a sus hombres para que luchen por nuestra causa contra países rebeldes. Contamos con pocos efectivos libres para esto.... pero es una atrocidad y tenemos que ponerle fin. Dime, ¿Cuántas personas crees que necesitas para solucionarlo?
 
   Solucionarlo. Era una forma extraña de hablar. Aquello que había ocurrido no tenía solución a no ser que pudiesen retroceder en el tiempo. A pesar de que llevasen a aquellos hombres a un lugar mejor, nunca podrían devolverlos a la sociedad, eran un peligro latente….estaban condenados a permanecer presos de por vida.
 
   -        Lo único que se me ocurre es llevarlos a algún módulo de las plataformas que se van a quedar libres. Con una estricta seguridad, por supuesto. Está muy claro que jamás deberán salir de allí y que nadie debe conocer su existencia. Allí vi a dos guardas, no sabría decir si había alguien más. Hombres los hay a cientos, necesitaríamos cuatro camiones y unos diez efectivos…allí tienen armas de fuego, así que tendremos que tener mucho cuidado. Después, habrá que interrogarles para averiguar quiénes son los responsables y actuar en consecuencia…
 
   -        Por supuesto, quienes hayan obrado de esa forma tan cruel, responderán directamente ante mí. El comité decidirá su castigo más adelante…Ariadna, mi hija preparará al mejor grupo de asalto y partiréis lo antes posible, tú les guiarás. Esta situación es insostenible. Asaltareis la cárcel y llevareis a los hombres a un módulo de retiro.  Maeva-  dijo volviéndose hacia su hija- Quiero que estéis preparadas en menos de una hora. Máxima discreción, esto no ha pasado. Nadie debe conocer los detalles de vuestra misión, ¿de acuerdo?
 
   -        Por supuesto, madre.
 
   -        Ariadna, muchas gracias por tu ayuda, eres una de mis más valoradas aliadas. Deseo que todo se solucione…mucha suerte. Espero que regreséis pronto. Ahora marchaos, hay muchas cosas que concretar y tenemos muy poco tiempo.
 
   Ariadna  asintió y salió de la habitación. Maeva se quedo allí, había algo que quería decirle a su madre en privado. Pensó en quedarse a escuchar tras la puerta, pero sería demasiado sospechoso. Ahora sí que estaba metida en un buen lío. Iba a rescatar a los hombres con las mujeres que los habían secuestrado. Sabía perfectamente que ellos las podían identificar, así que no permitirían que llegasen vivos a la plataforma. Por supuesto sabía que no la dejarían volver allí y regresar de rositas. Lo más probable sería que los asesinasen a todos, incluido a ella. Ya se buscarían una excusa, una historia lo suficiente verosímil como para que Pandora se quedase conforme. Como era una misión secreta no habría preguntas, tan sólo una mujer caída en una de las maniobras. Nadie preguntaría nada más.
 
   Mientras pensaba un plan alternativo, se dio cuenta de que hiciese lo que hiciese, estaría mal. Si iba a rescatarlos les condenaría a muerte, si les hubiese dejado allí sin decir nada también.  Si se montaba en aquel camión con Maeva lo más probable era que la mataran y si no lo hacía no podría vivir pensando que les había abandonado a su suerte… pero estaba claro que muerta no podría ayudarles.
 
   No tenía escapatoria, si no se presentaba en una hora para marchar con Maeva sabría perfectamente que la había descubierto y la buscaría para matarla….y huir era de cobardes, ¿no? Pero dejarse matar era de estúpidos.
 
   Fue a ponerse la ropa de asalto, mientras no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Podría ponerse a gritar en medio del pasillo todo lo que sabía, estaba segura de que muchas la escucharían y muchas la creerían. Ella era una persona respetada en la plataforma, pero entonces la unidad que habían conseguido, los principios en los que se habían forjado no tendrían sentido y todo el esfuerzo por conseguir un mundo mejor no serviría para nada. No podía poner en riesgo una operación tan grande. No cogió nada de equipaje, muchas se sorprendían al verla con las manos vacías, pero nadie le decía nada más que los típicos “volvemos a casa” o “espero volver a verte algún día…”
 
   Ella sonreía sin decir nada más, tenía que tomar una decisión y pronto. Los camiones estaban preparados en los andenes y los portones estaban abiertos. Toda la flota estaba en marcha. Tremendo estruendo de enormes motores, una gran cantidad de mujeres subiéndose a los camiones, parloteando, despidiéndose unas de otras.
 
   Al fondo, un camión de asalto con unas cuantas chicas cargando mamparas para cubrirse de los posibles disparos.
 
   Ariadna no sabía lo que hacer, no podría volver a su ciudad, allí sería fácilmente localizable. Se arriesgaría a enfrentarse a Maeva y a su grupo de fanáticas…pero entonces no tendría opciones, ni aquellos hombres tampoco.
 
   El camión que estaba justo a su altura arrancó, no tenía ni idea de cuál sería su destino, pero su instinto fue saltar.
 
   Al caer dentro asustó al grupo de mujeres que se iban acomodando en sus asientos y que iban hablando animadamente. Al verla pensaron que era alguna rezagada y rompieron en sonoras carcajadas. Le dijeron algo,  no consiguió entenderlas. Eran de algún país del norte, pero no tenía ni idea de dónde.
 
   Sonrió y tomó asiento. No sabía ni a dónde iba, ni lo que iba a hacer pero, por lo menos, tendría más tiempo para mantenerse con vida y pensarlo.
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   Para salvar a un mundo abocado a la destrucción hay que hacer mucho más que reorganizar las cosas; hay que hacer cambios drásticos que ,seguramente, se considerarían injustos y descabellados…pero la idea de justicia es demasiado ambigua, peligrosa incluso.
 
   El primer veneno de las sociedades era el dinero, seguido muy de cerca por el fanatismo religioso. El primer problema intentaron solucionarlo de una manera contundente y muy dolorosa. Se absorberían  las propiedades de todas las personas y se haría un reparto justo y equitativo. No podría haber gente con grandes mansiones y varias casas y otros viviendo en la miseria. Los lujos y los excesos serían suprimidos. No habría tampoco lugar para pícaros o vagos. Sería totalmente indispensable tener trabajo para conseguir una vivienda. Todo el mundo tendría trabajo, por el cual recibirían la vivienda, comida y vales necesarios para comprar ropa y enseres para el hogar. Los sueldos monetarios se reducirían a unos mínimos dirigidos al ocio y serían los mismos para cada persona, dependiendo tan sólo del número de hijos que no estuviesen en edad de trabajar. No se consentirían lujos injustificados, no habría sueldos millonarios, ni personas explotadas en sus trabajos. Todo el mundo estaría equiparado y todos serían iguales socialmente.
 
   Eso ya de por sí constituía un problema porque muchas personas se resistieron a perder su forma de vida, pero no tenían elección. Algunos jugadores de deportes de máximas audiencias, trabajadores del mundo de la  moda, algunos cantantes o actores de cine declararon que no harían nada si no se les mantenía sus anteriores condiciones. No hubo problema alguno. La mayoría de las profesiones de mayor  remuneración no eran para nada necesarias para la sociedad, así que se les indicó que, si no querían seguir en su profesión tendrían que buscar otro trabajo o no tendrían nada.
 
   Cuando se suprimieron todos aquellos abusos, de repente, hubo un gran superávit de fondos en el estado. Esa enorme cantidad de efectivo y de valor en terrenos se utilizaron para derribar grandes chalet y zonas residenciales y crear viviendas para todos, con unas medidas estudiadas para las familias dependiendo del número de integrantes. Muchas zonas verdes y deportivas. Se cerraron discotecas y Púb. Se estableció una ley muy dura contra el alcohol y las drogas, pero sobretodo se  puso en marcha una vacuna que eliminaba los efectos de esas sustancias. Por mucho que las tomaran no notaban ningún efecto. Era cuestión de tiempo que se eliminase su consumo ya que no tenía razón de ser. Consecuentemente con eso, la violencia disminuyó, al igual que la delincuencia. Si se habían suprimido las razones para delinquir, era normal que cada vez hubiese menos problemas.
 
   Había muchos problemas más y gestionarlos era un trabajo era duro y difícil. Estaban en una situación muy delicada, cualquier error podría echar a perder todo el trabajo realizado. Muchos hombres intentaban negarse a la reforma, pero les era complicado revelarse cuando sus madres, esposas, hijas y hermanas jugaban en su contra. 
 
   Aun así, había cosas que no se solucionaban con el mero hecho de actuar desde fuera, los instintos violentos seguían existiendo en algunas personas. Hacía varios años que unos científicos belgas habían estado estudiando una especie de chip que se insertaba en el cerebro. Cuando detectaba las ondas que producían  los accesos violentos o  cualquier tipo de agresión, liberaban unas descargas eléctricas que paralizaban  totalmente a la persona.
 
   Era una apuesta arriesgada, puesto que no había sido suficientemente probado en humanos y desconocían si a la larga pudiese provocar alguna secuela. Aun así, decidieron implantarlo en todos los presos violentos o  a los que habían cometido algún delito sexual. Al principio esa medida fue duramente criticada. Pero los resultados eran positivos y tras poder demostrar con números estadísticos  que las reincidencias habían sido casi nulas, las voces de protesta cesaron y, lo que fue aun mejor, el temor a la implantación de lo que pronto se pasó a llamar “chip de contención”. Los delitos por agresión pasaron de ser una realidad diaria a meros casos anecdóticos.
 
   Se potenciaron las investigaciones que contribuían a buscar la igualdad y la justicia, amén de buscar formas de eliminar las armas nucleares  sin perjudicar al medio ambiente. También intentaban reducir los residuos con los que ya contaba la tierra y, sobre todo, buscar fuentes de energía limpia y alternativa. Había muchas cosas que mejorar, muchas que arreglar y tantísimas cosas por descubrir… Cuando dejas de mirar a lo puramente lucrativo se abre un inmenso campo de ideas y oportunidades.
 
   Todo esto no ocurrió de la noche a la mañana. Fueron muchos cambios que se fueron sucediendo de una forma vertiginosa, lo que no significa que ocurriera de un día para otro.
 
   Sería muy difícil que pudiese explicaros todas las cosas que ocurrieron  y como pasaron, porque cada cambio en sí mismo es toda una historia….
 
   “Parecía que Miguel, ya  anciano, estaba algo cansado. Llevaba muchos años contándoles a los jóvenes la misma historia. A veces se quedaba perdido pensando, como si hubiese partes del pasado que sólo pudiesen vivir en su mente. En otras ocasiones se aturullaba y parecía mezclar ideas, pero es que tenía tanto que contar que era difícil encontrar el orden para hacerlo. Aun así no desistía, seguía hablando como si no fuese a tener otra oportunidad.”
 
   Todos los puestos de poder estaban ocupados por mujeres, si bien los hombres no fueron expulsados del todo, siguieron manteniendo puestos de responsabilidad, pero siempre con supervisión.  Fueron tiempos duros para los hombres, ellos no esperaban que el regreso de las mujeres supusiese tantos cambios. Hubo grupos que  buscaban incansablemente algún fallo, algún abuso para poder levantarse contra este régimen instaurado, para convencer a las mujeres que les contenían y poder recuperar su antiguo estatus.
 
   Pero no lo consiguieron. A pesar de los cambios, de los experimentos, de todas las atrocidades que podría parecer que habían hecho, todas habían sido obradas en el nombre de la justicia, en pos de la igualdad.  Así que no pudieron demostrar que lo que hacían estaba mal y no consiguieron el  apoyo de nadie. En todo caso, lo único que podían encontrar era una condena por difamación o la implantación de  un chip si intentaban sublevarse por las malas.
 
   Poco a poco, las guerras cesaron,  se fueron culturizando los pueblos y creando infraestructuras. El hambre se reducía hasta el momento en el que desapareció, muchas enfermedades que eran mortales tan sólo se quedaron como un nombre en los viejos libros de texto.
 
   Cuando las oportunidades de todos estaban ya equiparadas fue muy fácil conseguir cada día más mejoras.  Como era normal, todo el mundo optaba por trabajos cómodos y con buenos horarios. Pero se estableció un ranking a partir de los estudios que tuviesen y, de ahí, todo el mundo pasaría por ciertos empleos antes de llegar al definitivo. Por ejemplo,  a partir de los dieciséis años los alumnos del instituto tenían la obligación de ir unas horas a centros infantiles o de ancianos como animadores, también podían acudir a refugios de animales. Por este trabajo se les empezaba a dar una remuneración para el ocio.
 
   Cuando tenían un par de años más hacían campañas  veraniegas de trabajo en el campo, cultivaban, recogían….a partir de ahí había personas que decidían dedicarse al cultivo de manera profesional y  se emancipaban. Si seguían estudiando  en los primeros años de universidad trabajaban en limpieza, hostería y similares. Podían optar por profesiones técnicas, en las que empezaban como aprendices a la vez que iban estudiando. Al igual que en la profesiones universitarias, empezaban a trabajar como pasantes, ayudantes y auxiliares. Así iban adquiriendo un conocimiento práctico a la vez que el teórico con lo que se forjaban grandes profesionales preparados para trabajar como tales desde el primer momento en el que terminaban la universidad. A cambio, los estudios eran gratuitos. Todo se había constituido como un gran sistema de trueque muy bien organizado y controlado.
 
   Todo esto que os cuento para vosotros ahora es muy normal, pero por aquellos entonces era algo utópico, una verdadera locura.  Pero gracias a ello la sociedad cambió. No solo la nuestra,
 
   no sólo la de los países desarrollados, sino la del todo el mundo. Y así descubrimos la solución para el único problema que, en sí mismo no lo tenía, los problemas derivados de la religión y los fundamentalismos. 
 
   Desde la plataforma de Pandora, siempre se mantuvo la norma del máximo respeto a todas las religiones y la no intromisión en su desarrollo, siempre y cuando no atentara contra los derechos humanos. Pero en algunas doctrinas había facetas totalmente incongruentes con el nuevo régimen y sabían que por imposición no podrían solucionarlo. Como era de esperar, muchas costumbres y leyes religiosas sí se penalizaron por ley porque eran totalmente aberrantes, pero, por ley, no se hizo nada más. Cuando esos grupos de personas ampliaron sus horizontes culturales, cuando esos horizontes también se abrieron a ellas y las doctrinas se suavizaron, compensaron sus faltas con una nueva ética y por  supuesto siguieron practicándose, pero desde otro enfoque. Todo parecía perfecto pero era cuestión de tiempo descubrir que no lo era…
 
   - ¿Pero qué pasó con Nadine entonces? Dijo una de las chicas.
 
   Nadine…. ¡ah! sí, Ariadna. Pues ella fue la primera en descubrir la tormenta que se avecinaba.
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   Todas las horas que Ariadna estuvo en aquel camión no fueron suficientes para que  tuviese ni una ligera idea sobre qué iba a hacer. Estaba rodeada de mujeres a las que no entendía y ni tan siquiera quería hablar por si alguien descubría que era una infiltrada. Cuando las chicas de su alrededor llamaban su atención ella solo contestaba con una sonrisa.
 
   Cuando llegó al país de destino, las chicas empezaron a bajarse de los camiones. Ella las siguió en el segundo o tercer grupo. Allí hacía muchísimo frío y había mucha nieve. Iba andando junto a todo el grupo pero poco a poco todas iban entrando en edificios y casas y ella se iba dando cuenta de que se estaba quedando sola. No podía colarse en una de las casas, tampoco podía quedarse en la calle, la ropa que llevaba no era la adecuada para aquellas temperaturas. Esperó que por allí pudiese encontrar alguna iglesia donde guarecerse pero, por más que andaba, no encontraba ningún edificio que le pareciese un centro religioso.
 
   Era de noche. Siguió andando incluso cuando ya se había quedado sola por la calle, sentía mucho frío, los pies doloridos, las manos insensibles cruzadas sobre su pecho. Temblaba, el pelo era una masa húmeda, le lloraban los ojos y tenía los labios azules, se estaba congelando.
 
   Se encontraba en una ciudad con un bellísimo casco antiguo, las casas que veía ahora eran de madera con los tejados muy picudos. Vio un castillo al que no le prestó mucha atención porque, no demasiado lejos, pudo ver una gran iglesia Románica con grandes ventanales. Corrió todo lo que pudo porque había comenzado a nevar.  Por lo poco que sabía de ese tipo de países, sabía que la iglesia era anglicana, pero no le importaba en ese momento.
 
   Cuando entró notó el calor de la calefacción. Era bueno comprobar que a pesar del frío exterior, allí se estaba muy bien.  Era una iglesia humilde, pero bonita. Ariadna se tumbó en un banco intentando recuperar su temperatura y, con ella su color. Entonces un hombre se acercó a ella. Empezó a hablarle pero ella no podía entenderle, tenía un aspecto afable. Era un hombre alto, con los ojos grises y un cuerpo bastante atlético para la edad que aparentaba, no menos de unos sesenta años.  Tocó su frente, su cara, sin el menor rasgo amenazador. Le hizo un ademán de que esperase y se marchó.
 
   Ella tenía mucho miedo, era posible que la denunciase. En algunos países la mendicidad no estaba bien vista, pero no fue así. A los pocos minutos volvió a aparecer con una sopa caliente y un bollo de pan muy oscuro. Puso la bandeja de comida junto a ella y se sentó en un banco cercano.
 
   Ariadna le miró, estaba sorprendida de la gran amabilidad de aquel hombre. La gente de los países fríos tenían fama de cerrados, de poco sociables…pero no era cierto para nada. La chica tomó el plato y comió, saboreando aquel extraño pan que tenía un sabor fuerte, pero agradable. El hombre la miraba sonriente mientras hablaba, parecía intentar adivinar el idioma de aquella desconocida, pero los que probaba no daban en el clavo. A Ariadna le pareció que lo que hablaba era ruso, poco después sabría que el 40% de la gente que vivía en aquel país eran rusos. Ella dejó de comer un momento e intentó comunicarse en inglés.
 
   -        ¿Habla inglés, señor?- Dijo intentando pronunciar bien.
 
   -        Si, hablo inglés. ¿De dónde eres?
 
   -        Española. ¿Habla usted español?
 
   -        No. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Tienes problemas? -Dijo sin dejar de hablar en inglés, a pesar de que tenía un extraño acento que hacía  su forma de hablar algo difícil de comprender.
 
   -        Me he perdido. ¿Dónde estamos? 
 
   -        Estamos en Letonia, Riga. ¿Entiendes Riga? Estás muy lejos de tu casa. 
 
   Ariadna estaba totalmente perpleja, estaba en un país del que pocas veces había oído hablar y que apenas sabía que existía. No tenía ni idea de cómo podía volver, allí no conocía a nadie, no entendía su idioma….de momento estaba allí, pero no podía pasar mucho tiempo al amparo de esos muros. Miró a aquel hombre, pensó que quizás él podría ayudarle.
 
   -        Necesito volver a casa…. ¿Sabe usted como podría hacerlo?
 
   -                Sí. Tendrá que ir a la embajada. Allí la ayudarán. Está en esta misma ciudad, no tendrá que ir a Cesis,  la capital. Su embajada esta aquí, pero en el edificio de otra embajada. No debe preocuparse, yo le ayudaré.
 
   -        Gracias.- Ariadna sabía que cualquier movimiento legal haría que la localizaran, pero en ese lugar se sentía indefensa y perdida. El frío hacía que no pudiese pensar, no se sentía capaz de sobrevivir en un lugar así. Por lo que no tuvo más remedió que aceptar.
 
   Andris, como se presentó aquel  buen señor, le indicó que le acompañase, no podía pasar la noche en un banco. Ariadna estaba confusa pero  por algún motivo, confiaba plenamente en aquel hombre. Él la llevó a su casa, era un edificio muy pintoresco, con tejados muy inclinados y colores muy vivos. Tenía muchas ventanas perfectamente selladas para que no entrase nada de  frío. Al llegar a la casa, tenían que dejar los zapatos junto a la puerta y se colocaban una especie de bambas o iban en calcetines. 
 
   El suelo era de madera, las paredes parecían de escayola y la decoración era muy sencilla. Sin demasiados muebles. Por lo demás, era igual que un hogar cualquiera; sillas, un sofá, una mesa…Le acompañó a una habitación que había junto al salón, era como un cuartito de invitados con una camita pequeña y un armario vacío.
 
   Era perfecto, mucho más de lo que podría haber deseado. Aquel hombre le enseñó donde estaba el baño y la cocina por si necesitaba algo  pero insistía en que, de hacerlo, se lo pidiese a él. Ella era su invitada y era extremadamente complaciente.
 
   Mientras hablaba miraba por la ventana, era un lugar de ensueño. Nunca se hubiese imaginado que un lugar pudiese ser tan bello. La nieve caía, las calles estaban desiertas y había algunas luces tímidas brillando en la oscuridad de la noche, parecían luciérnagas, o hadas en un sueño infantil.
 
   Por un momento deseó quedarse allí, poder hablar con aquel hombre, conocer aquella cultura. Ella siempre decía que jamás viajaría a los países fríos, no le gustaban las bajas temperaturas, pero se dio cuenta de que allí no hacía frío por el buen acondicionamiento de los hogares  y  además, la imagen era preciosa. Todo allí era diferente pero, por alguna razón, se sentía bien.
 
   Se fue a la cama y se quedó plenamente dormida. Parecía que  al estar allí, por un momento, se había alejado de todos los problemas, era como si allí nada pudiese alcanzarle.
 
   A la mañana siguiente se despertó muy temprano, estaba totalmente descansada y relajada. No quería hacer mucho ruido para no despertar a Andris, pero cuando salió de la habitación vio que ya llevaba un buen rato despierto.
 
   Había preparado el desayuno: zumos, cereales y una bebida llamada Melnais Balzams que, según su anfitrión, era muy buena para la salud. Le advirtió que si quería beber agua no la tomase del grifo y le dio un botellín sin marca. 
 
   Era un hombre muy amable, intentaba  relacionarse con ella con toda normalidad a pesar de la reinserción, no le había preguntado absolutamente nada.  Ella estaba muy impresionada por el comportamiento de aquel hombre y quería poder devolverle el favor. Le dijo que si sabía algo de la reinserción y él tan sólo contestó que estaba feliz de que todo volviese a estar bien, que no necesitaba saber nada más.
 
   Era verdaderamente un gran hombre. Por personas como él, Ariadna estaba segura de que tenía que evitar que Maeva siguiese con sus planes. Aunque aun no sabía cómo hacerlo. Durante unos minutos pensó contárselo todo a Andris, pero él era un hombre de Dios y no podría hacer más que darle algún sabio consejo, preocuparse mucho, y quizás, potenciar una revuelta sin darse cuenta. Así que decidió no contarle nada. 
 
   Cuando iban a dejar ya la casa,  le dejó un gran abrigo de piel. Era fino pero muy largo, estaba claro que era suyo, pero gracias a eso pudo recorrer la distancia desde aquel edificio hasta el coche y del coche hasta la embajada sin morir congelada. El padre Andris se encargó de todo, subió con ella hasta la tercera planta de un gran edificio donde estaba la embajada de España.  Era un lugar muy pequeño, con tres diminutos despachos separados por muros de metacrilato. El funcionario habló un rato con él y a los pocos segundos la llamaron.
 
   -        Necesito nombre y dirección, también saber porqué está usted aquí. Le dijo el funcionario en un español más que aceptable.- Intentaremos que llegue a casa lo antes posible. Pero tendrá que contar cómo llegó hasta aquí….
 
   El padre Andris sonreía, parecía que todo se estaba resolviendo. Pero ella sabía que los controles de viajeros estarían controlados por la plataforma y, si daba su nombre real, quizás la localizarían, pero no tenía otra alternativa.  
 
   Sonrió agradecida. Su nuevo amigo parecía intuir que algo no iba bien, porque se acercó a ella y le preguntó en voz baja si ocurría algo.  Era un hombre verdaderamente extraordinario y le había causado una increíble impresión. Pero no podía mezclarle en todo esto. 
 
   -        Todo está bien, padre. Le agradezco muchísimo todo lo que ha hecho por mí… no sé cómo podría pagarle  su amabilidad…
 
   -        Regrese algún día a verme.- Dijo el hombre con una sonrisa-  Ahora me tengo que marchar. Suerte. Tenga mi número de móvil…si alguna vez necesita algo tan sólo llámeme.
 
   Y sin más se marchó. Eso era uno de los rasgos de las personas del norte de Europa; no es que fuesen fríos, es que no eran tan emotivos como los sureños, que hubiesen hecho un historión de aquel encuentro. Tan sólo llegó, le ayudó y se marchó cuando lo vio preciso.
 
   Ariadna sintió que le faltaba algo mientras le veía alejarse, hubiese deseado alguna palabra más, un abrazo, algo. Pero comprendió que todo estaba bien y que algo más hubiese sido del todo innecesario.
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   -        ¿Dónde demonios estará  Ariadna?- Maeva estaba totalmente furiosa. 
 
   Se les había escapado delante de sus narices, no tenían ni idea de dónde podría estar. En el momento que desapareció salieron todos los camiones. No podrían averiguar en qué lugar del mundo se encontraba, a no ser que intentase ponerse en contacto con alguien de la plataforma. Pero, ¿y si no lo hacía?
 
   Aunque quizás hubiese comprendido que no podía luchar contra ellas, de todas formas era un cabo suelto que tenían que erradicar. Habían registrado su piso y no habían encontrado nada. Un equipo había estado esperándola varias horas en su casa pero ella no había regresado durante la reinserción. Quizás se había escondido en otro país esperando que el tiempo pasase para volver. Pero volvería, ellas la conocían. No tenía nada fuera de allí, toda su vida había sido la plataforma y un mamarracho que la había utilizado como si fuese un chicle. Aun así, todo el mundo sabía que seguía enamorada de él y era cuestión de tiempo  que fuese a buscarle.
 
   Tenían demasiadas cosas por hacer. Su madre había estado muy ocupada con sus planes para salvar el mundo, intentando que todo fuese perfecto, como para darse cuenta de lo que realmente estaba ocurriendo. Ella pensaba que era demasiado idealista, confiada, no podía creer sinceramente que los hombres iban a aceptar que las mujeres tomasen el poder sin hacer nada. No, no era parte de su naturaleza. Ellos se dejarían llevar hasta que las mujeres volviesen a confiarse y se revelarían, esta vez, con mucha más virulencia para esclavizarlas a todas e impedir que volvieran a intentar un golpe de poder similar. 
 
   Desde que ella nació había sido testigo de cómo las mujeres habían sufrido, de la maldad infinita de los hombres, nunca había conocido a ninguno digno de su confianza, su amistad ni mucho menos de su amor. Desde los primeros años de su vida había visto cómo su madre y cientos de mujeres planeaban ese momento, ese gran cambio. Cómo muchas habían sacrificado sus ahorros y sus vidas por darle forma a una idea, a un sueño. No iba a permitir de ninguna manera que todo ese esfuerzo se perdiese por una soñadora ilusa que, con el tiempo, había olvidado todo lo malo que los hombres tenían dentro de sí mismos. 
 
   Para ella no eran de su especie, eran otra raza, impura, no evolucionada y peligrosa que tendrían que esclavizar, relegar de la condición humana y utilizar como única forma de poder salvar la sociedad y el mundo.
 
    
 
   CAPITULO 27
 
    
 
   Nadine, muy lejos de ser la luchadora “Ariadna” de la plataforma, estaba  totalmente vencida, confundida, asustada. Todo aquello que le había dado sentido a su vida se iba derrumbando, desapareciendo entre una nebulosa de dudas, de falsas esperanzas que le habían hecho cegarse y dejarse arrastrar por una pasión que ahora no comprendía. 
 
   Allí, mientras esperaba que alguien la llevase al aeropuerto para regresar a su país, se dio cuenta de que se avecinaba una de las mayores catástrofes que habría presenciado este mundo.
 
   Que las mujeres intentasen tomar el poder, reequilibrar la sociedad, hacer ver a los hombres los fallos que estaban cometiendo para luego volver a reestructurarlo todo. Era una idea descabellada, sin duda, pero con cierto encanto, con cierto rigor histórico… ¿A caso no lo hicieron antes la gentes del pueblo llano contra los abusos de poder de nobles y terratenientes? Pero no, ahora todo era distinto. Todo había sido una estratagema para crear un estado de matriarcado feminista y relegar al sexo masculino a una situación de miseria y terror…No, no podía quedarse quieta mientras todo aquello ocurría, no podía dejar que los hombres cayesen en la trampa. No porque no fuesen capaces de reaccionar, sino porque, con aquello, se crearía la más cruenta guerra de sexos jamás contada, y no en sentido figurado esta vez.
 
   Pero estaba sola, era prácticamente imposible poder contactar con nadie de la plataforma. Y tampoco  no sabía en quien podía confiar.
 
   Miraba a la gente pasar como si estuviese al otro lado de un espejo, era aparentemente normal, como si la gran rebelión femenina no hubiese ocurrido...O tal vez no, porque las mujeres campaban a sus anchas por aquellas oficinas mientras los hombres se afanaban con el papeleo y otras cuestiones… ¿Antes era al contrario o quizás en esa oficina fue siempre así?
 
   Se levantó de un salto. No estaba segura de lo que estaba haciendo pero salió de la habitación con una disculpa, tenía que hacer algo…contárselo a alguien. Bajó las escaleras del gran edificio y salió a la calle buscando a Andris con la mirada. No hubiese sido muy difícil encontrarle si hubiese estado en la plaza, pues apenas diez personas transitaban por la calle. 
 
   Tenía que encontrarle como fuese, sentía que él era la única carta con la que podía jugar. Intentó recordar lo más nítidamente posible, el camino que había hecho la noche anterior para llegar a la iglesia. No solo porque sabía que allí era seguro que  iría alli antes o después, sino porque  la temperatura de aquel lugar, incluso de día, hacía que el aire fuese difícil de respirar. Resecaba la piel de su cara hasta el punto de sentirla tan tirante, que parecía que fuese a cuartearse en cualquier momento.
 
   Al llegar a su destino entró con ansia, pero en silencio. Varias personas se encontraban allí inmersas en sus quehaceres religiosos. Ella atravesó el bellísimo edificio despacio, buscando disimuladamente a Andris. Se sentó en un banco de las primeras filas. Cerca de ella había algunas mujeres rezando. Era curioso, incluso en aquel silencio, sin movimiento ni expresión alguna, era evidente el fervor que procesaban.
 
   Hacía mucho que ella no rezaba, solía hacerlo de niña, por la noche, arrodillada junto a su cama. Recordaba que le pedía a Dios que cuidase de su familia y de toda la gente del mundo. También le pedía favores cuando había algo importante que deseaba, para luego pedir perdón rápidamente por haber pedido aquella tontería con las cosas tan importantes que necesitaba el resto de la gente…. Ella siempre había creído que Dios daba más a quien menos pedía, pero solo si no pedía porque era bondadoso de corazón. Ahora sí tenía una buena razón  para pedir, deseaba de verdad encontrar aquella fe que le hacía hablar a solas cuando era pequeña.
 
   Andris había pasado junto a ella  un par de veces, le extrañó que estuviese allí pero decidió dejar que terminase de rezar. Se quedó cerca, muy cerca, ojeando un pequeño libro que llevaba entre las manos. Cuando por fin la chica levantó la mirada se sentó junto a ella sonriendo.
 
   -        ¿De nuevo aquí? Espero que no haya ningún problema.
 
   -        Me tiene que perdonar, padre. Pero, para ser sincera, necesito su ayuda de nuevo.
 
   -        ¿No puedes volver a casa?- Preguntó sorprendido.
 
   -        Es algo mucho más complicado, pero no puedo contárselo aquí.
 
   Andris se levantó indicándole que le siguiese. Entraron en una pequeña habitación donde había un pequeño despacho. Tomaron asiento, le sirvió una copa de un licor oscuro y espeso.
 
   -        Bebe, tienes los labios azules. Aquí puedes contarme lo que quieras.
 
   Nadine  dudó un momento, no sabía cómo empezar a contarle aquella historia para que toda aquella locura tuviese sentido. El relato duró muchos minutos, Andris no dijo nada durante toda su exposición. Su rostro mostraba gravedad, asentía de vez en cuando si la chica intentaba confirmar que le iba entendiendo. Ella  experimentó un ciclón de sensaciones mientras recordaba todo lo ocurrido; tembló de pena  e ira al recordar su secuestro, sonrió de satisfacción  cuando pensaba en su adiestramiento y en cómo se convirtió en alguien importante en la organización y lloró amargamente al relatar el estado de aquellos hombres encerrados, en la traición de sus compañeras y en su huida desesperada.
 
   -        Y entonces le conocí a usted. El resto ya lo conoce.
 
   Aquel hombre estuvo un par de segundos en silencio, sin alterarse, sin mostrar respuesta a la gran  barbaridad  que se le acababa de revelar. Nadine llegó a pensar que quizás no le había creído.
 
   -        Es algo horrible, ciertamente. Tenemos que actuar rápido, avisar a las autoridades e ir a rescatar a aquellos hombres.
 
   -        Pero si avisamos a las autoridades, los hombres se levantaran en armas contra las mujeres y la guerra será….
 
   -        Sí y si no lo hacemos se saldrán con la suya, mucha gente morirá porque ¿Qué podríamos hacer si no? Si su plan ha sido efectivo es por el gran número de efectivos  con los que cuentan y el éxito de su adoctrinamiento ideológico, es muy peligroso. No veía nada igual desde la época de Hitler….nosotros solo somos dos.
 
   -        La verdad es que no tengo ni idea de lo que podemos hacer, pero sé muy bien lo que no podemos hacer. A  mí me conocen, no puedo realizar ningún movimiento sin llamar su atención. Por eso necesito su ayuda, Padre.
 
   -        Pero la única forma de hacer algo es ponerlo en conocimiento de las autoridades, sigo pensando que eso es lo mejor.
 
   -        ¿Y quién sino ellas son ahora la autoridad? Ellas lo controlan todo; la policía, el ejército…Esa era la base de su plan. Solo hay una persona que podría parar esta locura, pero llegar hasta  ella es muy difícil y no puedo ofrecer garantías de que sirviese para mucho.
 
   -        ¿En quién estas pensando? ¿En Pandora? Pero si es su hija la que conspira quizás ella también tenga algo que ver. Es más difícil convencer a las mujeres de esclavizar a sus maridos e hijos, que de realizar un cambio de poderes. Piénsalo, quizás fue su intención desde el principio.
 
   -        Si, podría ser.-Ariadna ya no podía estar segura de nada. Miró a su alrededor, volvía a sentirse mediocre, insignificante, insegura, tanto como se había sentido la mayor parte de su vida- Pero de todas formas llegar hasta ella es la única forma de pararlas. Ella es el corazón de la organización y, tanto si colabora como si no, tendríamos un as en la manga, no podemos deshacer todo lo bueno que han conseguido.
 
   -        Es una locura, el precio es demasiado alto- El padre Andris se removía sobre su asiento de forma inquieta. Toda su serenidad había caído tras analizar mentalmente la terrible situación a la que se estaban enfrentando-  Y ¿Dónde podemos encontrarla? Las últimas noticias la situaban en la casa blanca pero de todos es sabido que no tiene residencia fija, va de allá para acá constantemente.
 
   -        Sí es cierto. No tiene residencia fija pero yo conozco un lugar al que le gusta volver y no sería de extrañar que en realidad estuviese siempre allí. No olvidemos que durante muchos años fue su único refugio y que es una fortaleza desconocida para sus enemigos. La plataforma es su hogar. Tendremos que llegar hasta ella y asaltarla allí.
 
   -        Pero supongo que todas esas vías subterráneas que llegan a la plataforma tienen sistemas de seguridad ¿no? O por lo  menos las entradas estarán vigiladas. Si conseguimos dar con ellas, supongo que sería casi imposible llegar hasta la plataforma sin ser vistos. Y si lo consiguiésemos, tendríamos que entrar a hurtadillas y conseguir escondernos hasta que Pandora apareciese. No sé, me parece un plan con mínimas posibilidades de éxito, por no decir que es una locura.
 
   Nadine llevaba un rato dándole vueltas a la cabeza, parecía haber recordado algo. Un cambio de brillo en su mirada llamó la atención de su interlocutor. Sonrió y levantándose de su asiento dijo:
 
   -        Sí, todo esto es una locura, pero dígame por favor que tiene un buen coche.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 28
 
    
 
   No sé cuánto tiempo estuve allí. Cada vez que pensaba en marcharme sentía que, si lo hacía, la perdería para siempre, pero en el fondo sabía que ya era demasiado tarde.
 
   Me levanté casi sin fuerzas para andar pero intentando mantener la compostura. Es curioso el dolor físico que pueden producir las cosas del corazón. Durante algunos instantes  hubiese jurado que la vida misma se escapaba de mi cuerpo mientras respiraba, mientras esperaba sin sentido alguno que alguien respondiese a una llamada que hacía fuera de tiempo.
 
   Así que me decidí a salir a la calle, no recuerdo si tenía frío o calor, pero sí que intenté reconfórtame en la idea de ver a mis padres de nuevo. Subí andando lentamente por la ciudad, templando mi ánimo bajo la fachada de mi pasotismo natural porque sabía que, en cualquier momento, podría quebrarse mi voz y explotaría en llanto. Cosa que para mí era totalmente inaceptable. Eran aquellas malditas hormonas que me habían obligado a tomar lo que me hacía estar tan sensible.
 
   De los pantalones que me había puesto en mi apartamento saqué un viejo paquete de tabaco. Llevaba mucho tiempo sin fumar y al principio noté un sabor amargo y nauseabundo a la primera calada, como cuando fumas por primera vez. Pensé que iba volviendo poco a poco a mi ser; un par de cervezas, una buena fiesta con mi amigo Pemeco y ya estaría todo solucionado. Dejaría todo lo demás enterrado en algún lugar de mi alma, muerto, olvidado y a la vez puesto de referente. Sentir es sufrir y, por muchas veces que lo había intentado, había obtenido siempre el mismo resultado, así que estaba decidido; no me sucedería nunca más.
 
   Cuando llegué a casa de mis padres vi la puerta abierta. Entré pensando que estarían de limpieza, pero dentro no había nadie. Cabía la posibilidad de que estuviesen hablando con algún vecino, pero algo dentro de mí me decía que me engañaba, algo malo había ocurrido. Miré por todas partes, por todas las habitaciones, por los pasillos, otras plantas. En ningún lugar había señales de lucha ni  de asalto. Toda su ropa estaba en los armarios, en el frigorífico no había nada fresco pero tampoco nada en mal estado.
 
   Cogí una cerveza y me senté en el sofá, todo era un desastre. Me había marchado para buscar a mi madre y a Nadine y no sólo no había conseguido encontrarlas sino que además había perdido a mi padre. No sabía qué podía hacer, estaba sentado en el sofá bebiendo y fumando como si nada existiese a mí alrededor. Me tomé las seis cervezas que había frías y, con acusados efectos etílicos, salí a la calle de nuevo. Se me ocurrió ir a la policía, por lo menos para ver si había más personas desaparecidas. Pero cuando llegué allí sólo encontré una tranquilidad que, para ser sincero, por alguna razón esperaba.
 
   Desde el primer momento, en cuanto puse un pie en la puerta de la comisaría, sentí como docenas de ojos se volvían hacia mí. Fue uno de esos momentos en los que  los movimientos se ralentizan y tú intentas moverte con cuidado, mirando disimuladamente hacia el frente, como si hubieses hecho algo mal y fueses el único que no te habías dado cuenta.
 
   Todos los efectivos de aquella comisaría eran mujeres, eso también me lo había imaginado, pero no tuve la precaución de  disfrazarme de Nadine para acudir allí. Si alguna de ellas conseguía reconocerme estaría perdido.
 
   Fastidiado por aquella torpeza  imperdonable me acerqué al mostrador de información, allí había una mujer alta y corpulenta, de aspecto rudo. Vestía el uniforme del cuerpo de asalto y me miraba con sus achinados ojos negros como si estuviese viendo a una cucaracha.
 
   -        Buenos días ¿Que quería?
 
   -        Pues estaba buscando a mí…- titubeé- a mi vecino. Ha desaparecido.
 
   -        Bien pues rellene esta ficha y deje su número de contacto.
 
   No dije nada, había algo en aquel lugar que me ponía los pelos de punta
 
   -        Y sobre todo- añadió la agente- esté localizable y no salga de la ciudad bajo ningún concepto.
 
   -        ¿Que no salga de la ciudad? ¿Por qué?- Pregunté extrañado.
 
   -        Quiere encontrar a su vecino o no.
 
   -        Sí, sí, claro, disculpe.
 
   -        Entregué el formulario y salí a toda prisa de aquel lugar, había algo que no cuadraba. Justo cuanto iba a cruzar de acera llegó un coche patrulla y, durante unas milésimas de segundo, pude ver cómo se apilaban unos cinco hombres en el sillón trasero. Estaban amordazados, atados seguramente. Uno de ellos me miró: sus ojos lanzaban un mensaje desesperado. Esos no tenían el aspecto de hombres detenidos, parecían más bien secuestrados. 
 
   Estaban aterrorizados, no sabría explicar la sensación que recorrió mi cuerpo en ese instante. Sin embargo, hice como si no hubiese visto nada. Si estaban en esa situación sería porque algo habrían hecho, así que aceleré el paso.
 
   Pero había algo raro en las calles, en el ambiente. Fui directamente a mi piso a volver a vestirme de mujer, era algo más incómodo pero mucho más seguro, sin duda.
 
   Adiós a mis planes de quedar con Pemeco e ir a ligarme a alguna “lobilla perversa”.Que ellas podrían decir misa, pero que después de tanto tiempo sin hombres tenían que estar tan necesitadas como cualquiera de nosotros.
 
   Me reí; tener ese tipo de pensamientos y colocar relleno en mi sostén era algo que me pareció muy cómico.
 
   Una vez en casa localicé un viejo móvil que había dejado abandonado en un cajón e intenté llamar a mi colega pero no contestaba. Seguro que ese estaba aprovechando bien la situación.
 
   Él era uno de esos hombres con”feeling”, con encanto vamos. No había noche que saliese de marcha, que volviese solo a casa. Nadine siempre decía que  era una persona sin sentimientos ni escrúpulos. Que haber poseído tantos cuerpos, tantas caras, tantos nombres a los que no prestó más atención  que la del momento, habían oscurecido su alma. Ella estaba convencida de que no podría vivir jamás una relación sincera, sentir algo especial o valorar a una mujer, después de todo lo que había hecho. Por eso mismo ponía cara de palo cuando nos lo encontrábamos en algún local, y se negaba en rotundo a presentarle a ninguna de sus amigas. Nadine…seguía estando ahí.
 
   Cuando estuve arreglado salí a la calle. Nunca hubiese pensado que me iba a sentir mejor  vestido de mujer que de hombre, habían cambiado muchas cosas en muy poco tiempo.
 
   Al igual que me ocurrió al principio de esta historia, sentí la necesidad de pasear, de recorrer las calles y observar el mundo que me rodeaba: había mujeres en las tiendas y en los bares. Varias parejas de la nueva policía femenina recorriendo las calles, hombres también había. La mayoría estaban trabajando, limpiando las aceras, haciendo la compra, abrillantando cristaleras. Vale, las tornas  habían cambiado, pero eso ya lo esperaba, el sexo femenino se estaba tomando la revancha, tampoco me parecía mal.
 
   Las calles estaban limpias, no había pintadas, ni señales de vandalismo. Los niños jugaban despreocupados en los parques mientras las madres charlaban. A penas sí había tráfico, hubiese jurado que hasta el aire  parecía más limpio. Todo era utópicamente perfecto, espeluznantemente perfecto me atrevería a decir.
 
   Seguí caminando, era como si estuviese de visita en un país extraño. Ni en los barrios que antes había sido problemáticos podía verse un delincuente, un cubo de basura mal colocado, no se escuchaba ni un grito…todo estaba en su lugar. Me había pasado toda mi vida deambulando por aquellas calles y, sin embargo, tenía la sensación de no haber estado allí nunca.
 
   Me senté en un banco para ver pasar a la gente. Las mujeres iban, como siempre, andurreando por las calles con rítmicos y aterciopelados andares. Miraban escaparates, hablaban entre ellas o lanzaban un guiño fugaz a su reflejo devuelto de cualquier superficie mientras aceleraban el paso afanosas en sus quehaceres.
 
   Los ancianos paseaban por los parques acompañados de sus mujeres, o en grupos jugando al ajedrez, la petanca o algún juego similar. Los niños y niñas jugaban, saltaban, chillaban y el aire se llenaba de risas y voces agudas. Hacía mucho tiempo que no se escuchaba ese sonido tan alegre llenando las calles de la ciudad. Los juegos eran aquellos que recordaba haber jugado de niño: tenían chapas, comba, rayuelas, hula- hoop. Era muy agradable observarles así, sonrosados y sucios, felices al fin y al cabo.
 
   Todas esas gentes, todos esos paisajes, algo faltaba, pero ¿Qué?
 
   Me levanté, atardecía de nuevo. Por alguna razón tenía grandes problemas para ser consciente del paso del tiempo. Estaba tan asombrado por todo lo que me rodeaba, que había olvidado la necesidad de comer. 
 
   Tomé el camino de regreso a casa de mis padres dando un gran rodeo. Pensaba en coger una libreta e ir apuntando todo lo que había visto, todas aquellas mejoras maravillosas. Quería recopilar todos los cambios que aquello que lo que  ya llamaban “nueva era” había introducido para recordar que no había sido siempre así y ser consciente de por qué habían dado ese gran golpe de estado al patriarcado mundial.
 
   Al llegar a casa me senté en el sofá y me sentí cansado pero extrañamente tranquilo. Después de todo lo que me había pasado, de todo lo que había perdido tuve la sensación que, a gran escala, todo había valido la pena y me sentí en paz.
 
   Puse la tele, la programación parecía normal. Fui a la cocina a prepararme algo de comer, mientras pensaba en asentar ese grado de resignación para siempre y retomar mi vida por donde la había dejado. Iría a mi antigua empresa a ver si podía recuperar mi puesto de trabajo, necesitaba una fuente de ingresos puesto que mi economía personal estaba en crisis total. Aun tenía que decidir si me iba a presentar como hombre o como mujer. ¿Pero que diantre habrían hecho aquellos hombres del coche de policía?
 
   Desde luego era extraño que todo el mundo hubiese aceptado todos aquellos cambios tan descabellados así como así. Seguramente se habrían revelado  en contra de alguna norma y les habían dado su merecido. 
 
   Sí, todo estaba bien como estaba ahora. Se podría vivir muy bien y eso era mucho más de lo que podría haber dicho hasta poco antes. No entendía donde podía estar Pemeco, intenté llamarlo una vez más pero nada. Cené tranquilamente  y recogí la cocina. Tenía la necesidad de ser tan organizado como lo era el mundo que me rodeaba. Me duché y me fui a dormir en el cuarto donde dormía antes de emanciparme. No me atrevía a ocupar la habitación de mis padres, era como si, de alguna forma, ellos aun estuviesen allí.
 
   Me estaba quedando plácidamente dormido, inundado por toda esa paz que se había  hecho con el mundo,  cuando un pensamiento inquieto comenzó a incordiarme. Algo fallaba.
 
   Al igual que un picor molesto trastorna la tranquilidad del sueño, esta idea desubicada me impedía caer de todo en la inconsciencia. De repente aquella pieza perdida encontró su lugar y todo encajó. Di un respingo, había descubierto qué era lo que me había tenido tan extrañado durante todo el día, eso que faltaba a mi alrededor, por las calles, en las tiendas. La explicación  posible de que no pudiese encontrar a Pemeco y quizás incluso de lo que vi en el coche policía.
 
   Me puse en pie junto a la ventana. Recordé la forma en la que aquella mujer policía me había mirado cuando me hizo la advertencia de estar siempre localizable….Quizás me estuviese equivocando, pero en ese momento, hubiese jurado que no había visto a ningún chico, adolescente ,ni hombre menor de 40 años, incluso más. 
 
   De todo lo que había aprendido en la plataforma no recordaba que se planease ningún plan de agrupación masiva de hombres ni nada parecido. Quizás éstos habían huido y se estaban preparando para atacar al nuevo régimen. Pero tampoco parecía que las ciudades se encontrasen en situación de alerta.
 
   “Miguel, ya la has vuelto a liar” pensé para mí mientras me vestía de nuevo, parecía estar claro que volver a la normalidad no era mi destino.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 29
 
    
 
   -         Como ya habréis podido suponer, era un momento crucial en la historia de nuestros dos protagonistas; Tanto Nadine como yo,  teníamos que enfrentarnos ahora a una empresa totalmente imposible, porque dos personas en solitario no podían interponerse en los planes de todo un planeta. Si bien Nadine pensaba en ese momento que solo tendría que pararle los pies a Maeva y a sus planes de reducir al género masculino a un animal de compañía, yo, que había descubierto que los hombres jóvenes de su ciudad habían desaparecido, todavía no tenía muy claro a que me enfrentaba.
 
   El anciano recapitulaba, quizás para que los niños no perdiesen el hilo de la historia o quizás para no perderlo él mismo. Habían pasado ya muchos años y a pesar de que, cuando cerraba los ojos podía ver cada imagen de aquellos momentos que narraba, temía que el tiempo le estuviese robando algún detalle precioso, único y esencial para comprender aquella aventura.
 
   -         Salí a la calle, vestido de mujer, por supuesto. El plan que tenía en ese momento no era demasiado brillante: tan solo buscar un coche patrulla y seguirle toda la noche para ver a dónde me llevaba. Dicho así parecía una idea absurda, no tenía ninguna razón para pensar que me sirviese de algo, pero  normalmente solía tener suerte en ese tipo de empresas estúpidas.
 
   Así que empecé a  caminar por la oscuridad. Desde que la nueva era  había llegado a partir de las dos de la madrugada la iluminación nocturna se reducía a las calles principales, por lo que el resto de la ciudad se quedaba prácticamente a oscuras.
 
   Andaba despacio intentando no hacer el menor ruido. Los sistemas de vigilancia que habían desarrollado aquellas mujeres eran muy ingeniosos. Entre toda aquella oscuridad podía encontrarse apostada alguna guardiana, totalmente vestida de negro, en silencio, esperando que alguien rompiese el toque de queda.
 
   Llevaba ya un buen rato andando y nada. Ningún coche, ni una luz….sentía que empezaba a estar muy cansado. De pronto me paré. Exactamente ¿Que pretendía hacer?, pensé. No era un héroe, ni un valiente, hacía esas cosas por instinto, sin pensar. Volví entonces sobre mis pasos, esta vez de forma más despreocupada. Pensando quizás que, en el caso de que me detuviesen, podría sacar algo más en claro, pero tampoco eso sucedió. Llegué a casa sin más, me desvestí y me metí en la cama. Caí dormido casi instantáneamente.
 
   Mientras tanto Ariadna conducía el coche del padre Andris dirección a Italia. Era un  viaje muy largo, pero iban haciendo turnos de conducción. En ese momento su acompañante dormía en el asiento trasero del coche. Llevaba casi un día entero de viaje, lo peor ya había pasado. Habían conseguido atravesar un par de controles sin ser descubiertos gracias al padre Andris y su condición de religioso.  Aunque en la plataforma habían educado a sus alumnas  con la máxima de que “solo Dios es Dios, pero los hombres de Dios, desgraciadamente, seguían siendo hombres” el respeto que infundía su plante divino y su uniforme de trabajo era difícilmente eludible hasta para las que estaban educadas en la más agnóstica de las doctrinas.
 
   La idea que Ariadna había tenido era llegar hasta Italia y buscar alguna de las entradas a los pasadizos que le habían enseñado cuando tuvo que  atacar al Vaticano. No conocía accesos en ningún otro país, así que tuvo que pasar por Lituania, Polonia, Alemania y en esos momentos creía estar en Austria. Era un gran viaje, no cabía duda pero, conduciendo durante todo el día, no les ocuparía más de cuatro días para llegar a su destino. Una vez allí tendrían que conseguir encontrar el acceso y volver a realizar el gran viaje hacia la plataforma. Ariadna intentó adivinar bajo qué país o en qué lugar se encontraba la base pero, por más que intentaba orientarse no era capaz de adivinarlo.
 
   Anochecía. Durante el día era muy peligroso recorrer grandes distancias. Al nuevo poder no le gustaba que se realizasen grandes viajes si no estaban justificados. Decían que era para prevenir movimientos descontrolados de capital humano, gasto energético no autorizado y posibilidad de agrupaciones no autorizadas que podían atentar contra el “equilibrio” que se había conseguido.
 
   El rostro sucio de mirada vidriosa de Pemeco volvió a su mente…Sí, definitivamente ese equilibrio por el  que tanto clamaban era muy cuestionable.
 
   Ariadna decidió apartarse momentáneamente de las carreteras principales. A la salida y entrada de los países y las grandes ciudades, había puestos de guardia que se mantenían activos hasta el toque de queda impuesto por el nuevo estado. Tendría que circular por carreteras secundarias aunque eso le supusiese varias horas más de viaje.
 
   Tomó un desvío hacia un pueblo con nombre rítmico, era una pequeña agrupación de casitas desperdigadas por unos pocos kilómetros. Zona de campo  y montaña que rodeaba el acceso directo de la autovía.
 
   La carretera era estrecha y llena de curvas. Las líneas del suelo estaban desdibujadas por el tiempo y las inclemencias meteorológicas que azotaban el lugar durante el invierno. A la derecha había un enorme acantilado que se hacía más profundo y amenazador en tanto más subía la montaña y a la izquierda un bello pero siniestro paisaje rocoso, lleno de pequeñas cuevas, con vegetación abundante pero de aspecto seco y erizado.
 
   Ariadna redujo la velocidad, tenía que extremar el cuidado ya que no conocía esa carretera, nunca le había gustado conducir de noche y mucho menos en aquel tipo de parajes. La luz era cada vez más escasa, ya que la noche se abría paso entre las  curvas cada vez más pronunciadas de aquella subida, y puso las luces del coche. Los potentes faros tan solo parecían dar un poco de claridad a un lugar tan sumamente lúgubre, que parecía sacado de alguna siniestra película de terror. La conductora cada vez se sentía más insegura, más influenciada por la dificultad del terreno que, a tramos, presentaba el firme deformado, pedregoso. Reducía la velocidad más y más, hasta que daba la sensación de estar parados. 
 
   Un extraño presentimiento la embargó. Hubiese jurado que alguien les observaba, como si de aquella montaña saliesen miles de ojos que siguiesen su camino. Empezó a llamar al padre Andris, creyendo que él podría aportarle apoyo y seguridad en esos momentos o, por lo menos, algo de distracción con la que alejar de su mente esos pensamientos tan incómodos.
 
   Apenas hubo pronunciado su nombre dos veces cuando sintió una explosión. El coche hizo un movimiento brusco y giró de forma incontrolable hacia la izquierda, intentó rectificar para no caer al vacío, y giró 90 grados quedándose el coche en dirección contraria a la que llevaba. Andris se incorporó sobresaltado, el coche estaba parado, inclinado hacia su parte izquierda delantera. Ambos miraron alarmados alrededor antes de salir del coche a toda velocidad, allí no había nadie.
 
   Andris se acercó al coche, la rueda delantera había estallado. El coche estaba apoyado sobre la llanta  en una inclinación que dificultaría bastante el cambio de neumático. Resopló, estaba muy oscuro y, a pesar de que los faros alumbraban como focos a la inmensidad del cielo, no era suficiente para poder ver bien los tornillos y  además, podrían alertar a las autoridades al mantenerlos encendidos, así que los apagó.
 
   -        ¿Qué ha pasado? -Preguntó la chica notablemente alterada.
 
   -        Posiblemente una piedra afilada haya hecho explotar el neumático pero, en estas condiciones no podemos cambiarlo. Tendremos que esperar a que se haga de día, apartaremos el coche del camino dejándolo a un lado del arcén y pasaremos en él la noche.
 
   -        En el coche estaremos demasiado desprotegidos, cualquier coche que pase puede dar la alarma y no tendríamos escapatoria. Quizás deberíamos probar en alguna de las cuevas del camino, cogemos las mantas y hacemos turnos para dormir. Si alguien descubre el coche, posiblemente pensará que lo hemos dejado abandonado.
 
   -        ¿Estás segura de que es mejor meternos en una cueva? No tenemos ni idea de qué animales pueden rondar por estos lugares, podría ser peligroso.
 
   -        Más peligroso sería para mí que me encontrasen, padre. De todas formas, intentémoslo. Si no encontramos un lugar mínimamente adecuado, volveremos al coche.
 
   Arrastraron el coche hasta un ancho en el arcén para que, en el caso de pasar otro vehículo, el suyo no impidiese el avance. Tomaron unas mochilas con las mantas, unas linternas y unas cuantas provisiones que habían reunido al comenzar su viaje y comenzaron a andar. Se adentraron en la zona rocosa. Por un caminillo ascendente y dificultoso que llegaba a una cueva poco más arriba de donde estaban. Tenía una entrada amplia que hacía recodo y parecía dividirse en varias cuevas más pequeñas.
 
    No tardaron mucho en llegar al acceso principal. Desde allí podían ver el coche si se asomaban al lado izquierdo de la entrada. En el recodo que hacía la roca había una cueva no muy profunda. Tenía  tierra seca, con algunos pedruscos diseminados, dejando varios espacios en los que perfectamente podía tumbarse una persona. No había mucha vegetación, ni resto alguno ni humano, ni animal, así que, algo más relajada por haber encontrado ese lugar, Ariadna extendió su manta y se tumbó en el suelo. Puso la linterna hacia abajo para poder tener algo de luz sin llamar mucho la atención y vio como su compañero se apostaba en la entrada, termo de café en mano, para vigilar su sueño.
 
   Dejó caer la cabeza, después de tantas horas en el coche estar tumbada en el suelo era una sensación divina, no sentía la dureza de la tierra ni las piedras que tenia debajo. No le incomodaba el lugar ni lo más mínimo. Recordó con nostalgia aquellas noches en las que su perfecto colchón de látex se le hacía imposible, cuando no encontraba postura alguna en la que encontrar el sueño, cuando las preocupaciones más insignificantes turbaban su mente y atormentaban su vida. Y ahora, perdida en una sierra desconocida, tirada en el suelo y seguramente buscada para ser asesinada, se sentía mejor que nunca.
 
   Se quedó dormida casi sin darse cuenta. La compañía del padre Andris le hacía sentirse totalmente segura en aquel lugar donde, sin lugar a dudas, no lo estaba.
 
   No soñó o si lo hizo no recordó nada después cuando se despertó por un malestar inexplicable en su estado de inconsciencia. Sentía que no podía moverse. En tanto más recuperaba la conciencia esa sensación era más y más fuerte. Estaba presa, atada de pies y manos, tirada en el suelo de lado. Andris ya no estaba junto a la roca que franqueaba la puerta y a su alrededor no veía a nadie. Aun estaba muy oscuro, el corazón empezó a latirle muy rápido. No entendía qué estaba ocurriendo. ¿Le habrían descubierto? ¿Había sido abandonada allí para dejarse morir en aquella cueva? ¿Y el padre Andris?
 
   Intentó incorporarse y tras varios intentos lo consiguió. Se acercó a la entrada y vio con desesperación que el coche no estaba donde lo habían dejado. No podía explicar qué había ocurrido. Ella no había escuchado nada y su sueño no era extremadamente profundo. Volvió un momento hacia atrás, quizás alguien estaba escondido en aquellas cuevas y le habían robado pero, ¿Por qué no estaba el padre Andris? Volvió a salir, buscando en las rocas algún filo que pudiese ayudarle a cortar sus ataduras. Iba dando pequeños saltitos  temblorosos, inestables, vacilando en varias ocasiones con terminar en el suelo. No llegó a dar más de veinte pasos cuando sintió un sonido a su espalda y se volvió. Un golpe seco la hizo caer al suelo inconsciente.
 
    
 
   CAPITULO 30
 
    
 
   -        Viles, asesinos, egoístas, violadores, ladrones, mentirosos, maltratadores, machistas en el mejor de los casos.- Las palabras de Maeva resonaban en el enorme auditorio. Había miles de mujeres allí, ella sabía lo que querían, lo que necesitaban oír. Su voz era enérgica, de ánimo imparable, su convicción era un reclamo invencible para aquella masa de gente que intentaba justificar de alguna manera lo que estaban haciendo. Que pedía a gritos un líder que les convenciese y, sin dudarlo, ella era ese líder.
 
   Maeva sabía muy bien cómo llegar a la gente, tenía un carácter fuerte, lleno de energía y sabía cómo moverse en el escenario. Ella miraba siempre a los ojos, era cercana al público e inspiraba valor de una forma en la que solo los grandes personajes de la historia han sido maestros.
 
   -        Durante siglos nos han confinado en las casas, como animales. Nos han vendido como si fuésemos cosas, nos engañan utilizando nuestros sentimientos, nuestra debilidad. ¿Cuántas de nosotras han muerto a sus manos? ¿Cuántas asesinadas, quemadas vivas o desfiguradas? ¡¡¡Bárbaros!!! ¡¡¡Animales!!! Eso es lo que son.
 
   Las voces del público se alzaban por encima del sonido de los altavoces, vitoreaban, secundaban con exclamaciones cada palabra, cada movimiento. 
 
   En ese momento se encontraba en una tesitura muy delicada, su postura era claramente radical. Su misión allí era conseguir que aún más mujeres se uniesen a su causa, pero era una tarea más compleja de lo que cabría esperar. Las mujeres no eran como los hombres, no sentían un odio radical por otro ser humano porque sus dirigentes políticos así lo dijesen, no eran tan fáciles de sugestionar. Eran incapaces de dar caza a otro ser humano, a no ser que la causa estuviese claramente justificada. Ellas no olvidaban nunca que eran hijas, hermanas, madres, esposas o incluso amigas de algún hombre. Por eso tenía que hacerles ver  más allá, hacerles entender que era necesario un gran sacrificio en pos del bien mayor y que ese bien mayor era su única esperanza de sobrevivir.
 
   - Los hombres han llevado a la raza humana casi hasta el exterminio, como lo han hecho con multitud de razas de animales y plantas. Han creado enfermedades para controlar a la población y luego han vendido la cura al mejor postor. Crean guerras por mero negocio, mantienen el hambre y la pobreza en beneficio propio mientras la gente muere. Han envenenado nuestros cuerpos y el de nuestros hijos por sus ansias enfermizas de poder. Nos juran amor eterno mientras nos engañan por poseer otros cuerpos y nada de eso les importa. Son…- dijo de forma entrecortada, haciendo que le temblase la voz para darle más realismo al momento- No, no hay palabras para decir lo que son. Pero lo que está muy claro es que no son buenos, no son como nosotras, no podemos llamarles personas, ni humanos siquiera… ¿y vamos a dejar que vuelvan? ¿Que se levanten contra nosotras e instauren de nuevo su tiranía del terror?
 
   -        ¡¡¡ No!!!- Gritó el auditorio a una sola voz mientras aplaudían de forma frenética.
 
   Estaban eufóricas, llenas de ira y sedientas de justicia. Maeva habló un rato más, les recordaba todas las grandes catástrofes, todos los momentos dolorosos que habían pasado en sus vidas. Se recreaba en la barbarie, en la carnaza de imágenes casi imposibles de mirar, como las de las ablaciones, lapidaciones y otros usos despiadados.  Las mujeres estaban al límite de sus mentes, el horror las transformaba como si un huracán hubiese arrasado sus almas. Cuando notó que estaban totalmente entregadas, les pidió que se uniesen a ella, que la ayudasen a mantener el mundo que su madre había conseguido, y les instó a pensar si ese mundo podría sobrevivir si los hombres tenían la libertad para volverse contra ellas. 
 
   Al terminar el discurso salió del escenario, sonreía satisfecha, sabía que había  ganado. Su segunda oficial continuó aquel discurso explicando a todas aquellas nuevas reclutas cual sería condiciones. Si alguno caía no le echarían en falta.
 
   Para conseguirlo tendría que convencer a la directora de operaciones y mano izquierda de su madre, una doctora que había trabajado en la plataforma desde sus inicios. Eso podía más que parecerle una dificultad, era para Maeva un reto bastante seductor. Aquella doctora, llamada Natalia, era una mujer muy fuerte, sexy, muy idealista para según qué cosas, pero con una gran debilidad por todo tipo de placeres.
 
   Hacía unos días que la había invitado a pasar unos días en su puesto de mando, la agasajaba constantemente. Pensaba que no sería difícil seducir a una mujer así, tendría que convencerla para que les ayudase sin que le dijese nada a Pandora. Para no levantar sospechas intentaba convencerla de que era solo de manera preventiva. Pero aquella  mujer llena de encantos parecía hacerse de rogar, y eso a Maeva le disgustaba y la excitaba a partes iguales. En varias ocasiones le había puesto la miel en los labios para arrebatársela en el último momento y eso le volvía loca.
 
   Pero tenía que conseguirlo pronto, tenían poco tiempo. En cualquier momento alguien se daría cuenta de que los varones jóvenes y fuertes desaparecían, daría la alarma y los hombres se echarían sobre ellas como una plaga de langostas.
 
   No, no lo podía permitir, había arriesgado demasiado en esa empresa. Sus mejores chicas seguían buscando  a Ariadna, ya habían descubierto el país al que había escapado y estaban tras sus pasos.
 
   Maeva fue a su habitación, se duchó lentamente y se perfumó todo el cuerpo. Tenía una piel blanca y fina, un cuerpo prieto y musculoso, miembros firmes, voluptuosa. Se puso ropa interior de encaje y un vestido severo pero muy sexy. Esa noche tendría que conseguirlo. Muy pronto la guerra empezaría. Hombres contra hombres, era una terrible ironía donde, pasase lo que pasase, todos ellos estarían perdidos.
 
    
 
   CAPITULO 31
 
    
 
   Acostumbrarse a los golpes es algo en lo que Ariadna no creía, a pesar de que en su instrucción militar lo había oído muy  a menudo. Con un dolor latente en la cabeza recuperó la conciencia, no sabía dónde estaba. Notó que seguía atada porque sus miembros estaban inmóviles. Estaba tirada en el suelo, de lado. Notó que, o estaba en la misma cueva donde había dormido o en alguna muy similar, por la dureza del suelo. Pero no quería mirar mucho, que se diesen cuenta de que estaba despierta no le ayudaría. Quería descubrir en qué situación se encontraba antes de dar ningún paso. 
 
   Había movimiento a su alrededor, lo notaba. Eran varias personas andando de un lado a otro, pero no oía voces, solo pasos.
 
   Se sentía inquieta,  intuía que una acción precipitada no le iba a ayudar, así que se mantuvo inmóvil esperando. Pasaba el tiempo. Aprovechó un largo silencio para dar un primer paso, se incorporó para ver dónde estaba; era una cueva más grande que en la que habían entrado aquella noche, bastante más iluminada, como si hubiese varios fuegos repartidos a su alrededor. Desde donde se encontraba no podía ver la entrada, tan solo rocas y riscos entre  luces y sombras que la rodeaban por completo. Desde allí parecía que estaba en el centro de un laberinto.
 
   Tomando como apoyo la piedra más cercana, se puso en pie. Por la manera en que aquel lugar estaba iluminado se diría que había sido acondicionado con bastante tiempo. Había muchas antorchas iluminando aquella sala y los pasadizos que de ella derivaban. Intentó acercarse a uno de ellos, avanzando torpe y lentamente a saltos cortos  pero firmes, ya que, si al saltar pisaba una piedra era muy posible que le hiciera caer y alertaría a quien fuese que la había llevado  hasta allí. Cuando llegó  junto a uno de los accesos se sorprendió de su profundidad. A lo lejos podía ver una fila incesante de antorchas perdiéndose en la lejanía, no parecía que llevasen a una salida.
 
   Se acercó al siguiente pasadizo con el mismo final, otro pasillo interminable. 
 
   Se sentó en una roca, era muy fatigoso avanzar de esa manera .Mientras descansaba y se dolía de sus ataduras vio frete a ella a  una niña.
 
   Era pequeña, de unos seis años. Tenía el pelo oscuro recogido en una cola, vestía unos vaqueros azules y un suéter rojo. La miraba con curiosidad mientras sostenía en su mano derecha una vara de madera con la que se apoyaba en el suelo. Ariadna la miró, la niña no hacía ni un solo movimiento.
 
   -        ¿Y tu mamá? –Preguntó- ¿Qué haces aquí sola?
 
   La niña sonrió, parecía no entender lo que  estaba diciendo. Verdaderamente, tenía una expresión muy divertida. Ariadna pensó que, probablemente, le habría visto dar saltitos de un lugar a otro.
 
   -        Bonita, llama a tu mamá, ¿vale? Di… ¡mamá!-Gritó, pero la niña no se movió ni un centímetro.
 
   Ariadna quería hacerla reaccionar, que se asustase, que alertase a los demás, pero la niña no parecía impresionarse. Así que se levantó y avanzó hacia ella dando los saltos más grandes que sus pies atados le permitían, gritando como una posesa.
 
   La niña empezó a retrocedes entre risas, a carcajada limpia,  eso hacía que la apresada se sintiese cada vez más frustrada. De repente Ariadna cayó al suelo como un saco, cerró los ojos y dejó de hacer movimiento alguno. Esperó. Cuando calculó que habían pasado un par de minutos, notó como la chiquilla se acercaba y le pinchaba con un palo para  ver si se movía. En ese momento se incorporó de golpe, gruñendo y dando dentelladas al aire.
 
   La pequeña se vio sorprendida en ese momento y lanzó un grito, salió corriendo. Así que la joven paró. Si su madre estaba cerca con aquello sería suficiente. Aquella niña de ojos grises regresó sola, mirándola con cara enfuruñada, pareció no gustarle que le hubiese asustado. Fue directa hacia ella con el ceño fruncido y sin más de dio un buen golpe con el palo y se volvió para marcharse.
 
   -        ¡Espera! ¡No te vayas por favor! -Gritó desesperada mientras veía como la niña se marchaba mascullando entre dientes.
 
   Volvió a quedarse sola pero, esta vez estaba más perdida que nunca. Lo de aquella niña le había dejado totalmente descolocada. Aun así no podía despistarse, no había tiempo que perder. Empezó a buscar un saliente par romper sus ataduras, lo que sin duda le llevaría un buen rato. Cuando se disponía  a empezar escuchó pasos, varias personas se acercaban. Miró hacia el túnel del que provenía el sonido y vio como unas cinco personas iban hacia ella. Eran tres hombres, una mujer y el padre Andris.
 
   Al verle se sintió muy aliviada. Tenía una expresión severa, pero le hizo un  ademán para que  mantuviese la calma.
 
   La desataron y ella se incorporó frotándose las muñecas.
 
   -        ¡Padre! ¿Qué ha ocurrido? -Dijo abrazándole
 
   -        Estas personas nos descubrieron en la cueva. Al verte pensaron que eras una de las soldado de Maeva, por eso te apresaron. Yo esperaba que nos atacasen desde fuera, por eso no les  vi. Salieron de algún lugar de la cueva y te llevaron. Cuando fueron a por el coche fui a buscarte y, al ver que habías desaparecido, fui tras ellos. Conseguí  convencerles para que me llevasen ante su jefe e intenté interceder para que no te hiciesen daño. Cuando le expliqué lo sucedido aceptaron liberarte y ayudarnos a llegar hasta Pandora.
 
   -        Bueno. Cuatro hombres y una niña más que ayudarnos, podrían ser una carga, padre.
 
   -        No son cuatro personas- rió el afable cura- Yo he visto casi cien hombres y varias mujeres más que viven escondidos en estas tierras, asaltando camiones de presos y rescatando hombres. Ellos están dispuestos a ayudarnos, ellos son la resistencia y tú puedes ser su capitana.
 
   CAPITULO 32
 
   Pandora miraba el mundo desde la ventana de la habitación del lujoso hotel donde se encontraba. Su mirada se iba a lo lejos, más allá del horizonte, viajaba a través del tiempo. 
 
   Recordaba cuando, de niña, fue expulsada de su casa. Su padre era un hombre rudo, severo e inflexible. Le pegaba, y a su madre también. Cuando no se sentía bien consigo mismo volcaba toda su frustración en ellas. Ponía candados en las alacenas, no las dejaba  dormir en las camas, les cortaba hasta el agua para que no pudiesen beber o ducharse. Decía que, como eran  animales, tenían que vivir como animales. 
 
   Él bebía mucho alcohol. A veces, preso de los delirios de la embriaguez, se derrumbaba e iba buscándolas, lleno de furia, entre llantos, con una obsesión desesperada por recibir de ellas el amor y el respeto que no podían darle. Cuando no conseguía de ellas lo que quería las golpeaba y las encerraba en un cuarto oscuro, húmedo y frío, donde podían estar encerradas durante varios días.
 
   Su madre estaba muy delgada, llena de moratones y con unas enormes ojeras. A veces no tenía fuerzas ni para levantarse y temblaba como una hoja en cuanto escuchaba a su marido llegar.
 
   Cuando Pandora era muy pequeña, su madre hizo un pequeño agujero en la esquina de uno de los muebles de la cocina, en la parte de abajo, justo lo suficientemente grande para poder sacar algo  con lo que alimentar a su hija. Poco antes  de aquella situación había intentado escapar pero su marido consiguió darle alcance. Desde entonces la mantenía medio famélica, desnutrida, rota. Siempre gritaba que no iba a permitir que ella engordase con el sudor de su frente para luego abandonarle. Las tenía encerradas las veinticuatro horas en casa, las había alejado de todas las personas que alguna vez las hubiesen conocido. Nadie nunca iba a visitarles, ni amigos, ni familia, nadie.
 
   Recordó aquel horrible invierno, lejano en el tiempo pero muy fresco en su memoria. Fue uno de los más largos y lúgubres que nunca vio, temible por su inclemencia. Su padre llegó especialmente violento una de las noches, sin mediar palabra las cogió del pelo y las encerró en el pequeño zulo que había construido en el sótano sin más ropa de abrigo que la que llevaba puesta, solo su ropita de cama. Su madre comenzó a gritar, sabía que con esas temperaturas y sin fuerzas no sobrevivirían a aquella noche.
 
   Empezó a golpear las paredes con los puños, a dar patadas a la puerta. El hombre la instó a callar en varias ocasiones, pero ella no cedía.
 
   De repente la puerta de abrió y aquel hombre sucio y sudoroso cogió a la mujer de un puñado y volvió a cerrar la puerta. La niña se quedó sola en la oscuridad, arremolinada en un rincón, intentado darse calor en el pecho. Oía a su madre gritar, escuchaba los golpes, los insultos y los ruegos. Pero eso ni le extrañaba ni le escandalizaba, siempre había sido así.
 
   Al rato la puerta volvió a abrirse; el cuerpo de su madre cayó a l suelo, tenía el pelo alborotado, la ropa rasgada. Aquel monstruo  lanzó a la niña una fina manta, propinó una patada al cuerpo de la mujer y le gritó
 
   -  “ya tienes lo que querías, zorra, ahora a callar”
 
   La mujer levantó la cabeza y se acercó a su hija, tenía el labio reventado, un ojo entrecerrado por la inflamación y negro por los golpes y un hilillo de sangre caía por su pequeña nariz.
 
    La pequeña la miraba  ensimismada, pensaba que incluso así, su madre era la mujer más bonita del mundo.
 
    Ambas se taparon con la manta pero era demasiado pequeña así que la mujer envolvió a su hija, la enrolló en la manta y la acomodó en su regazo.
 
   -        Te quiero pequeña, ahora duerme. Mañana conseguiré algo para comer, ¿vale?
 
   La niña asintió abrazándose a su madre y sintiendo el calor de su cuerpo, el sonido se su corazón, se quedó dormida.
 
   Al despertar,  notó que el cuerpo de su madre era muy pesado. Se dejaba caer hacia los lados y tenía la mano y la cara muy fría. 
 
   La niña no quería moverse para no despertarla, pero pasaban las horas y no abría los ojos. La niña empezó a asustarse, se levantó, intentó abrirle los ojos con las manos,  la movió, pero nada. Tenía el rostro muy blanco, parecía un ángel, “el ángel de las nieves” pensó para sí.
 
   Quizás estaba muy dormida, o eso quería creer. La tapó con la mantita y se tumbó sobre ella como su madre había hecho la noche anterior. Se quedó a su lado, echándole el vaho de su aliento, muy despacio y sin moverse para intentar calentarla.
 
   Cuando llegó su padre y abrió la puerta tampoco se inmutó. El empezó a llamar a la mujer y, al ver que no se movía se acercó, quitó a la niña de encima de un manotazo y tocó a la mujer. Se quedó parado unos minutos, mirando al suelo. Luego se levantó, cogió a la niña por el hombro y la arrastró hasta la calle. Una vez allí le tiró la manta con la que se había cubierto aquella noche y le dijo:
 
   -        Tu madre está muerta. Vete, antes de que te mate a ti también.
 
   Y cerró la puerta.
 
   Pero la niña no reaccionaba. Tenía unos siete años, nunca había salido de casa, no había ido al colegio, no conocía a nadie. Todo lo que era real para ella estaba en aquella casa. Se cubrió con la manta y se quedó sentada en la acera, justo al lado de la puerta. 
 
    Cuando los coches aparcaban se ponía cerca para aprovechar el calor que desprendían. Nadie la miró en ningún momento. Nadie se preguntaba que hacia una niña tan pequeña sola en la calle.
 
   Tenía mucha hambre, no recordaba cuando había sido la última vez que su madre había conseguido darle algo de comida. Sus tripas le rugían, le dolían y se sentía algo mareada. En uno de sus cambios de coche, pudo ver como unos perros rompían una bolsa de basura y comían del interior. La niña se acercó llena de curiosidad, allí había trozos de pizza, pan, restos de ensalada, entre otras maravillas. 
 
   Empezó a comer a dos manos llenándose la boca y la cara, pensando que lo que no comiese en aquel momento no lo comería nunca. Aquellas cosas eran exquisitas, deliciosas, no recordaba haber probado algo así, ni siquiera en navidad. 
 
   Cuando no pudo comer más, guardó un poco en los bolsillos y volvió a la puerta de su casa. Su padre salió y, sin mediar palabra con ella, se subió al coche y se fue. Varias horas más tarde regresó y  pasó a su lado como si ella no existiese. 
 
   Se hacía de noche y cada vez hacía más frío, el calor de los coches apenas sí duraba unos minutos. La niña empezó a pensar que, si se quedaba allí quieta, también se convertiría en un ángel de las nieves como su madre, y no despertaría.
 
   Comenzó a andar, buscaba algún portal, una cochera o cualquier sitio medio cerrado para no estar a la intemperie. Su instinto de supervivencia era más fuerte de lo que nunca hubiese sospechado. Pero aquel barrio era poco recomendable. Había varios hombres intercambiando cosas en las esquinas, algunos ladrones y muchos centros de servicios femeninos, así que lo portales por las noches se cerraban a cal y canto.
 
   En la acera de las puertas de colores rojos y luces, de mujeres bailando en los escaparates, encontró una rejilla que despedía aire caliente. Se sentó junto a ella y se quedó profundamente dormida.
 
   Cuando despertó estaba en una habitación muy extraña. Había una luz roja, la cama estaba llena de brillantinas, en el techo había un gran espejo y a su derecha un armario de madera clara mal disimulada por unas telas de fantasía, un par de sillas y una ventana sellada con una bolsa de basura, pero nada más.
 
   Sobre ella tenía su manta, pero allí no hacia frío, se sentía muy bien, no tenía hambre, ni sueño,….era una situación en la que hacía años que no se encontraba.
 
   Pensó en que tenía que volver a su casa, por si su madre volvía. Era tan pequeña y sabía tan poco del mundo, que todavía no entendía que lo de morir era para siempre.  Tampoco  se atrevió a moverse de la cama, pensó que quizás su madre hubiese despertado y la hubiese llevado hasta allí, así que espero sentada en el colchón a que ella o alguien apareciesen.
 
   Poco después se abrió una puerta, una estrafalaria mujer entró en aquella habitación; tenía el pelo corto, rizado y escardado, los ojos verdes muy pintados. Vestía un trapo ceñido y remendado que dejaba poco a la imaginación y desprendía un olor muy raro, como a anti mosquitos.
 
   -        ¿Ya te has despertado, pequeña? ¿Qué hacías en la calle? ¿Y tu madre?- Le dijo.
 
   -        Está muerta, mi padre me ha echado a la calle para no matarme.-Respondió sin darle mucha importancia a lo que decía
 
   -        ¡Eso es horrible niña! ¿Y no tienes familia?
 
   -        No, si mi madre sigue muerta, no. 
 
   La mujer se sentó junto a la niña. Aquel era el ser más inocente que había visto en su vida. Lo que sintió por ella en ese momento fue algo más que pena, era la ternura, la nostalgia de ver sus ojos claros como el agua y su alma transparente. Recordar que una vez ella fue así y sintió que, mientras estuviese a su lado, quizás podría recuperar un poco de aquella inocencia que  estaba ya tan lejos de ella. 
 
   -        Si quieres puedes quedarte conmigo, pero no tengo mucho que darte. Tendrás que esconderte en el armario cuando esté trabajando y no hacer ruido ¿Entiendes? Te daré de comer lo que pueda. Por lo menos no morirás de frió y de hambre. 
 
   -        Vale.  Pero tengo que ir a mí casa todos los días para ver si mi madre deja de estar muerta, ¿Vale?
 
   La mujer sonrió, asintió con la cabeza y fue a ducharse.
 
   Pandora pasó muchos años viviendo con aquella prostituta. Cuando llevaba hombres a la habitación, la niña se escondía en el armario o bajo la cama, dependía de dónde estuviese en el momento en el que se abría la puerta. Rápidamente se escondía donde podía, hecha un nudo de nervios, en silencio y muerta de miedo. No conseguía entender qué era eso que le hacían a la mujer payaso.
 
   Cada día esperaba a que los hombres se marchasen, cambiaba las sábanas mientras la mujer, Maeva, se duchaba. Luego dormían juntas. Ella le contaba cuentos de princesas y la niña dormía como nunca había dormido.
 
   Por la mañana iba a su casa y se sentaba junto a la puerta. Veía pasar a su padre de un lado a otro,  pero ni siquiera la miraba.
 
   Al poco tiempo de haberse marchado de su casa, su padre desapareció. Ya nadie entraba o salía de aquel lugar. Aun así siguió  sentándose en la puerta de su casa cada mañana durante unos meses más pero, poco a poco, perdió la esperanza y abandonó su empresa.
 
    
 
   Como su nueva casa había una caja llena de imágenes llamada tele, Pandora empezó a ver cosas que no había visto nunca y a hacer preguntas. Maeva no era una persona muy versada en  temas educativos pero era una maestra de la vida y, como no podía pagarle una educación reglada, ella personalmente le enseñó a leer, escribir y a las cosas más básicas de la vida. Una de las navidades que pasaron juntas, justo cuando la niña aprendió a dominar todas las letras, Maeva le regaló un bolígrafo  muy gordo de unas seis puntas y una libreta de unas trescientas páginas, lo que se convirtió en un tesoro  para la niña del zulo. Con letras indecisas y temblorosas al principio y con una grafía elegante y señorial pocos meses más tarde, Pandora fue escribiendo  sus ideas, sus sueños y planes. Aquella libreta era su confidente, su amiga más fiel, su familia, alguien que no le fallaba nunca.
 
   Al paso de unos años, su protectora se echó un novio. Era un chico algo raro, de malos modos, que tenía una forma de hablar chiclosa y que  la trataba como si fuese una mascota. Algo empezó a torcerse desde que él entró en sus vidas. Poco después de empezar a salir con la mujer payaso, la convenció para que tomase una extraña sustancia. Ella aceptó a regañadientes la primera vez pero, por lo que parecía, le gusto. Desde que la probaron los siguientes acontecimientos que, marcarían de nuevo su vida, se sucedieron de manera vertiginosa; Maeva ya no se  quedaba a dormir con la niña,  trabajaba más del doble para poder pagar ese vicio. A penas comía, se había vuelto irascible, nerviosa, mucho más delgada y llena de ojeras. Cuando Pandora le pedía que le enseñase cosas como hacía antes,  se negaba de malas maneras. Decía que lo que tenía que hacer era aprender un oficio, que le saber no le iba a ayudar. Que  qué creía que sería de mayor, ¿abogada?
 
   Pero Pandora no  tomaba sus palabras en serio. Sabía que era la sustancia la que hablaba y además, siempre había vivido entres insultos, desplantes y tonos irónicos, aquello no le afectaba ni lo más mínimo.
 
   Pero veía que aquel hombre estaba destruyendo a su amiga, de alguna forma podía sentir que le pegaba por dentro.
 
   Apenas sí tenía unos quince años cuando llegó  un día a aquella habitación que ella llamaba casa. Se encontró a su compañera tirada en el suelo, medio desnuda, con el rimel  corrido, como si hubiese estado llorando. Los labios rojos estaban cubiertos por una espuma densa que le salía por la boca. Su cuerpo se retorcía por unas extrañas convulsiones, sus ojos estaban clavados en la pared en una mirada perdida  que iba mucho más allá de aquella habitación y el tono de piel era entre blanco y azul.
 
   Salió corriendo para alertar a los vecinos. Pero cuando los servicios de urgencias llegaron a atenderla, ya era demasiado tarde.
 
   -        Tu madre a muerto- le dijo uno de los chicos de la unidad sanitaria-¿Tienes familia?
 
   -        No- respondió simplona- Mi otra madre murió también.
 
   -        Pues tendrás que venir con nosotros, los asuntos sociales se ocuparán de ti. Ve a recoger tus cosas, ¿vale?
 
   La niña dio un salto y fue a recoger sus escasas pertenencias; su ropa, su manta, su libreta y su bolígrafo, eso era todo. Cuando se dio cuenta, todo el mundo había abandonado  el piso. Se sentó a esperar a que alguien volviese a por ella, pero eso no sucedió.
 
   Así que, sola de nuevo, tuvo que aprenderá vivir en su nueva situación. Iba todos los días a los cubos de basura a recoger comida y todos los días llevaba a casa latas, fruta y verdura para cenar y comer al día siguiente. Algunas veces tenía que robar, eso era algo que no le gustaba, pero los medicamentos y el jabón no eran cosas que se encontrasen tan fácilmente. En relación a la ropa, aprovechaba la ropa que Maeva tenía en el armario. La remangaba o enganchaba con lañas siempre que creía poder hacerle un arreglo. De aquel modo podía más o menos sobrevivir.
 
   Parecía que todo iría bien mientras pudiese ir tirando y a su libreta no le faltasen hojas donde escribir, hasta que el destino decidió que no era el momento de dejarla descansar.
 
   Una noche, mientas dormía, escuchó voces en el pasillo. Eso no le extrañó demasiado porque en ese bloque solo habitaba gente del mar vivir. Pero le pareció escuchar  cómo alguien abría la puerta y entraba en el piso.
 
   Entre sueños vio al que había sido novio de la mujer payaso sentarse junto a ella. Encendió la luz, tenía los ojos brillantes y las pupilas dilatadas. Con  talante nervioso hacia unas muecas muy raras con la boca mientras miraba a la niña, que estaba tumbada en la cama, de manera  muy detenida.
 
   -¿Donde está Maeva, chica del armario?- dijo.
 
   - Está muerta.
 
   - Pues tendrás que servirme tú-. Respondió mientras metía su mano entre las sabanas.
 
   Es difícil relatar un momento así. Digamos que ese hombre le enseñó a hacer por la fuerza lo que ella había visto y oído tantas veces desde el armario. No le gustó. Cuando se vio acorralada se dejó hacer sin más, esperando que al terminar, se marchase.
 
   El hombre volvió varias veces, intentaba que Pandora tomase aquello que había matado a su amiga, pero ella se negaba. Soplaba aquel polvo de muerte en cuanto se lo ponía frente a sí. El hombre le restregaba la cara sobre el mueble, le pegaba, la violaba y volvía a marcharse.
 
   Poco después, aquel monstruo decidió que iba a trabajar para él. Llevaba hombres al piso para que lo hiciesen con ella. 
 
   Ella se hacia la muerta. En el fondo creía que lo estaba; muerta en vida, tanto como su madre o Maeva.
 
   Parecía  un animalillo enjaulado. Tan solo parecía existir cuando cogía su libreta, allí escribía sobre un  mundo sin drogas, sin muerte, donde a su madre no le pegaban, donde los niños no pasaban hambre ni se  violaba a las jovencitas.
 
   Una mañana empezó a vomitar. El hombre que la explotaba llamó a un médico que confirmó sus sospechas, estaba embarazada.
 
   Cuando el hombre lo supo enfureció. Le propinó una paliza mortal, le daba patadas en la barriga para ver si así abortaba, pero ella se hacía un ovillo en el suelo y tapaba su vientre con brazos, piernas y cabeza. Se le fue la mano, Pandora empezó a sangrar por todas partes. El hombre, asustado, la arrastró hasta el pasillo, llamó a todas las puertas y echó a correr.
 
   Los vecinos se quedaron horrorizados cuando vieron a la niña en el suelo, en posición fetal, llena de morados y sangrando abundantemente. Llamaron rápidamente a una ambulancia.
 
   No perdió a su hija. Se recuperó de los golpes y salió adelante con su embarazo. Como había sido maltratada, una asociación se hizo cargo de ella, aun no era mayor de edad.
 
   Desde que llegó al hogar de acogida para mujeres maltratadas, se ganó la simpatía de todas las internas y las cuidadoras. Era una jovencita de apariencia pero tenia  la forma de ser y la mirada de una niña, era muy infantil. Intentaron acercarse a ella pero la chica vivía en una especie de burbuja, parecía estar ida, en otro mundo y no hablaba. Solo se comunicaba con su libreta
 
   Una de las monitoras era la que más  cuidaba de ella; siempre le  hablaba  sin esperar respuesta. Le cepillaba el pelo y le contaba cuentos de hadas. Poco a poco Pandora empezó a mirarla, a veces parecía incluso sonreír. 
 
   El embarazo seguía su curso.  Un día, la chica sintió algo tan hermoso que le hizo que su amada libreta se le cayera de las manos; era algo en su interior, su bebe se había movido. Entonces fue realmente consciente de que la vida se formaba dentro de ella y que era tan suya que nunca más  se sentiría sola.
 
   En ese momento se dio cuenta de que un nuevo ser nacería de ella y decidió que ese nuevo ser no pasaría por las cosas que ella había vivido. 
 
   Sin más, despertó.
 
   Cuando su cuidadora fue a visitarle, la encontró paseando por los jardines. Se quedó muy sorprendida al verla pasear y charlar con las otras mujeres. Cuando se acercó a ella, la recibió con un beso en la mejilla, mientras le entregaba su amada libreta. La mujer la leyó, sorprendida de la sencillez y la pureza de sus ideas y palabras. Veía como Pandora animaba a otras mujeres, intentaba ayudarlas y mostraba una fuerza arrolladora, imparable.
 
   Cuando hubo terminado de leer, sonrió, se acercó a la joven y le dijo:
 
   -         Si este es tu sueño. Ven, sé quien puede ayudarte. 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 33
 
    
 
   Hablar con aquellos hombres y mujeres hizo que Ariadna se encontrase en una encrucijada; Los esbirros de Maeva habían ido deteniendo a los hombres que consideraban peligrosos y los retenían en centros de trabajo al más pleno estilo nazi.
 
   Ellos, por su parte,  intentaban rescatar a todos los que podían, asaltando los furgones de la policía que los trasladaban a un campo subterráneo de concentración que estaba situado muy cerca de la bajada de aquellas montañas.
 
   Contaban que había más grupos como ellos escondidos en campos, pueblos y ciudades. Se llamaban” la resistencia”. Con ellos también estaban varios grupos de mujeres  que se habían librado de los secuestros masivos, además de  aquellas que,  ante los abusos del nuevo ejército, habían abandonado la causa.
 
   Ariadna sabía que, como ellos, podían haber cientos, miles. Todo un ejército esperando que alguien les uniese, les capitanease hacia un enfrentamiento terrible, pero ineludible al fin y al cabo.
 
   Si ella los dirigía por los túneles a la plataforma era posible que, contando con el factor sorpresa, consiguiesen entrar  y capturar a Pandora. A partir de ahí no sabía qué podía suceder. Suponía que las mujeres se rendirían si Pandora claudicaba. Existía la posibilidad de que  ella aun no supiese nada de las andanzas de su hija, pero tenía que estar muy ciega. En ese caso quizás se lanzase contra su hija  e intentase reestablecer el plan original, pero toda la gente que había sufrido sus abusos no iba a confiar en ella. También tenía que pensar si Pandora se enfrentaría a su hija, sangre de su sangre. Y sí, por supuesto, estaba el caso de que estuviese al tanto de todo, lo que significaba que les habían engañado a todas.
 
   Aun así, todas las reformas que habían hecho, todo lo que habían conseguido podía justificar de alguna manera sus acciones  y, sin embargo, no podían permitir que fuesen mas allá. Un control puntual del sexo masculino era necesario por sus antecedentes, pero  tenía que basarse en la reeducación, no en la explotación y la esclavitud. Se habían convertido en una panda de locas y tenían que pararlas.
 
   Ariadna sabía que con toda la información que ella tenía podía facilitar mucho el trabajo. Pero tenía que tener en cuenta que también a ellos podía írsele de las manos. 
 
   -Tenemos que liberar a los hombres de las cárceles.- Dijo Prietto, uno de los hombres de la base. Era muy alto, delgado, de unos treinta años. Había conseguido escapar de una de las capturas escondiéndose en dentro de un mueble. – Llevamos meses preparándolo, tenemos armas y vehículos suficientes.
 
   - Pero si atacamos una de las cárceles, les pondremos en alerta y lo que debemos hacer es aprovechar la situación. Como están confiadas será más fácil atacar el núcleo de la organización. Opinó Ariadna.
 
   - Pero ahí hay cientos de hombres, entre ellos amigos, hermanos y maridos, padres de muchos de nosotros. ¿Vamos a dejarlos más tiempo así?- Prietto no estaba dispuesto a permitir que sus destinos estuviesen en manos de una desconocida, no se fiaba de ella.
 
   Desde que atacaron su pueblo estaba convencido de que aquellas mujeres harían cualquier cosa para destruirlos. Quizás los planes de aquella chica fuesen una trampa, una estratagema para que abandonasen su escondite, reunirlos a todos y capturarles.
 
   Él había querido eliminarla cuando la encontró tirada en el suelo, vestida con el uniforme de cuerpo de asalto de las fuerzas armadas de Pandora.
 
   Estaba claro que era una enemiga, pero sabía que el grupo que habitaba en esas cuevas no iba a permitir que matase así sin más. Después, el padre Andris les contó su historia, claro que no debía ser demasiado difícil engañar a aquel pobre anciano, pero al parecer el resto del grupo le creía y las mujeres le habían obligado a escuchar. Desde luego, si lo que contaba era cierto estaba claro que era una gran baza,  pero algo le decía que no era trigo limpio.
 
   -        Si los liberamos alertaremos a Maeva, que podrá armarse contra nosotros, matar a los hombres  incluso.- Replicó la joven
 
   -        Y si entramos en la plataforma Maeva, igualmente podría hacerlo, ¿No crees?
 
   -        Sí, pero tendríamos a su madre.
 
   -        ¿Y quién te ha dicho a ti que eso le importará, jovencita?
 
   Prietto no daba su brazo a torcer. Ariadna entendió que no se iba a marchar de ahí sin rescatar a aquellos hombres, pero que eso alertase a Maeva no era lo único que ella temía. Lo peor sería como iban a actuar  aquellos que  habían estado presos, que habían sufrido los abusos y los golpes. Temía que su afán fuese de venganza y no de justicia. Lo peor de todo era el rencor.
 
   Ella quería arreglar las cosas, pero no hasta el punto de que todo volviese a ser como antes.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 34
 
    
 
   Mientras todo eso ocurría, yo  estaba muy perdido. Vivía intentado acostumbrarme a las nuevas reglas de la sociedad pero me sentía como en un espectáculo de farándula. Pensaba que en cualquier momento de detrás de un árbol, me saldría una presentadora rodeada de cámaras con gente aplaudiendo y diciéndome que todo había sido una broma.
 
   La nueva realidad era tan extraña que parecía plastificada, fabricada a presión, cortada y coloreada de materiales brillantes y duros. Fríos, como en aquellas telenovelas en las que se nota que todo el decorado es falso.
 
   Al principio pensé que la búsqueda de mi padre me tendría entretenido. Fui a casa de parientes y amigos, pero o no estaban o no sabían nada de ellos. La verdad es que no me daban muchas opciones para preguntar, nadie quería problemas.
 
   La libertad impuesta por el nuevo régimen era una libertad vigilada, por así decirlo. Las personas eran libres de actuar, hablar y pensar siempre y cuando lo hiciesen siguiendo sus doctrinas.
 
   Cuando se acercaba una oficial a un grupo de personas era evidente la tensión y el miedo. Miedo a no saber  a qué atenerse, miedo a un régimen justo, demasiado justo.
 
   La prensa empezó a hablar sobre terribles enfrentamientos de ese cuerpo armado, con grupos de  hombres  en varios  países. Eran contiendas rápidas y desequilibradas, la mayoría numérica de las mujeres, el apoyo de las nativas y el control político y monetario, les  ponían la victoria en bandeja.
 
   Pero nunca se hablaba de la gente caída. La ley máxima era no matar a nadie a no ser que fuese la única opción para sobrevivir y por lo que intentaban dar a entender, era tal su superioridad que eso jamás había ocurrido.
 
   Intentando hacerme al nuevo mundo, regresé a mi antiguo lugar de trabajo, pero mi plaza ya había sido cubierta por otra persona, así que fui a la oficina de búsqueda de empleo.
 
   La nueva ley de empleo decía que todo el mundo que estuviese en desempleo y hubiese cotizado para  tener derecho a subsidio, tendría que prestar servicios a la comunidad a cambio del dinero. Nada de eso de estar en casa rascándose la tripa y viviendo del estado.
 
   Así que, con mi  nueva condición de ciudadano de dudosa sexualidad, comencé a servir en trabajos de abono y recuperación de tierras áridas y deforestadas.
 
   Era un trabajo mal oliente, pesado y bastante duro. Demasiado para ser una prestación comunitaria, o eso pensaba. Pasábamos horas bajo el sol, abonando la tierra, removiendo la que ya era fértil, haciendo agujeros, plantando semillas….llegaba a casa tremendamente cansado. Me duchaba, cenaba y me daba cuenta de que no tenía a quien llamar; mis padres no estaban, mi amigo Pemeco no aparecía y Nadine, a ella la había perdido para siempre.
 
   Revisé mi agenda, no me podía creer que hubiese resumido mi vida a solo cuatro personas. Nunca me había dado cuenta de que, en el fondo, yo mismo había promovido esta situación.
 
   Pero así era, la mayoría de mis amigos se habían casado, a la mayoría de mis amigas no podía llamarlas porque les había hecho alguna jugada en el pasado. Lo mismo ocurría con mis compañeras de trabajo; sabía que podía llamarlas y, tras unos pocos minutos de palabras secas e irónicas volvería a camelarlas, pero no era eso lo que quería. 
 
   A penas sí habían pasado un par de semanas desde que había decidido normalizar mi vida, aunque la palabra “normalizar” no era lo más apropiado. Cada mañana me vestía de mujer, me ajustaba el relleno del sujetador y me iba al trabajo. Pasaba ocho horas removiendo tierra hedionda junto a un grupo de hombres de cincuenta años y alguna mujer con la espalda dos veces más grande que la mía.
 
   Después regresaba a  casa, me duchaba, comía y dormía. Así un día y otro y otro….
 
   Las noches eran lo peor. En sueños recordaba a mi madre, a mi padre ojeroso y atolondrado, a Nadine…y su mirada de furia. Era insoportable, aquella vida me producía dolor, asfixia y sentía en lo más profundo del corazón que tenía que escapar.
 
   Era viernes noche, me sentía especialmente deprimido, no sabría decir por qué. Nunca antes había experimentado ese tipo de sensación y no sabía muy bien cómo dirigirla.
 
   Recordaba que fue por esas fechas, años atrás, cuando conocí a Nadine. Era curioso, nunca fui capaz ni de recordar el día de su cumpleaños y ahora cada detalle de la vida con ella era una constante en su mente.
 
   Recordé como me llamó la atención su esbelta figura, su rostro risueño y su gran melena negra. Ella me estaba mirando hacía un buen rato, mientras  yo tomaba una copa en la barra de un bar. Le sonreí. Sabía que esa sonrisa la había sonrojado antes siquiera que pudiese llegar a la altura de la mesa donde ella se encontraba.
 
   Sus amigas le hacían comentarios furtivos entre risas y ella no dejaba de mirarme. No quería recordar todo aquello, jamás le di importancia y no comprendía porque aquellos pensamientos invadían mi mente  en ese momento.
 
   Desesperado por evadirme de la realidad, busqué en el mueble  de la cocina una botella de Bourbon que tenía escondida. Cogí una cubitera y, vaso a vaso, me fui tragando la pena y el recuerdo, la frustración que sentía, el dolor y el miedo.
 
   Y entonces debería de haberme quedado dormido. Ese era el plan, toda mi intención; caer en sueño ebrio, profundo y oscuro, para no pensar, ni soñar, solo dormir.
 
   Pero al alcohol es engañoso y en lugar de ahogar mis penas las reflotó en una amargura tragicómica que hizo de mi persona su títere tambaleante y locuaz, pero con lengua de trapo.
 
   Con toda mi embriaguez, salí a la calle. Cantando. Nadie entendía bien lo que decía, pero todo el mundo me miraba sorprendido porque hacía tiempo que nadie veía a un borracho. Eso estaba totalmente prohibido.
 
   Me sentí la estrella, como aquel hombre que cantaba bajo la lluvia. Seguí andando por las calles, subiéndome a las farolas, saltando bancos, guiñándoles el ojo a las muchachas que se me cruzaban, sin darme cuenta que ellas se reían, no me sonreían.
 
   A los diez minutos vi las luces de un coche patrulla. Iba por la gran avenida en mi dirección. Comencé a correr dando traspiés, nunca había estado tan borracho.
 
   La imagen de la calle se me  tambaleaba, se hacía borrosa. Las distancias eran mucho más grandes de lo que recordaba y aunque intenté esconderme en algún portal, todos estaban cerrados.
 
   Seguí corriendo, no quería mirar atrás. Si veía a la policía demasiado cerca la presión me podría y caería. Decidí seguir hacía delante  y, cuando llevaba ya un buen trecho, me di cuenta de que ya nadie me seguía. Así que aminoré el paso y tomé aire.
 
   Mientras normalizaba el pulso doblé la esquina. Volvería a casa, dormiría y al día siguiente me desharía de todo el alcohol que tenía escondido. Sonreí, me di cuenta de que iba vestido de hombre, en pijama y que estaba despeinado y completamente borracho. A un par de pasos  de mi portal, escuché un ruido seco, era más bien un crujido. Me volví hacía él.
 
   Al principio no sentí nada, solo escuché otro  crujido en mi costado. Miré, vi como las chispas brotaban del final de un aparato metálico. Después alcé la vista para ver a la agente que me estaba atacando. Un temblor seco me recorrió el cuerpo y  sentí un pellizco justo donde comenzaba la base de la cabeza, sin más, todo se volvió negro.
 
    
 
   CAPITULO 35
 
    
 
   Cuando  desperté, me encontré tirado en el suelo. El lugar era sucio, húmedo, olía muy mal y estaba oscuro. Junto a mi cara tenía el pie de otra persona. Me  incorporé muy despacio, allí había muchos hombres durmiendo, tirados por el suelo, unos encima de otros. Había algunas literas pero estaban ocupadas por varias personas tiradas sobre colchones ajados y desnudos, sin sábanas, mantas ni almohadas.
 
   Seguí recorriendo aquella habitación con la mirada, al fondo parecía verse un orinal en la pared y un lavabo, o por lo menos eso parecía. Tan sólo uno para más de cincuenta hombres y sin ninguna intimidad.
 
   Frente a él estaba la puerta de aquel extraño lugar, era una gran reja de unos cinco metros de largo y ancho. Tras ella podía adivinarse un pasillo y al otro lado, justo enfrente, otra reja de las mismas dimensiones.
 
   Me  levanté intentando no despertar a nadie. Fui sorteando cabezas, piernas y brazos hasta llegar al fondo de la celda. Miré a lo largo de ambos lados del pasillo y allí, hasta donde podía llegar mi vista, seguía estando lleno de celdas como en la que  me encontraba. Si todas aquellas celdas estaban llenas de hombres, aquello era algo pero que muy grave.
 
   De repente las luces del corredor se encendieron de golpe. Salté hacía atrás, me tumbé para no destacar sobre los demás. No sabía qué estaba pasando, pero lo mejor era observarlo todo con detenimiento.
 
   Una mujer vestida con el traje de asalto de la plataforma fue pasando por el pasillo aporreando las rejas de las celdas. Automáticamente todos los hombres  se pusieron en pie, empezaron a organizarse en grupos a ambos lados de la habitación, nadie dijo una palabra, nadie se fijo en mí.
 
   Un gran grupo de mujeres empezó a distribuirse por el pasillo, iban abriendo las celdas y los hombres iban saliendo en filas. Atravesaban el largo pasillo y llegaban a un gigantesco comedor militar como el que se ve en las películas de  marines.
 
   A cada uno nos dieron un cazo con una pasta blanca irreconocible, y nos fueron sentando en unas mesas con unos bancos de madera largos y sin respaldo. Todos empezamos a comer sin levantar la mirada del plato. Intenté observar a mi alrededor sin ser muy indiscreto, pero solo se veía un montón de cabezas y varias mujeres con porras dado vueltas nuestro alrededor.
 
   Tras aquel desayuno tan insaboro, y al son de un silbato, nos volvieron a levantar  y en fila de nuevo fuimos saliendo de aquel edificio. Fuera había una gran explanada  con varios edificios, aquel era un lugar cubierto, subterráneo. 
 
   Frente a nosotros se levantaban varios edificios y junto a ellos varios tipos de maquinaria pesada para obra.  Entramos en uno de los edificios, era como una nave de herramientas. Allí había toda clase de maquinas de soldar, cortar, montar….varios tipos de vehículos de motor  de grandes ruedas y asientos pequeños.
 
   Las mujeres soldado indicaban a cada grupo de hombres, que se fuesen quedando a un lado diferente de la nave, les iban asignando un grupo de maquinas y los preparaban para el trabajo. El resto seguíamos andando. Pasamos junto a una fila de taladradoras y palas, todos fuimos cogiendo un instrumento y nos fueron repartiendo  en grupos más pequeños.
 
   Empezamos a cavar, estuvimos así durante horas y horas. Un nuevo pitido y todos paramos. Unas chicas nos dieron unos cazos de agua y luego seguimos cavando. Estaba completamente exhausto, pero la sensación de cansancio apenas si era perceptible comparada con mi asombro, mi curiosidad e  incluso con mi miedo. Había estado en la plataforma y nunca nadie habló de aquello. Por lo menos ya sabía dónde estaban todos los hombres que había echado en falta en la ciudad; eran esclavos, la mano de obra invisible de aquel gran proyecto.
 
   Nunca había pensado en ello. Era muy hipócrita aquella política que proclamaba la igualdad y el equilibrio, a costa de subyugar a los hombres, les habían obligado a construir el imperio que acabaría con ellos.
 
   De repente un hombre paró, se puso la mano al pecho. Una de aquellas mujeres se acercó a él y le dio una descarga eléctrica. El hombre cayó al suelo, los hombres que estaban junto a él no hicieron ni un movimiento, ni el más mínimo amago de ir a ayudarle. 
 
   
  
 

Pensé en entrometerme,  pero ante la amenaza de una descarga, paré. Aquel hombre estuvo tirado en el suelo hasta que unos camilleros fueron a recogerle. Las guardianas se reían diciendo que, si había sido un amago de infarto, ya no necesitaría electro shock.  Los hombres tuvimos que seguir cavando hostigados por aquellas vigías, mientras escuchábamos sus insultos y burlas. Pero no podíamos hacer nada, tan solo albergar en nuestra mirada el odio, la desesperación y la resignación. Una resignación impotente, profunda y dolorosa. Estaba atónito y, a pesar de que intentaba disimularlo, tenía la cara desencajada.
 
   -        No mires – dijo el hombre que tenía a mi lado- Llevas poco aquí, ¿verdad?
 
   -        Sí- dije sin bajar el ritmo- ¿Qué está pasando  aquí?
 
   -        Pues nadie lo sabe. Trabajamos para ellas, nos usan de todas las maneras que puedas imaginar.
 
   -        No te entiendo. 
 
   -        Ya lo harás.
 
   El día transcurrió muy despacio, estábamos inmersos en un ritmo monótono y agotador. Nos dieron de comer la misma pasta extraña que habíamos tomado en el desayuno y seguimos trabajando hasta altas horas de la tarde.
 
   Por la noche nos pusieron en fila, pero de frente. Nos ordenaron que nos desnudásemos y nos dieron un baño de agua fría con unas mangueras, tras lo que nos indicaron que volviésemos a vestirnos. Tenía el cuerpo húmedo y las ropas llenas de polvo  así que al ponérmelas  sobre el cuerpo una fina capa de barro se fue adhiriendo a cada poro de mi piel haciéndome sentir una sensación insoportable.
 
   Tras ese momento de higiene ineficaz, nos dirigieron nuevamente hacia las celdas. Por el camino, las soldados fueron eligiendo a algunos de los hombres del grupo y los sacaron de la fila. Algunos iban de buen gusto  pero otros se negaban, gritaban, incluso se tiraban al suelo haciendo fuerza para no ser arrastrados por aquellas mujeres.
 
   Asustado bajé la cabeza, sólo era capaz de mirar  al suelo. Fuese lo que fuese lo que le hacían a esos hombres tenía que ser totalmente insoportable si aquellos hombres trabajaban el día entero sin decir palabra y, en ese momento, lloraban como niños.
 
   Incertidumbre, angustia, hedor, suciedad, extenuación y, de  nuevo, miedo. Una mezcla templada de sensaciones asquerosas pero vitalmente soportables que hacían cada minuto irrespirable, pegajoso y eterno.
 
   El grupo siguió andando hasta regresar a la celda de la que había salido y al entrar nos fueron entregando un bocadillo a cada uno. Realmente era algo delicioso comparado con la pasta fangosa que  nos había servido como desayuno y almuerzo.
 
   Una vez dentro, todos nos sentamos en el suelo para devorar la cena mientras que algunos hacían cola para ir al único baño del lugar. En voz baja se mantenían conversaciones  tan sigilosas que apenas si parecían un susurro.
 
   Volví mi mirada hacía el hombre que me había hablado en el campo de trabajo. Estaba sentado cerca, ya había terminado su comida y  esperaba  algo, despellejando unos callos rojos que tenía en sus rasgadas y doloridas manos. Me miraba de vez en cuando, como  si lo que esperase, fuese alguna reacción por mi parte.
 
   Al rato, los hombres que habían sacado de la fila fueron devueltos al grupo. Muchos de ellos eran empujados y lanzados al suelo al llegar a la celda, parecían muñecos de trapo, sin fuerza ni voluntad.
 
   Solo  yo me volví al verles caer, fui el único que  dio un respingo casi imperceptible de ira, solo yo tuve el instinto de acercarse a atender a los que en el suelo seguían hechos un ovillo. Pero no se dejaron atender. Extrañado, no conseguía entender qué le pasaba a aquellas personas, por qué estaban tan aterrorizados, tan adormecidos. No hacían absolutamente nada para defenderse o, por lo menos para mantener un mínimo de dignidad.
 
   Cuando el último de ellos fue lanzado a la celda, al caer, su pie se quedó en el paso del cierre de la puerta. La soldado lo apartó de una patada como quien aleja de sí la basura. Mi límite había  llegado y  con la más profunda indignación, intenté levantarme, pero el hombre de los callos puso la mano en mi rodilla presionando hacia abajo, con expresión de desinterés.
 
   -        Ahora no- dijo- Espera a que nos amparen los ronquidos.
 
    
 
   CAPITULO 36
 
    
 
   La  vida de Nadine era mucho mejor cuando soñaba. En cuanto perdía  la conciencia y su mente viaja hacia el infinito.
 
   Hay quien podría pensar que le gusta soñar porque en su sueños era popular, la más guapa, rica, famosa  o valiente….pero no. En sus sueños era tan solo ella, pero su vida es totalmente diferente. Seguía viviendo en su ciudad, a menudo incluso en el mismo piso. Junto a ella vivía el hombre de su vida. Ambos trabajaban y llevaban un ritmo de vida exactamente igual al de cualquier familia. Los sábados descansaban, aunque por las tardes su madre aparecía por casa a hacerles una visita. Siempre traía alguna fiambrera llena de comida, algún trapillo comprado en el mercadillo, trastos para la cocina y las criticas normales de toda madre por donde están unas cosas u otras.  Su sueño era formar una familia moderadamente feliz.
 
   En sus sueños también tenía cerca a sus amigos. A todas aquellas personas maravillosas que fue dejando por el camino y que, por alguna circunstancia, no supo cuidar.
 
   Esos eran sus sueños, sus dulces sueños.  Pero cuando volvió a la conciencia  se encontró tumbada entre mantas viejas y paja. Recordó que no tenía familia, que hacía mucho tiempo que no veía sus amigos, ni a Miguel….que este era solo un fantasma del pasado. Una persona que  en realidad, nunca había formado parte de su vida.
 
   Él no la quería, aunque dadas las circunstancias de su vida ya tendría que estar acostumbrada. Junto a ella estaba aquel grupo de hombres y mujeres que vivían en las montañas. Eran los supervivientes a una sociedad idiotizada que  se había dejado llevar por las circunstancias, pero su inconformismo actual era una actitud que a veces usaban de manera excesiva.
 
   A pesar de que  presentó numerosos argumentos para hacerles entrar en razón, todos fueron infructuosos. El problema empezaba en el detalle sutil de que ninguno de aquellos hombres (excluyendo al padre Andris) confiaba en ella. Además, en aquellos centros de trabajo tenían encerrados a familiares y amigos. En ese momento se dio cuenta de que ella sólo había pensado una vez  en la posibilidad de sentir lo mismo que ellos, si Miguel estuviese allí. Desde el día que vio a Pemeco no había vuelto a pensar en ello y por Pemeco podía preocuparse pero no era la misma sensación.  Quizás esa falta de sensibilidad había ayudado para que aquellos hombres  de las montañas fueran recelosos de sus intenciones.
 
   Tenían razón, era imposible que les convenciese de no rescatar a sus seres queridos. La solución no era oponerse a sus planes, ellos no eran los que necesitaban su ayuda, sino ella  la de ellos.
 
   Era el momento de organizarse, tenían que ir a ayudar  a aquellos hombres, liberarlos y también tenía que entrar en la plataforma  y raptar a Pandora antes de que los ataques a esas cárceles les pusiesen sobre aviso. Así que, en lugar de intentar impedir que fueran a rescatar a sus seres queridos antes que conseguir los planes que la chica tenía, pensó en hacerlo todo a la vez. Serian menos en cada misión, pero era la única manera.
 
   Tras el desayuno les contó su nueva idea. Algunos de aquellos hombres no entendieron porque tenían que arriesgarse a ir con ella, si vivían bien como estaban. Sabían que atacar al nuevo gobierno podía ser poco menos que un suicidio  y preferían recuperar a sus seres queridos y evitar tanto riesgo, aunque vivieran el resto de su vida en circunstancias prehistóricas.
 
   Pero las mujeres entendieron y les hicieron saber que aquello nunca acabaría si no detenían a aquellas mujeres. Se refirieron sobre todo al futuro que les esperaban a sus hijos si no hacían algo para evitarlo. De esa manera pudieron conseguir que algunos hombres se ofrecieran voluntarios para ayudar a Ariadna. No eran muchos, pero los suficientes para poder conseguir sus planes sin llamar demasiado la atención. De esa manera  ella marcharía en dirección a Italia para localizar la única entrada a los pasadizos que era capaz de localizar  y el resto marcharía a salvar a los hombres. Les darían solo cinco días de ventaja. 
 
   La verdad es que ni tan siquiera sabía si eso iba a ser suficiente, si conseguían  llegar a la plataforma. En realidad tampoco sabía si iba a ser posible localizar la entrada a los pasadizos ya que, posiblemente, los habrían cegado todos. Pero tenía que intentarlo, era la única opción que tenían.
 
   Saldrían esa misma noche. El padre Andris había insistido en marchar con ella, y de manera muy discreta, se había integrado en el grupo. La verdad era que eso tranquilizo a la chica, sabía que él no podía hacer nada especial, nadie podía salvarle si caía, no tenía poderes divinos, pero tenerlo cerca hacía que no sintiese miedo.
 
   Durante todo el día se sintió inquieta, si eran  rápidos en unos dos días habrían llegado a Italia. Así fue. Salieron de aquellas cuevas dejando atrás a mujeres, ancianos y niños. Tan solo una chica se aventuro a marchar con ellos, era la única que no era madre. 
 
   Cuando llegaron  a Italia se sorprendió al ver todo tan tranquilo; No había patrullas de vigilancia en las carreteras, no había controles entre fronteras, nada. Eso le hizo temer que todo fuese una trampa, aunque sí lo era tendría que caer en ella,  no le quedaba otra opción.
 
   Al llegar al bosque, donde tendría que haber encontrado el refugio cuando se realizo el gran golpe al Vaticano, recordó dónde estaban los pasadizos hacía  los campos de concentración. Esas entradas sí habían sido bien cerradas, imposibles de reabrir.
 
   Lo había supuesto. Dado que Maeva sabía que les había descubierto, se había cuidado bien de borrar su rastro.
 
    Tendrían que ser cautos: Eran seis personas escondidas en aquel bosque buscando algún indicio de trampilla o boca de tubería por donde acceder. 
 
   Había tres hombres; dos de ellos eran altos y morenos,  sus nombres eran Io y Saúl. Iban con ellos pero no decían palabra. Lo extraño era que tampoco hablaban entre ellos, apenas ni unas palabras  durante todo un día.
 
   El otro era un hombre recio, castaño y de mediana edad. Antón era muy desconfiado, lo vigilaba todo y a todos, daba muchas órdenes al resto y hablaba bastante aunque nadie parecía escucharle. La chica, Isa, era seria, pero parlanchina, intentaba hablar con el padre Andris  en ingles aunque tenía bastante dificultad. Parecía interesarle mucho el tipo de vida de los sacerdotes, aunque nunca llegaron a entender  exactamente  qué era lo que quería saber.
 
   Estaban todos dando vueltas, como si estuviesen buscando setas. Pasadas unas horas, estaban todos algo descorazonados.
 
   -        Aquí no hay nada- dijo el hombre desconfiado-Quizás deberíamos volver 
 
   -        Posiblemente sea lo mejor, aquí no hay nada de nada, si nos damos prisa quizás podamos ayudar a los otros a rescatar a nuestros amigos... Dijo otro.
 
   -        Esperad. – Dijo Ariadna cortando al padre Andris-Quizás aun tengamos una posibilidad.
 
   Empezó a mirar hacia arriba. Tenía que orientarse para localizar el camino por el cual entró en el bosque aquella noche tiempo atrás. De repente vio algo que le sirvió de referencia. Se puso a correr sin decir nada, no quería distraerse. Le seguían sus sorprendidos colaboradores  en silencio. Aguantaron bien el ritmo. Saliendo del bosque hasta el camino de tierra que llegaba hasta el  pudo descubrir con sorpresa,  que la entrada que cerraron la noche del gran secuestro, se había tapado con cemento pero no se había cegado.
 
   Tan solo tenían que picar el cemento para acceder, esperarían a la noche.
 
   En cuanto oscureció se pusieron a picar en el suelo, no fue difícil. Unos cuantos  golpes y los trozos de la placa de cemento saltaron.  No sin cierta dificultad consiguieron abrir el portón, Ariadna saltó y activó un mecanismo que dejó a la vista una  gran rampa. IO y Saúl traían el coche que había estado escondido en el  bosque. Rápidamente y con las luces apagadas entraron por el acceso a los túneles subterráneos. El portón se cerró y todo se quedó en silencio.
 
    
 
   CAPITULO 37
 
    
 
   ¿Quién quiere ser un héroe? 
 
   Verdaderamente todos hemos fantaseado alguna vez con tener dinero, fama, reconocimiento, autosatisfacción, con unos dotes únicos y extraordinarios, pero, realmente  muy pocos seríamos capaces de afrontar los sacrificios que conllevan. En aquel campo de concentración había cientos de hombres sometidos a las vejaciones más impensables y, sin embargo, nadie hacía nada. El sexo masculino siempre había destacado por su orgullo, su fuerza, inconformismo, bravura, afán de libertad y superación, pero allí no se podía encontrar  nada de aquello; éramos seres anodinos, indefensos, sin voluntad. En muchas ocasiones me mantuve vigilante para descubrir de qué manera nos drogaban, pero no logré descubrir nada. Por lo que mi compañero de celda me contó, no solo vivíamos hacinados en  jaulas, comiendo pienso mojado  como los animales  y trabajando como esclavos, sino  que además experimentaban con nosotros. Por lo visto escogían a unos cuantos hombres y les metían algo en el cerebro.  Era un  implante que les iba dado descargas eléctricas dependiendo de lo que tuviesen que hacer, decir o pensar. Pero aquello no funcionaba  del todo bien, en la mayoría de los casos aquellos hombres terminaban locos o muertos. 
 
   Por si eso no fuese poco, aquellas mujeres iban escogiendo a los más fuertes y guapos, les obligaban a acostarse con ellas y  luego les desechaban como si fuesen muñecos de trapo. Desde luego era extraño imaginar que aquellos soldados, hostiles y rudos,  pudiesen convertirse en mujeres ardientes, que convenciesen a los hombres que hostigaban y maltrataban para que se acostasen con ellas.
 
   Pero así era. Los seleccionaban, los seducían, los usaban y después los cogían entre varias y les arrastraban hasta la celda donde los tiraban al suelo entre risas.
 
   En otras ocasiones, les encerraban en unas habitaciones y les obligaban a que les entregasen su herencia genética en unos tarritos codificados  con una pegatina.
 
   Ya no eran  personas, no eran humanos, sino cobayas de laboratorio que no tenían ningún valor.
 
   Y aquellos hombres se lo habían creído, ellos habían olvidado quienes eran, su orgullo, sus derechos.  Seguían las rutinas que les habían impuesto, sin sueños de rebeldía y, como ovejas, pasaban las horas y los días sin más afán que el de comer o dormir.
 
   Pensándolo bien, si éramos conscientes de ese comportamiento, realmente  los  hombres parecíamos más animales que hombres.  Incluso a veces podríamos creer que éramos felices cuando en las frías y  húmedas noches, tirados en aquellas apestosas celdas, contábamos viejas historias sobre la infancia,  mujeres o rememorábamos algún partido de fútbol de nuestro equipo favorito.
 
   Era difícil pensar ahora en Carlo Mango, en Leónidas o en todos aquellos hombres, héroes de leyenda que habían luchado contra toda adversidad, viendo a lo que se había reducido nuestro género.
 
   Cuanto pregunté a aquellos hombres si alguna vez habían intentado escapar, todos indicaron que, tras haber recibido un par de descargas y haber visto desaparecer a unos cuantos de sus compañeros, habían desistido de intentarlo siquiera. Por alguna razón desconocida, la mayoría de aquellos hombres pensaban que aquel cautiverio iba a ser temporal. Supuse que el ser humano es incapaz de concebir que la penuria pudiese tener carácter vitalicio. De esa manera, amparándose en la idea de que algún día  todo acabaría, dejaban pasar el tiempo, esperando que la solución llegase sin más.
 
   Las primeras semanas que estuve en aquel lugar fueron horribles. No paraba de esconderme entre la multitud, de mirar al suelo para que ninguna soldado necesitada se fijase en mi. También estuve observando las entradas y salidas, cambios de turno, cualquier tipo de error en las rutinas, un atisbo de esperanza de poder escapar.
 
   Tenía muy claro que tendría que actuar solo. Aquellos hombres a veces hablaban de “cogerlas a todas”, y  todos reían, pero era solo una manera de descargar su frustración y pasar el tiempo. Si escapábamos, estaban seguros de que  ellas volverían a detenernos y eso sería mucho peor. 
 
   Eso opinaban, no había forma de hacerles pensar que podían tener una oportunidad,  así que de una forma u otra se veían condenados.
 
   Aquel lugar estaba bajo tierra, no había visto  luz solar por ningún lugar. Cuando les llevaban  a cavar pude ver que nos rodeaba una verja de hierro que dejaba un espacio, parecido a un largo pasillo,  entre el edificio que donde estaban nuestras celdas  y la verja. Seguramente por allí podría llegar a una salida.
 
   Si sus captoras seguían con las rutinas de la plataforma  donde había estado recluido como mujer, al otro lado seguramente tendrían los coches con los que salir a los pasadizo. Con uno de ellos podría encontrar una salida al exterior. Pero los túneles eran largos y rectos. Si salía sin ser visto podría tener cierta ventaja, si me perseguían sería fácil que me diesen alcance. Así que tendría que despistar a la guardia, correr por el sendero oscuro hasta la entrada, robar un coche sin ser visto, confiando en alcanzar la distancia suficiente como para alcanzar alguna salida y esconderme. Si ese era mi plan, huir y esconderme. Un plan estúpido, simple tanto en la forma como en el fondo. Era muy difícil que consiguiese poder mover ni un pelo sin ser controlado y eso de correr hasta el pasadizo sin ser visto era toda una utopía. Aun así, si llegaba al coche  sin que nadie se diese cuenta y saliese  de allí sin que nadie me siguiese tendría que encontrar una salida, abandonar el coche y a pie, salir al exterior y buscar un escondite. Aunque esconderme era lo más fácil. Ahora venía lo bueno,  si  me escapaba y me escondía,  después qué, ¿Qué iba a hacer? ¿Vivir toda la vida escondido? Entre las sombras, cogiendo la comida en la basura, muerto de miedo por si me encontraban…
 
   Cada noche pensaría en  aquellos hombres, en que mi vida no tendría sentido si, después de haber pasado  por todo aquello me rendía así.
 
   Yo nunca quise ser un héroe, nunca pensé en el sacrificio al que me tendría que enfrentar. No sopese los riesgos, ni me imaginé que mis actos repercutirían así en la historia. Pero lo más importante es que tampoco lo hice pensando en los demás si no en mí, sabía que no sería capaz de vivir escondido, dejando todo atrás, sólo y  sabiendo que no había hecho nada más por cobardía.
 
   Pensándolo bien, allí había a penas cincuenta mujeres y nosotros  éramos muchos más. Si nos organizábamos podríamos conseguirlo. Tendría que convertir a aquella manada de ovejas en los hombres  que  un día fueron o que por lo menos, deberían ser.
 
   Así que empecé a hablar con unos y con otros, amparándome en la noche, en el ruido del agua de  las duchas, en la cola del baño…en cualquier lugar donde no pudieran oírnos.
 
   Esperaba que todos se unieran, que sus voluntades les hicieran fuertes. Recodaba aquella secuencia de Breath Heart en la que todos los hombres vitoreaban a su líder, en pos de la libertad. Estaban en inferioridad, tenían todas las de perder pero nada de eso importaba. Ellos creían en una idea  y no les importaba morir por ella. Pero aquellos hombres están llenos de recelo, inseguridad y miedo. No se unían ante la adversidad, no estaban dispuestos a luchar, no querían revelarse por si sufrían algún daño. No eran aquellas mujeres las que les habían ganado, era el individualismo, el conformismo y, sobre todo, el egoísmo lo que les había vencido.
 
   Durante los primeros días algunos me escuchaban, incluso me ayudaban a transmitir mi  mensaje a los demás pero, rápidamente,  la apatía ganó y dejaron de interesarse. Todos se alejaban de mí y más de uno me advirtió que iba a terminal mal y que no arrastrase a ninguno de ellos conmigo.
 
   Eso me hizo pensar que incluso alguno de aquellos seres viles  podía delatarme a cambio de algún favor especial, así que  me agobié y dejé de hablar de ideales, derechos y esperanza.  Poco después pensé que, si ellos veían algún acto de heroicidad por mi parte, quizás pudiese inspirarles y se animarían a seguirme, pero… ¿Y si no lo hacían?
 
   Por la experiencia que había tenido nuestra sociedad, había podido comprobar que nos habíamos acostumbrado a aguantar cualquier situación; crisis, pobreza, subida de impuestos, falta de trabajo, mentiras y abusos de nuestros dignatarios…No habíamos sido capaces de reaccionar. Aunque la situación en este momento era mas cruenta, nada me podía hacer pensar que la reacción de todos aquellos hombres, que preferían ser cobardes a arriesgarse a perder sus vidas, pudiese ser diferente.
 
   Los días pasaban y no conseguía nada. Quizás fuese más fácil escapar solo y buscar ayuda fuera, porque aquellos hombres no iban a mover ni un dedo. No iba a esperar más; aquella mañana desayuné bien, fui con el grupo de trabajo, cogí mi pala y me puse a cavar.
 
   Cuando la guarda estuviese en el extremo opuesto, saldría a correr  pala en mano por si alguien intentaba pararme, me montaría en uno de los coches y saldría  quemando rueda.
 
   Estaba muy nervioso, sudaba, vigilaba con el rabillo del ojo al soldado que nos custodiaba, esperando a que diese la vuelta para empezar a correr. Tenía tierra en la boca, en los ojos, en la nariz…Llegaba el momento, apreté el palo de la pala entre las manos y me giré. En cuanto lancé la primera zancada, una mano agarró mi hombro, parándome en seco. Inmediatamente pensé que me habían pillado pero, ¿cómo? Si no le había dicho nada a nadie…. cuando volví la cara guiñando los ojos como para aliviar el dolor que iba a sentir, pude ver a mi captor entre mis pestañas y la impresión hizo que casi cayera al suelo.
 
   Era Pemeco, mi gran amigo, que me empujaba hacia dentro del túnel mientras  hacía un amago rápido de cavar. 
 
   -¿Qué haces aquí?- Le dije.
 
   - ¿Qué diantre crees que hago? Salvarte el pellejo, engreído bobalicón, ¿qué creías que ibas a hacer?
 
   -  Escapar.- Respondí resuelto.
 
   - Estás flipado.- Pemeco cavaba sin fuerza, arañaba más la tierra que otra cosa.
 
   - Sí, pero, ¿qué voy a hacer si no, quedarme aquí para siempre?
 
   - No- dijo Pemeco bajando la voz porque la guardia estaba cerca- Pero obligarles a que te maten no es una solución.
 
   - Pues dame tú una. -Le dije enfadado.
 
   - Tengo un contacto, además- dijo bajando la voz aun más – hay alguien que vendrá a ayudarnos, ¿sabes?
 
   - ¿Quién, Superman?- Respondí con ironía.
 
   - No, Nadine.
 
   -  ¿Nadine? ¿La has visto? ¿Está aquí?- Sentí que casi se me salía el corazón.
 
   - Sí…. ¿Qué le has hecho? Preguntó por ti. Vino una noche hace algún tiempo, me prometió que volvería.
 
   - ¿Cómo fue? ¿Qué te dijo?- Pregunté ansioso. Parecía increíble que cuando la desesperación había hecho que mi vida no tuviese sentido y creyese que hiciese lo que hiciese no tendría esperanza de volver a verla, ella volvía a mi vida, como una luz, como la salvación que hace tanto tiempo esperaba.
 
   - Silencio, ya te lo iré contando. Por ahora ten paciencia, hay alguien a quien quiero que conozcas.
 
    
 
   CAPITULO 38
 
    
 
   Ya no había marcha atrás, el coche bajó la rampa rápidamente. Las luces, que se iban encendiendo a medida que el coche avanzaba, emitían un crujido seco que hacía eco en la gran expansión de aquellos grandiosos túneles.
 
   Desde donde se encontraban  hasta la plataforma,  había unas cinco horas de viaje. Ariadna no estaba segura de que no hubiese cámaras, de que en cualquier momento no pudiese salir  un grupo de mujeres armadas y les detuviesen a base de cargas pesadas. 
 
   Durante todo el trayecto iba inquieta, mirando de un lugar a otro, era demasiado extraño que todo estuviese  tan tranquilo.
 
   Mientras recorrían  los largos pasadizos subterráneos, iban repasando el plan; una vez llegasen junto a la puerta de la plataforma, sus compañeros se esconderían y ella solicitaría encontrarse con Pandora. Cuando estuviese  dentro, les dejaría en el auto para que saliesen mas tarde. La idea era que  ellas pensaran que iba sola, así que  no prestarían atención a los demás y podrían beneficiarse  del factor sorpresa. El  mayor problema que podría encontrar era que Pandora no estuviese, con lo que las secuaces de Maeva la detendrían,  la matarían o algo peor.
 
   Al llegar, si todo salía bien y no era Maeva quien la recibía arma en mano, le llevarían junto a Pandora, todas confiaban en ella. Allí le contaría lo que estaba ocurriendo a sus espaldas. A partir de ahí ,o bien ella se  escandalizaba por la historia y se pondrían en marcha para liberar a todos los hombres , con lo que haría una señal a sus compañeros y todo acabaría, o bien descubriría que  ella también estaba implicada y tendría que reducirla. 
 
   El plan del resto del grupo era esperar una hora dentro del coche. Si no sabían nada de ella en ese tiempo, saldrían amparados en la oscuridad de la zona de aparcamiento y  se posicionarían en lugares estratégicos, como la sala de controles y la de cámaras, además, por supuesto de bloquear los movimientos del parking.
 
   Si ella fallaba, ellos tendrían que intentar hacerlo solos, porque, si todo fallaba, la última opción era matar a Pandora. No era una solución que  encontrasen muy razonable, pero los hombres de las cuevas creían que, para desmoralizar a las tropas, había que arrancarles su punto fuerte, como cuando le arrancas a una serpiente la cabeza y sin embargo, Ariadna tenía la sensación de que tenía que haber algo más, algo con lo que no convirtiesen a esa mujer en un monstruo si pasaba lo peor, para no perder todo lo bueno que se había conseguido gracias a ella.
 
   Estaba muy nerviosa, el camino se hacía eterno. Tardarían varias horas en llegar y estarían fatigados, aunque la adrenalina del momento, el fervor que despierta el sentimiento de peligro y el  temor por los seres queridos tendrían que ser su motor del triunfo. Porque, si se  dejaban llevar por lo negativo, estarían perdidos.
 
   El tiempo pasaba lentamente. En varias ocasiones repasó con el grupo la estructura de la plataforma, dónde tenían que ir y el camino que les llevaría más rápido. La guardia que podrían encontrar, los escondites que podrían usar, que hacer si algo fallaba y sobre todo, de manera casi inconsciente, fueron hablando de ellos mismos, de sus debilidades,  posibilidades y de que tendrían que olvidarse de todo  para concentrarse solo en su objetivo, solo así tendrían una mínima posibilidad de victoria.
 
   Se acercaban  a la entrada, Ariadna paró el coche  y todos se escondieron. Tomó el volante  y siguió. Al llegar a la entrada tocó el botón del comunicador y una voz le pidió que se identificase.
 
   -        Hermana, soy Ariadna. Abridme por favor.
 
    Tras un minuto de silencio el portón de la entrada se abrió. Supuso que un cuerpo de asalto estaría esperando en el andén  de la entrada, pero se equivocaba. El gran andén estaba vacío, solo un par de vehículos usados en los grandes secuestros se encontraban allí. No se fiaba, aquello era muy extraño. A sabiendas de que aquella zona estaba llena de cámaras  cuando las luces estaban encendidas (menos mal que no llegó el presupuesto para infrarrojos), bajó del vehículo sin mirar atrás, donde sus compañeros, agazapados, esperaban.
 
   Al entrar en el pasillo principal comenzó a correr. Sabía que muy cerca encontraría la caja de fusibles que dejaría sin corriente a toda la zona, le dio un golpe seco y todo se quedó a oscuras.
 
   En ese momento salieron todos  del coche, armas en mano, mientras las luces de emergencia parpadeaban antes de dar la suficiente luz para distinguir sus cuerpos escondiéndose en los lugares pactados. Había pasado directamente al plan b, algo le decía que ir por las buenas no le iba a servir de mucho.
 
   Desde que le había dado el golpe a la caja de luces, tenía sólo unos minutos, ya que el reactor de emergencia tardaría muy poco en devolver el suministro a toda la zona. El resto del grupo se había visto sorprendido por el cambio de planes y no dejaban de pensar en qué estaría ocurriendo. Con todas sus fuerzas, se afanaron en  tomar los lugares de seguridad que se le habían ordenado, pero por el camino se toparon con un gran número de mujeres que ofrecían una resistencia furiosa.
 
   Desde lejos oía la trifulca, los golpes, pero no podía parar. Alguien hizo sonar las alarmas, varios grupos de mujeres armadas se cruzaron en su camino, pero consiguió evitarlas escondiéndose en las esquinas y recovecos de los pasillos.
 
   De ahí hasta  el despacho eran apenas unos metros, pero eran unas escaleras rectas y sin posibilidad de esconderse. Si se cruzaba con alguien, ahora sí tendría que luchar.
 
   Miró a ambos lados, aquel pasillo ascendente  y azulado sólo estaba iluminado por unos pequeños fluorescentes. Al fondo se podía ver la puerta del despacho y un haz de luz que salía bajo ella. Parecían las escaleras al cielo, o eso pensó en ese momento.
 
   Le temblaban las piernas, sentía que cada paso en esas escaleras  era como martillazos de hormigón  bajo sus talones, en  sus rodillas, hacían botar dentro de su cuerpo  toda la columna vertebral.
 
   No sabía si sus compañeros habrían conseguido su objetivo o si estarían presos, pero  eso ya no importaba. Estaba muy cerca  del objetivo. ¿Qué se encontraría allí? ¿Le escucharía Pandora? ¿Le creería? ¿Estaría enterada de todo?
 
   Junto al pecho tenía una pistola que Prietto le había dado. Sentía su frío, su peso junto al  corazón y esperaba sinceramente no tener que usarla.
 
   Llegó hasta la puerta, abrió lentamente y la luz del despacho le cegó momentáneamente. Frente a  ella Pandora sentada en su mesa repasaba algunos papeles. Tardó unos segundos en levantar su cabeza para mirarle. 
 
   -        Por fin estas aquí. Dijo
 
   -        Pandora, tenemos que hablar, están pasando cosas terribles, hay gente que muere, los hombres jóvenes viven hacinados  en granjas donde se les maltrata, las ciudades están tomadas y la gente tiene miedo. Tu hija es la responsable de todo.
 
   -        Lo sé- dijo cortándole – Ariadna, una vez leí que la verdadera civilización es aquella en la que todo el mundo da a los demás todos los derechos que reclama para sí mismo…. Bello ¿Verdad? Pero es tan utópico como bello. El mundo es egoísta, inconformista, pueril. Todo el mundo quiere ser protagonista y único, tener más que nadie, vivir cosas imposibles y fantásticas y como no lo consigue, se encierra  en un sentimiento de frustración que agria sus caracteres y sus almas, potenciando su maldad.
 
   No es que el ser humano sea malo en sí mismo, es que no sabe vivir….
 
   -        ¿Y por eso todos los hombres merecen morir? ¿Quiénes somos nosotras para tomar esa decisión? Interpuso.
 
   -        Mira el mundo Ariadna, recuerda tu propia vida si quieres. Cuando nacemos nos educan en el seno de una familia si hay suerte. Nos  ponemos a estudiar  esperando que nos formen como  a personas de provecho. Pero el estado nos educa como a ovejas, regula la educación impidiendo que la gente vea más allá. Luego nos rodea de estímulos para desviarnos del camino; violencia, drogas, historias extraordinarias que nos alejan de la realidad y nos impiden ser felices en ellas…
 
   -        Creo que no te entiendo, Pandora. Para solucionar todo esto creaste esta plataforma, para curar al mundo de sus males, ya lo has hecho, pero matar a todos los hombres….
 
   -        Hemos destruido el mundo, lo sabemos y nos da igual ¿Has visto alguna película futurista en la que el mundo no sea una catástrofe?
 
   -        - No, pero ahora tú nos has dado una esperanza… ¿Por qué has cambiado?
 
   -        ¡Yo no he cambiado! – Gritó- He dedicado mi  vida a un sueño. Fue muy duro Ariadna. Conseguir apoyos, fondos para conseguir  todo esto, rehabilitar zonas bélicas abandonadas, aprovecharme de secretos de estado olvidados… Ha sido un milagro conseguir  lo que hemos conseguido, pero ¿Cuánto crees que iba a durar? En varios lugares del mundo, ejércitos se están organizando para atentar contra nosotras, para retomar el antiguo régimen y aniquilarnos a todas….Volver a subyugarnos, violarnos y matarnos.
 
   -        Pero Pandora. La idea era que las mujeres, madres, hijas y esposas pudiesen conducir, guiar a sus hombres. Para ello  las estuviste educando durante tanto tiempo ¿No? O ni siquiera tú crees tu propia doctrina. 
 
   -        No es que no crea en mis enseñanzas, es que no confío en los hombres, en la resistencia de las mujeres, en su sensibilidad.  La mayoría  de ellas se dejan llevar por los sentimientos y éstos le hacen débiles,….. ¡No son capaces de guiar ni sus propias vidas!
 
   -        ¡Pandora, escúchate! ¡Creaste un sueño, una idea genial! ¿Qué te ha hecho cambiar de idea?- Gritó Ariadna llena de frustración
 
   -        Pocos días después de  la reinserción, fui a dar una vuelta por varias ciudades. Quería ver cómo había cambiado todo y lo que vi me horrorizo. La mayoría de las mujeres habían regresado a sus que haceres, los maridos volvían a ser dueños y señores  de  sus hogares. Ellas limpiaban mientras ellos veían la tele y se iban con sus amigos.
 
   Mientras observaba que todo seguía igual, alguien me reconoció. Increpó a su mujer para que le dijese si era yo quien le había metido esas cosas locas en la cabeza, ella intentó defenderme  y él intentó agredirla. Me encaré con él y éste sacó algo del bolsillo  con lo que intentó atacarme. Menos mal que mi hija estaba cerca y pudo ayudarme. Ella me hizo ver la verdad. Las mujeres por sí mismas no tienen la fuerza suficiente, había que crear una fuerza  mayor que garantizase todo nuestro trabajo. -Sentenció.
 
   -        Pero Pandora, el régimen político y económico ya lo controlas. No puedes controlar la personalidad de cada mujer y hombre. Por supuesto no todo será perfecto, siempre quedará  alguna persona que se desvíe y que tengas que controlar. Pero estáis aniquilando  el género masculino, estáis quitándole a las mujeres el derecho de elegir cómo tiene que ser su vida. Si quieren ser madres, amas de casa o astronautas, es su elección siempre que no se atente contra su dignidad y libertad. Ni los hombres ni tú podéis obligarles a nada, ¿No crees?
 
   -        Eres joven, tu corazón todavía es inocente. ¿Acaso ya no recuerdas todo lo que te hizo Miguel? Tu elección era estar con él y te estaba destrozando la vida. – Se levantó. El corazón de la chica palpitaba cada vez a mayor velocidad, la pistola botaba contra su pecho y su mano quería posarse sobre ella, pero no quería demostrar  nerviosismo- Te usó, te engañó, destrozó tu vida y luego renegó de ti como si no fueses nada. Aun así, si volviese a por ti ¿Serías capaz de negarle? ¿Tendrías el valor de oponerte a él? No….caerías en sus brazos aunque te engañase de nuevo. Tú me necesitas, todos me necesitáis, es la única solución….los hombres tal y como los conocemos van a dejar de existir…
 
   Hemos  creado un chip que controlará a los mejores especimenes para aniquilar a aquellos que se están preparando para acabar con nosotras. Se enfrentarán a ellos por nosotras, ganarán y después, el mismo chip que les dirige, acabará con sus vidas. No quedará ni un  solo hombre antiguo sobre la faz de la tierra.
 
   -        Estás loca- dijo poniéndose en pie y alejándose un poco de ella- ¿Y qué será de la vida? ¿Nos extinguiremos?
 
   -        No, por supuesto. Vamos a mantener a los niños  que aun no tienen conciencia de cómo ha sido este mundo. Además tenemos reservas genéticas para varios años. Los hombres se criarán en esta plataforma y serán educados por nosotras. Dentro de unas décadas todo volverá a ser equilibrado por fin, habremos conseguido salvar al mundo.
 
   Pandora estaba frente ella, roja de emoción, Ariadna estaba horrorizada. Todo aquello era verdad, era un momento irracional, temible y perturbador. Nunca ha podido encontrar palabras para revivir aquel momento, reproducir la intensidad de las emociones que se sentían a flor de piel. El cuerpo le temblaba, no le salía la voz. Abrió las piernas para tener más estabilidad y sacó la pistola.
 
   -        No, no lo harás…dijo apuntando hacia ella
 
   -        ¿Crees que conseguirás algo matándome? – Respondió entre carcajadas- Crearás a una mártir a la que  mis chicas seguirán con fervor religioso. Es una pena, creí que me entenderías…lo siento por ti, te había tomado cariño.
 
   -        Siéntelo por ti y tus chicas, esto va a acabar. -Estaba furiosa, sudaba. Tenía que acabar con esa situación- Ríndete Pandora, yo estoy contigo. Seguiremos el plan que habías creado, el plan original, sin matar a nadie, crearemos un mundo mejor…Te lo ruego, recapacita.-
 
   La habitación era cada vez más grande, la joven no sabía  qué hacer. No sabía si sus compañeros habrían conseguido sus objetivos, no sabía si disparar sería de verdad la solución. Pandora no mostraba temor alguno ante sus amenazas. Sin dudar, volvió a tomar asiento y volvió a revisar sus papeles.
 
   -        Ariadna, siempre fuiste una gran luchadora, inteligente, valiente. Baja esa arma y ayúdame a crear un mundo mejor. Olvídate de los cuentos de hadas, este es el único camino. Terminó de decir sin mirarle.
 
   Tenía que dispararle. Había perdido completamente la razón. Iba a matar a todos los hombres y no había forma de hacerla razonar, quería crear una raza de hombres nueva, sin historia, sin identidad, sin dignidad. Eso era aun peor que lo que ellos habían hecho durante toda la historia de la humanidad… ¿O tal vez no? ¿Acaso tendría algún sentido, alguna parte de razón? Era posible que fuese necesario un gran sacrificio para salvar nuestro futuro.
 
   Quitó el seguro del arma, Pandora le dirigió una mirada de reojo.
 
   -        Dispárame si quieres, Ariadna. Yo no voy a atentar contra ti, tú no eres mi enemiga ni yo la tuya. No le quitaré la vida a una mujer sin razón alguna.
 
   Comenzó a temblar otra vez, no podía hacerlo, sudaba más y más pero si no hacia algo ¿Cómo salvaría a todos aquellos hombres indefensos?   De repente puso el arma sobre ella misma y Pandora se sobresaltó. De un salto se puso a solo medio metro.
 
   -        ¡No, Ariadna, por favor, no hagas eso!- Gritó alarmada
 
   -        ¿Puedes matar a millones de hombres, no te importa tu vida, pero no puedes verme morir?- No tenía ni idea de que iba a hacer a continuación.- Ríndete o mi muerte caerá sobre ti.
 
   Pandora temblaba, era la primera vez que la veía fuera de control.
 
   -        Lo siento, pero no puedo permitírtelo.- Dijo con los ojos enrojecidos, brillantes y una tirantez en el rostro que desdibujaba las arrugas del perfil de su boca haciendo que pareciese que le habían surcado su cara con un portaminas azul.
 
   Tocó algo en su muñeca, un pitido agudo comenzó a sentirse su  alrededor, pero no era algo exterior, estaba dentro de la cabeza de Ariadna. Fue haciéndose más fuerte, intentó alcanzarla, pero se estaba quedando ciega.  Su rostro se retorcía de dolor sin tener en cuenta la naturaleza dantesca de su mímica. Titubeó y cayó.
 
   Pandora intentaba quitarle el arma forcejeando, pero temía que alguna de sus convulsiones hiciese disparar el arma.  Ariadna dejó de ver, sentía que perdía el conocimiento y justo antes de caer escuchó un disparo.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 39
 
    
 
   El anciano paró, le costaba hablar tanto rato seguido, en ocasiones le faltaba hasta el aire.
 
   -        ¿Pero la mató?- Dijo una de las niñas, impaciente.
 
   -        Paciencia jovencita, deja que la historia siga y te irá respondiendo sola. Mirar a vuestro alrededor; las guerras ya no existen, la pobreza ha desaparecido, aunque también el lujo y las riquezas. Las ciudades llenas de polución y de viviendas tipo nido han dado paso a  grandes zonas verdes y casas amplias y compartidas. Hemos visto cómo  especies protegidas han vuelto a tener una población fuera de riesgo. No escasean los peces en el mar, ni el aire está sucio. El sol ya no provoca cáncer en nuestra piel y las enfermedades prácticamente han sido erradicadas de todo el mundo. En general, todos vivimos de manera justa y feliz, así que muy mal no acabó, ¿No crees?
 
   -        Sí, pero existe el toque de queda y hay muchas restricciones…Además, no hay nadie excepto usted que recuerde el pasado. Eso es porqué ganó Pandora, ¿verdad? ¿A que los mató a todos?
 
   -        No te adelantaré acontecimientos jovencita, así que escucha. Ahora nuestro mundo es mejor, eso tenéis que tenerlo claro. Antes de que pasase todo esto, todo el mundo pensaba que llegaríamos a la destrucción, aunque nadie hacia  nada. Lo tenían tan asumido que nadie tenía valor para dar el primer paso, oponerse a todo y entregar su vida para salvarnos a todos. No es nada fácil tomar decisiones, no es nada fácil arriesgarlo todo por un sueño, saber hasta qué punto una acción arriesgada tiene una repercusión lo suficientemente  positiva como para olvidar las posibles consecuencias negativas. A veces, el precio a pagar por hacer el bien es cargar con todo el mal de la humanidad.
 
   Sigamos, Ariadna había perdido la conciencia, durante un tiempo solo  vio oscuridad. No sentía ni frío ni calor, era una sensación ingrávida y  tenue.
 
   De repente vio una luz. Empezó como un punto pequeño en la lejanía, cada vez era más amplia, como un túnel. Nunca había visto una luz tan bonita, tanto que pensó que era el camino al cielo. Recordó aquel disparo ¿Habría muerto?
 
   Nadie iba a echarle de menos, pensó.  También pensó que, cuando estaba viva, creía que al morir se arrepentiría de todo lo que no había hecho, pero tampoco sentía eso. Creía que por fin, sería feliz. La luz la rodeaba, se sentía tan bien que tenía ganas de  llorar. 
 
   De repente recordó al padre Andris, a Pemeco, a Miguel…pero no fue alejándose de la luz, no hizo ningún esfuerzo para marcharse, cada vez la luz era más grande, menos cálida y el silencio dejó paso a  un leve murmullo.
 
   Abrió los ojos, estaba en una enfermería. Una mujer alta y morena  cantaleteaba en voz baja a unos pasos de ella. Se encontraba  acostada en una camilla, le habían puesto suero y la boca le olía a medicamentos. Intentó incorporarse pero le dolía todo el cuerpo.
 
   -        ¿Dónde te crees que vas, bonita? – dijo la enfermera- Acabas de  sufrir  un shock eléctrico en tu lindo cerebro….podías haber muerto.
 
   -        Pero ¿Estoy herida? Escuché un disparo. -Dijo revisando su cuerpo intacto.
 
   -        Um sí, bueno, eso ya te enterarás. En fin, tengo que tenerte en observación unos días, tienes suerte, estaba a punto de salir cuando me avisaron de que tenías problemas.
 
   -        ¿Problemas? Sí algo así. Oye, ¿tú eres mi guardiana?
 
   -        ¿Yo? Que va, yo soy  Natalia, soy médico. Hay una guardia fuera, aunque no me han dicho qué ha pasado ¿Qué has hecho?
 
   -        Ufff, pues intentar matar a Pandora. -Dijo intentado levantarse de nuevo.
 
   -        Bueno, no sabía yo que estabas loca- rió- Aunque no creo que de verdad quisieras hacerlo, porque  si no, lo habrías hecho, ¿verdad? Dime qué pasa para que intentes matar a nadie.
 
   Aquella mujer era una persona muy resuelta, iba de aquí para allá colocando las cosas, canturreteando y dando saltitos. Tenía un cuerpo fuerte, definido y bronceado. Además parecía fiable y sincera. Aunque si no fuese así ya daba igual, no había nada que perder.
 
   -        Bueno, Pandora y su hija van a matar  a todos los hombres del mundo ¿Te parece poco?
 
   -        Bueno – dijo sin prestarle mucha atención -¿Se te ocurre algo para evitarlo? Porque eso de matar a Pandora no me dirás que era todo tu plan, ¿no?
 
   La miró. Parecía que intentaba sacarle información, pensó que quizás no habían capturado a sus compañeros  así que empezó a desconfiar de ella.
 
   -        Bueno, tú qué harías- Dijo Ariadna observando sus movimientos.
 
   - Hombre, pues si me importase evitarlo, quizás lo intentaría desde dentro tomando, el control y guiando a la gente a que pensase como yo hago, hacia un fin más justo.
 
   -        Sí claro, es fácil decirlo, y… ¿Como se hace eso?- protestó.
 
   -        No lo sé…Por cierto, tienes inserto un chip de control en el cerebro, aunque creo que ya lo has notado ¿no? Si intentas algo raro, una descarga algo más fuerte te matará. Y sería una pena porque eres muy guapa.
 
   -        Umm, supongo que es el mismo chip que tienen los soldados, ¿no? Pero tiene que tener algo que los desconecte o interfiera en su señal.
 
   -        Lo siento pero no.  Es alta tecnología  guapa- dijo quitándose  la bata y mostrando su cuerpo apretado y sexy -Me tengo que marchar. Volveré en unas horas, pero que tengas en cuenta que te vigilan. No hagas ninguna tontería, ¿vale?
 
   -        Gracias, pero no te prometo nada. No pienso rendirme.
 
   -        Bueno, tú misma. Lo que necesito es que me digas tu nombre para  dejar reflejadas unas cosillas  en tu ficha médica. ¿vale?
 
   -        Bueno, me llamo Ariadna. Pero si necesitas mi ficha supongo que necesitas mi nombre real. Vale, soy Molina Peláez Nadine. 
 
   A Natalia se le cayó el bolígrafo de entre las manos. Miraba embobada  a la chica con una sonrisa muy extraña. Así que eras tú……- dijo sin parar de mirar a la joven.- Tú no conocerás por un casual a un chico idiota llamado Miguel ¿verdad?
 
   Ariadna asintió.
 
   -        Vístete, te voy a dar una gran sorpresa. Esto va a ser de lo más divertido.
 
    
 
   CAPITULO 40
 
    
 
   Cuando las personas piensan en la presión, en los trabajos forzados, en los internamientos, normalmente lo hacen desde un punto de vista superficial. Cuando comienzas a  trabajar en un lugar así, en unas condiciones así, sientes que sólo es un trabajo duro, en condiciones de golpes, hambre y suciedad. Pero se sobrelleva como si fuese  una experiencia breve, ajena a uno mismo. Sin embargo esta situación se prolonga en una rutina que se hace más y más pesada, el trabajo cada vez más duro y en el cuerpo, cada vez  faltan más las fuerzas y más que el dolor físico notas que  la  mente cada vez sufre más  y más la presión, el futuro se desdibuja pareciendo un  imposible, como un agujero negro que cada vez se hace más  profundo. Y del  que  te da la impresión que nunca más podrás salir.
 
   Así dejaba pasar los días, hundiéndome en la desesperación y esperando el momento fatídico en el que aquellas fanáticas decidiesen acabar con nuestras vidas.
 
   Aquella idea de escapar, de revelarnos  en contra de ellas,  se fue perdiendo en el tiempo. No conseguía ningún apoyo. Además la mala alimentación y las pocas horas de sueño  hacían que nuestros cuerpos estuviesen cansados, doloridos y totalmente extenuados, sin posibilidad de hacer un esfuerzo de tal índole.
 
   Pasaba cada día sin la esperanza de que el siguiente fuese diferente, como si el tiempo se hubiese detenido. Aquello era el infierno, nuestro infierno personal.
 
   En ocasiones era tan difícil de soportar que  varios hombres intentaron suicidarse, algunos lo consiguieron.
 
   La tensión era máxima, sobre todo tras los abusos sexuales de los que, la mayoría de nosotros,  éramos víctimas. Solo algunos lo tomaban  como algo positivo, algo que les daba fuerzas para seguir con vida, pero los demás se sentían sucios, usados, vejados. Tan insoportable era esa sensación  que  le hacía pensar que ya no valía la pena seguir con vida.
 
   A veces miraba mis manos callosas y sucias, mis piernas delgadas y llenas de  moratones. Recordaba aquellos días en los que mi único problema era la desidia y la rutina de una vida egoísta y basada en lo superfluo. No lo valoraba, la felicidad era tener mi cama cada día, hablar con mis amigos, compañeros y clientes. Tener un piso con todas las comodidades y vivir, respirar profundamente  mientras, cerveza en mano, con una bolsa de patatas frente a mí veía programas de entretenimiento televisivo.
 
   Eso era lo que soñaba cada noche, eso era mi paraíso. Pero despertaba y veía mí alrededor, aquella celda llena de suciedad, aquel lugar donde no llegaba la luz, rodeado de hombres rotos y desesperados.
 
    Nos despertaban, no sabíamos si era de noche o de día, nos daban un plato de gachas y nos llevaban a trabajar. Después tocaba aseo, todos desnudos, en fila, como animales, despojados de nuestras ropas y de nuestra dignidad. Más que lavarnos nos golpeaban con chorros de agua para limpiar nuestros cuerpos y terminar de destrozar nuestras almas.
 
   Después de unas semanas las cosas dejaban de tener sentido. La sociedad habría cambiado, habría evolucionado y habría conseguido salvarse…a nuestra costa. Habíamos sido el precio a pagar por la salvación.
 
   En ocasiones me planteaba si todo esto había valido la pena. Si era justo, quizás, que tuviésemos que purgar los pecados de todos aquellos hombres que habían guiado a nuestro mundo hasta casi el filo del holocausto.
 
   Estaba en la fila para regresar al comedor, mirando hacia el suelo para que nadie se fijase  en mí. Sobrevivir, ese era mi único objetivo ahora, aunque en esta situación más que un objetivo, era instinto de supervivencia.
 
   Una mano tocó mi hombro y una de aquellos soldados me empujó con su arma para que me saliese de la fila. Alcé la mirada a media altura y di un paso, miré a mis compañeros para ver si alguno hacía algo o si podía hacer algo yo para salvarme. Solo Pemeco lanzó una mirada de reojo, riendo. Él tenia una “amiguita” que le usaba de vez en cuando y le llevaba comida y artículos de higiene a las citas. Le encantaban esas citas. Pero yo tenía miedo, comprendí el terror y la confusión que pudieron sentir tantas otras personas antes que yo. Creía saber lo que querían de mí, me temblaba el cuerpo, me sudaban las manos y mi identidad masculina estaba tan arrugada que parecía una espinilla. Iba andando con los pies pesados sin mirar al frente, sentía como si fuesen a violarme, a torturarme o a arrancarme el alma.
 
   Tenía ganas de llorar cuando me unieron las manos con bridas, me metieron en una habitación y me sentaron en una silla.
 
   Llevaba el pelo mojado y caído sobre el rostro; en aquella habitación apenas sí había luz, parecía  la habitación de un dentista. Frente a mí había una camilla, un foco y unas estanterías vacías. Había alguien en aquella habitación, pero yo no quería  mirar, me daba igual, todo me daba igual.
 
   Una figura se puso frente a mí, sentí que había llegado el momento, pero tenía muy claro  que no se lo iba poner ni fácil ni difícil, no iba a hacer absolutamente nada.
 
   Una mano levantó mi cara, lentamente miré. El aire escapó de mis pulmones, mi corazón se paró. Frente a mí, con el pelo a la altura de los hombros, el rostro algo pálido, estaba aquella mujer, mi mujer…mi Nadine.
 
   -        Nadine….Susurré, apenas sin voz, apenas sin fuerzas para reaccionar.
 
   Me miraba con sus  enormes ojos. Su bello rostro parecía lleno de luz y sus labios rojos como la sangre parecían querer decirme algo, parecía un ángel. Quizás por fin había muerto esperando en aquella silla a que alguien hiciese de mi, menos de lo que era en el momento en el que llegué a ese lugar. Pero por fin todo había acabado, había aprendido la lección, había llegado al cielo y por fin podía estar con ella.
 
   Miré a mí alrededor con un pequeño movimiento de ojos, sin mover la cabeza, escuché una voz conocida.
 
   -        ¿Natalia? -Dije con la voz que pude recuperar de mi ajado cuerpo
 
   Un sonoro golpe volteó mi rostro y la mirada de mi ángel se llenó de furia.
 
    
 
   CAPITULO 41
 
    
 
   -        ¿Entiendes ahora lo que te dijo? ¿Creerías en él, confiarías en él? Recuerda como te trababa, todo lo que te hizo…-Ariadna estaba frente a Miguel, temblando. Le había golpeado con toda su alma, con toda la frustración, la pena y el odio que le había causado su recuerdo. Tenía ganas de ensañarse con él y volcar sobre su persona todo el dolor que había sentido- Recuerda cómo te entregó cuando te secuestraron, cómo menosprecio tu vida, tu amor…-
 
   Miguel no hablaba, no se movía. Su enorme cuerpo permanecía inmóvil, caído sobre sí mismo y haciendo contrapeso con la silla. Su mirada estaba clavada en el suelo tras el golpe recibido. Estaba mucho más delgado, tenía la expresión demacrada, derrotista, como si algo de él se hubiese perdido. 
 
   Natalia entregó a Ariadna una pistola, se la puso en la mano y se apartó.
 
   -        Mátale, libérate de su influencia y vive tu vida de una vez, es lo que quieres, ¿no?
 
   La cogió, estaba apuntado hacia el muchacho. Hacía tanto que no le veía que ya no sabía qué sentía por él. Todo lo que decía Natalia era cierto; la abandonó, la engañó, la entregó…Miguel levantó su mirada de nuevo, parecía que no creía lo que veía.
 
   -        Todo se resume en esto, pequeña, él te destrozo la vida, ¿Crees que vale la pena pensar que cambiará? Es tu momento. Apostar por él o  acabar con esto para siempre.
 
   La poca luz de la habitación hacía el momento aun más siniestro, si cabe, Miguel la miraba con sus enormes ojos verdes que no tenían brillo. Veía frente a si el arma que, seguramente iba, a acabar con su vida.
 
   -        Sí, sí vale la pena- dijo Ariadna tirando el arma al suelo y acercándose con cierto recelo a aquel hombre que parecía no ser consciente de todo lo que estaba pasando.
 
   - Pues menos mal, porque por ti se infiltró en la plataforma, por ti accedió a que le hiciésemos un cambio de sexo y bueno, un par de cosas más.
 
   -        ¿Cómo? ¿Tú sabías todo esto y me ibas a dejar que le matase? -Ariadna estaba fuera de sí, miraba al chico deseando abrazarlo, furiosa y algo  incrédula, feliz y desconfiada.
 
   La pistola no tiene balas. Solo quería saber si confiabas en tu misión, si eso por lo que luchas te lo aplicarías a tu propia vida. Ahora solo faltaría saber si aguantarías la responsabilidad de guiar sus pasos, de ayudarle a ser mejor persona y no volver a dejarte usar. Por lo menos todavía no te has tirado a su cuello sollozando  como loca, así que supongo que algo has conseguido.
 
   Ariadna tocaba el pelo del chico, rozaba su rostro con el envés de su mano, sin saber muy bien qué hacer justo el segundo después.
 
   -¿Por qué haces todo esto, Natalia?- le dijo sin dejar de mirar a Miguel- ¿Nos vas a ayudar o nos vas a entregar? ¿Qué esperas sacar tú de todo esto? ¿Qué va a pasar?
 
   - La verdad es que yo también creo que esto se nos está escapando un poco de las manos. Alguien tiene que pararlas antes de que nos destruyan a todos.
 
    He estado observando toda la historia desde varios ángulos. Conocí a Miguel cuando vino a buscarte, más tarde me enteré de tu escapada, de los  planes de Maeva y….
 
   -¿Y el sacrificio de Miguel por mí te hizo ver el camino?- Interrumpió.
 
   - No precisamente, me hizo gracia. Pero cuando vi que los implantes que habíamos puesto a los hombres para controlar su agresividad eran un arma para destruirlos a todos, me di cuenta de que se les había ido la olla. Así que vamos a pararles los pies. Haremos que tu chico organice a los hombres. Nosotras  prepararemos al grupo para tomar la plataforma y, en ella, tendremos que llegar a los controles de de esos implantes. Pero hay que darse prisa, ya han enviado un par de camiones llenos de hombres  para acabar con la resistencia.
 
   -  Pero si les liberamos, todo volverá a ser como antes, ¿no?- dijo Ariadna tristemente- la idea era tan buena…
 
   - Y lo es pero, ¿Por qué la supremacía de un sexo sobre otro? ¿Por qué un líder, hombre o mujer? Si buscamos la igualdad y equilibrio eso es lo que tenemos que ofrecer. Como vosotros, sois el ejemplo, la combinación perfecta.
 
   - ¿Que pretendes decir? ¿Que nosotros debemos  guiar el destino de miles de personas? 
 
   - ¿Por qué no? Habéis arriesgado vuestras vidas  por estar juntos. Habéis luchado hasta el fin de vuestras  fuerzas por lo que creíais, ahora estáis juntos de nuevo. Si no hacéis nada la historia terminara aquí. ¿Que tenéis que perder? 
 
   Ariadna soltó las bridas de las manos del chico y lo tumbaron en una camilla. Tendría que recuperarse un poco de la inanición y la extenuación ha la que había sido sometido. Había estado al límite de su fuerza vital pero ahora, medio inconsciente, apretaba la mano de su amada, no necesitaba nada más.
 
    
 
   CAPITULO 42
 
    
 
   Organizar a una veintena de hombres para revelarse contra unas 15 personas armadas, no es una tarea tan fácil como cabría esperar. Miguel estaba recuperado tras unos días en la enfermería con los cuidados de  Natalia y Nadine pero, aun así,  le costaba seguir el ritmo de trabajo  durante los días que tuvo que disimular para contactar con todos los hombres.
 
   La verdad es que Nadine estaba muy sorprendida. Natalia era una caja de sorpresas; había  protegido a sus compañeros  escondiéndolos  en una celda de la plataforma, ya que, tras ser capturados  ella había indicado que les sacaría información con una droga de la verdad. Ordenó que nadie más pudiese acceder a ellos, evitando así que le dañasen.
 
   También había conseguido preparar una buena serie de recursos para trasladar a aquellos hombres de los centros de concentración para que les apoyaran en la toma de posesión de la plataforma central. Además decía que sabia como conseguir las claves para  desactivar los chips que todos llevaban y que podían chamuscarles el cerebro.
 
   También fue muy útil para motivar a algunos hombres a colaborar, aunque la mayoría de las veces lo hacía más bien para motivase a sí misma. Era algo  ligera, pero muy inteligente y meticulosa.
 
   Todo estaba bien planeado, atacarían por la noche. Cuando encerraron a todos los hombres y dejaron la guardia mínima, entraría en la zona de las celdas y abriría todas las puertas. Los hombres tendrían que  recomponerse de la extenuación que sentían por el día de trabajo y reaccionar con bravía ante la idea de recuperar su libertad. Las reglas eran claras;   inmovilizar y encerrar, ni  golpear ni matar.
 
   Y así fue, como un enorme vendaval humano. Arrasaron con las mujeres que, al no esperar que las celdas estuviesen abiertas, no tuvieron tiempo para reaccionar.
 
   Los hombres se echaron sobre aquellas mujeres que les habían encerrado, explotado, maltratado e incluso abusado de ellos, pero sin volcar sobre ellas el odio y la frustración. Su fuerza radica en su deseo de justicia. Ariadna observaba toda la acción del gran grupo. Al principio temía que los hombres se dejasen llevar por la ira y la barbarie, pero no fue así  y se sintió orgullosa de lo que entre todos habían conseguido.
 
   Miguel guiaba al grupo que organizaba la salida y Nadine alentaba  a aquellos hombres que, exultantes de felicidad, obedecían sus palabras entre vítores. Una vez todas las mujeres estaban encerradas, salieron del edificio y  se subieron a los jeeps que, en marcha, esperaban para salir a toda marcha.
 
   Natalia iba en el mismo coche que Nadine, irían las primeras para conseguir el acceso a la plataforma central.
 
   Luego bloquearían las compuertas abiertas con su coche y el resto  entraría en estampida para que las guardias de la plataforma no pudiesen reaccionar. Una vez dentro, una lucha encarnizada  era lo único que cabría esperar, no se iban a andar con chiquitas. Aquellas mujeres que protegían a Pandora lucharían con uñas y dientes.
 
   Aquello era una guerra en toda regla, pero no se parecía nada  a aquellas historias épicas que se veían en las películas. No habría ningún sonido definido, solo una ensalada de gritos, golpes, disparos, cuerpos cayendo y hasta la sangre. Si, la sangre al caer creaba un sonido extraño y penetrante que cortaba la respiración a quien lo percibía. Tampoco había esos segundos de paz  para momentos de ternura o compasión, no había unos segundos para agacharse sobre el amigo caído y decir unas palabras o clamar venganza. Apenas si había tiempo para respirar entre golpe y golpe. Era una locura, una sucesión de  golpes, disparos  y dolor, una danza dantesca de una gran masa de carne chocando contra otra.
 
   Los invasores iban tomando posiciones, avanzaban  con la furia de las minorías hostigadas. De repente, Nadine se dio cuenta que había perdido de vista a Miguel  hacía un buen rato, pero ni tan siquiera tenía tiempo de pensar en ello. Tenían que llegar a los controles antes que Pandora  o si no, sus cerebros se reducirías a sesos a la brasa.
 
   Pensaba que en un momento así le faltaría el aire, que su corazón palpitaría tan fuerte que no le dejaría oír mas allá de su palpitar pero no era así, no tenía tiempo para eso. Era una persona con un objetivo, no había nada más.
 
   El camino hasta la sala central le pareció eterna. Por el camino una de las guardas le dio un gran golpe, menos mal que Natalia le ayudó, dándole por detrás  un golpe a la agresora que le hizo caer al suelo. Mientras corría Ariadna se dio cuenta que el dolor es relativo. Hace un tiempo un golpe mucho menos cruento le hubiese hecho caer e incluso llorar. Ahora sentía la punzada palpitante del golpe, pero eso no le haría parar.
 
   Todas las puertas estaban abiertas, las luces de emergencia encendidas. Pandora había visto la invasión desde la sala de  cámaras y  corría con todas sus fuerzas hacia la sala de control. Una alarma comenzó a sonar, quedaba muy poco tiempo. Ariadna corría como una pantera, ágil y veloz. Corría cómo podía, mas rápido de lo que ella pensaba. Pero la puerta del centro de control estaba a unos diez escalones y si la gran jefa estaba en la habitación no podría llegar antes de que pulsara el botón. Ya casi le parecía notar el zumbido de nuevo en la cabeza y cada vez se hacía más fuerte.
 
   Un segundo después notó algo frío sobre el labio, estaba sangrando por la nariz. Aquello no era una sensación imaginada, su chip estaba activo de nuevo. Miraba a la habitación, Natalia gritaba, entró con dificultad, casi ya no podía mantenerse en pie y la intensidad del dolor le gritaba. Consiguió entrar con dificultad, ya casi no podía mantenerse en pie y la intensidad del dolor le cegó.
 
   Escuchó a Miguel gritar, pero no pudo entender lo que decía, quería alcanzarla pero ella no iba a esperar, aquella era su misión, su  guerra.
 
   Cerró la puerta  y saltó hacia delante, Natalia y Pandora  forcejeaban y la segunda era más fuerte de lo que habían esperado. Cayó sobre ellas  y algo crujió. Se escuchó una explosión, sintió  como se le desencajaban las mandíbulas, hubo un gran fogonazo y después toda la luz se apagó.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 43
 
    
 
   Los niños miraban al anciano sin respirar, tenían los ojos muy abiertos y no se movían. El anciano mostraba gravedad en el rostro, se había quedado en silencio como si el recuerdo le hubiese atrapado. Parecía sufrirlo  aún en su cuerpo y en su alma. A veces hablaba en primera persona, y también contaba lo que le iba sucediendo a Nadine,  al principio pensaban que era para darle intensidad al  relato pero comprendieron poco después que de dejaba llevar por la historia  y que, sin duda, conocía toda la información de primera mano.
 
   Nadie era capaz de romper el silencio, pedirle que siguiese o preguntarle siquiera cómo se encontraba. La  sensación de suspense les mantenía inmóviles, pero también  les hacia palpitar. Aquella era una gran historia.
 
   Como cualquier gran narrador, el anciano sabía que, por muy fuerte que fuese ese nexo entre sus sentimientos y  lo que le había transmitido a sus oyentes  no iba a ser eterno, así que para no romper la magia, suspiró y en voz tenue, volvió al relato.
 
   Cuando la puerta se cerró tras Nadine a penas sí me dio tiempo de avanzar, una explosión me pilló por sorpresa y me lanzó hacia atrás. 
 
   Cuando caí al suelo, ni siquiera sabía de dónde había salido aquella explosión, me levanté dolorido y con la vista nublada. Había varias personas en el suelo, algunas mujeres todavía intentaban resistirse a nosotros. Incluso después de  haber salido disparadas por la explosión, intentaban aprovechar que algunos de los nuestros habían caído, para intentar recuperar posiciones, pero apenas sí podían moverse.
 
   Me puse en pie, había algunos trozos de madera, plástico y cristal en aquellas escaleras y la puerta de la habitación había desaparecido. Subí todo lo rápido que pude, estaba oscuro, aquel lugar había sido el centro de la explosión sin duda.
 
   Los muebles rotos y tirados por el suelo, las paredes ennegrecidas y cubiertas de trazos de papel quemado, cristales, humo y para mi desesperación, sangre. A pesar de eso no había ningún cuerpo, ni un rastro de ninguna de ellas. 
 
   Varias personas entraron a la habitación justo detrás de mí, todos buscaban a esas personas que sabíamos estaban dentro en el momento de la explosión. Movimos los muebles y nada de nada. El rastro de sangre no nos llevaba a ningún sitio. Era imposible, no podía haberse volatizado. Aquello era frustrante, golpeé las paredes, empujé las baldosas del techo, estallé en un ataque de furia. No soportaba haberla perdido de nuevo.
 
   Pemeco me cogió por el hombro, tenía sangre en la ropa, pero no sabía si era mía, aquello era una pesadilla. Salí fuera de la habitación, desorientado. No era el único.
 
    Las mujeres habían cesado en su empeño de repeler nuestra invasión y se miraban unas a otras como si hubiesen despertado de una larga hipnosis.
 
   Algunas empezaron a llorar y aquellos hombres, que todavía no podían creer lo que habían hecho, empezaron a vitorear. Habían ganado.
 
   -        ¿Entonces Nadine estaba muerta? - Interrumpió una jovencita.
 
   -        Bueno- prosiguió el anciano- todo nos indicaba que así era. Yo seguía convencido de que era imposible. La explosión había sido fuerte pero no podía haber volatizado a tres personas. Seguía pensando que en algún lugar había un zulo, una trampilla, algún pasadizo secreto por el cual habrían escapado. Pero alguien estaba herido, era mucha sangre para ser solo un rasguño.
 
   Una voz de alarma me sacó de mis divagaciones; un coche de asalto salía a todo motor de la plataforma, alguien escapaba. Tendrían que  correr mucho para poder seguirle porque nadie estaba cerca del embarque y porque ese coche había salido a todo correr.
 
   Salí corriendo, solo podía ser Pandora, era la única con motivos para huir, pero ¿qué habría hecho con Nadine y Natalia? Esperaba que eso no significase que no habían salido bien paradas. Si Pandora había escapado, existía la posibilidad de que ellas también.   La rabia me cegó al pensar que le había fallado de nuevo, esta vez no lo permitiría. Corrí hacia la salida y  monté en un coche de un salto. Salí de la plataforma haciendo chillar los neumáticos. Al principio podía oír el motor pero no veía el coche, pocos segundos después, empecé a verlo a lo lejos.
 
   Mi coche no daba más de sí, pero era tan fuerte mis deseos de alcanzarles que empujaba hacia delante con el cuerpo, como si al hacer eso pudiera avanzar un poco más.
 
   El fugado recorría la senda de manera magistral, una gran velocidad, una tremenda exactitud al tomar los desvíos y curvas. Era obvio que conocía muy bien aquel camino, un indicio más de que era Pandora la que huía.
 
   Estaba furioso, amagaba a veces con perder el control del vehículo, dada la velocidad, por culpa de mi nerviosismo y de  aquella iluminación tan blanca y brillante que hacía daño en mis ojos.  Además, mi mente se enmarañaba con ideas horribles. Pensé en Nadine herida, desangrándose en algún rincón de la plataforma y yo, en lugar de estar buscándola, iba corriendo como un loco detrás de Pandora. ¿Qué iba a hacer si la alcanzaba? 
 
   Quizás estuviese dentro del  coche, malherida, usada de rehén. Tendría que conseguir cortarle el paso sin hacerle chocar aunque, viendo la distancia que llevaba de ventaja y la velocidad que yo podía conseguir, eso sería bastante difícil. Pero la verdad es que alguna vez tendría que parar, en ese momento la alcanzaría. Varios giros más adelante, insólitamente, alguien saltó del coche. Me quedé tan sorprendido que ,sin querer, subí una rueda sobre uno de los bordillos de los lados y  el coche saltó, dando varias vueltas de campana.
 
   Cuando al final cesó de dar vueltas, se quedó del lado derecho en medio de la carretera. Me alegré de que esos vehículos fuesen tan buenos, estaba dolorido, pero vivo y a pesar de los golpes el interior a penas si se había deformado.
 
   Sentí pasos cerca de mí. Pandora seguramente venia a regodearse de su triunfo. Tendría que tener cuidado, era peligrosa y apenas sí podía moverme. Cuando la mujer se acercó al coche, sentí una punzada en el pecho. Era Nadine la que se asomó un segundo por la ventana y después sin más, salió corriendo.
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 44
 
    
 
   Maeva iba perfilando los detalles de su plan; había sido una magnífica estrategia la de utilizar a los hombres para tomar la plataforma central. Habría sido casi imposible enfrentarse a Pandora directamente. Era frustrante aquella mujer, esa terca representación de la justicia. Ella quería cambiar el mundo sin pagar el precio que aquella empresa requería. Al final, tuvo que pagarlo. Su sacrificio era el precio a pagar, de todas formas toda gran aventura necesitaba una mártir y ella les ayudaría más muerta que viva Además Ariadna había sido la candidata perfecta para parecer una traidora. Fuerte y entregada, pero estúpidamente enamorada del sexo masculino.  Todas las mujeres se levantarían contra aquella injusticia, la seguirían, venerarían su recuerdo y lucharían por vengar su muerte.
 
   Natalia había sido totalmente decisiva para trazar aquella opereta. Le costó mucho seducir a aquella volátil, frívola y sibilina mujer, que cambiaba de opinión guiada por sus instintos a la primera de cambio. La medico había sido reacia a ella durante mucho tiempo, se lo había puesto muy difícil, pero, con  dedicación había conseguido poseerla en todos los sentidos. Gracias a esa gran pasión por la vida que poseía había persuadido a Pandora para que liberase a Nadine y mientras la llevaba a esta al encuentro de su amado, le contó los accidentales encuentros sexuales y  las confidencias que Miguel le había  contado sobre las veces que la había engañado. El se las contó hundido, entre lágrimas, arrepentido,  pero ella había transformado sus comentarios en historias jocosas e hirientes insultos a la estima.
 
   De esa manera, en el tiempo que duró el trayecto hasta el campo de refugiados donde se reunirían con él, Nadine había pasado de ser una amenaza a ser el núcleo del plan.
 
   Pandora ya conocía las intenciones de su hija. Al principio pareció intentar comprenderla pero, en el fondo, se había horrorizado al darse cuenta de la crueldad de su hija y de la magnitud de su maldad. Así que planeaba anular los nexos de la central con el chip de control que llevaban los hombres, así anularía el plan de su hija sin pasar a mayores.  La idea de acabar con la memoria masculina por medio del exterminio de ese género era para ella una monstruosidad. Clamó al cielo intentando que su hija entendiese que eso era atentar contra la  libertad y la vida. Pero de nada le sirvieron sus  verborreas insustanciales y cobardes.
 
   Como ella era la única que tenía la clave para activar o desactivas el chip y la llave de la activación de la señal también estaba en su poder, tendrían que arrebatársela de alguna manera. Maeva sabía que a ella no se la iba a confiar, pero Ariadna le había advertido de sus intenciones con anterioridad  y por lo tanto confiaría en ella.
 
   Ya estaría de camino con la llave, pronto comenzaría la batalla final. 
 
   Tenía soldados vigilando varios puntos estratégicos, varios grupos  de hombres habían sido persuadidos para apoyar su causa a cambio de mantenerles con vida. Ellos serían la artillería pesada, acabarían con los rebeldes, con todas aquellas personas que se habían escapado de los secuestros y la instalación del chip.  Esas personas no se podían controlar, tendrían que usar a los reos soldados para acabar con ellos.  Cuando se hubiesen librado de esas malas hierbas, su vida también acabaría.
 
   Sería una verdadera pena, era una buena mano de obra, pero  en ellos estaba la semilla del machismo, la sangre de los torturadores, violadores y asesinos. Con ellos, acabaría el mal del mundo.
 
    Así, la nueva generación de hombres desconocería todas esas cosas y podrían aceptar su nuevo lugar en la sociedad.
 
   Escuchó el aviso, ya había llegado su contacto. No sabía si  Natalia habría matado a Nadine  o si la llevaría presa. Presentarla ante sus adeptas como la asesina de Pandora podía ser un buen golpe de efecto. Pero eso ya  no le preocupaba porque su plan estaba por encima de todo.
 
   Aquello era una empresa titánica.  
 
   Primero atacarían a los hombres escondidos por los bosques, las cuevas, en zulos de pueblos y ciudades. La policía haría registros masivos por casas, pisos, cocheras, por cada rincón  de cada ciudad.
 
   Los llevarían a un lugar apartado y sus propios congéneres  acabarían con sus vidas. De esa manera, en la parte más peligrosa, no perdería a efectivos femeninos. Quería que las bajas entre sus hermanas fueran mínimas o nulas. 
 
   Una vez hubiesen acabado con los rebeldes, quizás indultase a algunos para terminar con los trabajos de construcción, pero finalmente todos serían sacrificados. Si intentaban revelarse  en el momento que le diesen las armas para que se enfrentasen con los renegados, activaría directamente  el chip y todos morirían. Sus chicas ya estaban preparadas para esa situación, así que  en ese caso, harían explosionar unas bombas que ya habían sido estratégicamente colocadas. Acabarían también con las mujeres y niños que estaban con ellos, pero era un sacrificio más que tendría que aguantar.
 
   Una vez con la clave y la llave, daría la orden y todo empezaría.  Estaba emocionada. Llevaba muchos años a la sombra de su madre, viendo que el sacrificio de toda su vida no serviría para nada, pero  por fin su momento había llegado.
 
   Natalia entró en la habitación jadeante, sudorosa y satisfecha. Con una gran sonrisa y mostrando un cordel de plata al final de la cual estaba la llave.
 
   -        ¿Y la clave? ¿La tienes? -Preguntó con ansiedad.
 
   -        La tengo, fue difícil, se la tuve que arrancar de la piel de manera literal, pero ahora es nuestra.
 
    
 
   CAPITULO 45
 
    
 
   Cientos de personas agazapadas en el suelo, entre árboles, apostados entre las rocas, en las sombras. Silencio absoluto, armas preparadas, tensión máxima.
 
   En algunos lugares era noche cerrada, en otras el frío era tan penetrante que los dedos de las manos dolían, y el que estaba junto al gatillo, temblaba.
 
   En todos los lugares del mundo había algún núcleo de ataque, algún piso franco o algún zulo vigilado. 
 
   La sensación de suspense parecía notarse en el aire, todos esperaban la señal  para marchar al ataque. Los hombres estaban nerviosos. Para casi todos, era la primera vez en meses que estaban al aire libre. Algunos esperaban el momento en que la bronca empezase, cuando aquellas mujeres les diesen las armas y estuviesen intentando matar a los hombres libres, para escapar. Otros preferían unirse a los rebeldes  y devolverles a aquellas arpías todos los daños que les habían ocasionado.
 
   Siendo sinceros, ni siquiera los más temerosos pensaban en seguir los dictámenes de aquellas perturbadas, porque todos tenían claro que, si ellas ganaban, volverían a encerrarles de nuevo. Preferían morir libres.
 
   El peligro era latente, podía sentirse, respirarse. Muchos de los asediados sabían que les estaban acechando y también tenían preparada una buena defensa, causarían un gran número de bajas. Una señal, solo les faltaba una señal…
 
   Mientras tanto yo me encontraba inmóvil dentro del coche, inmovilizado, perplejo y exhausto. No entendía qué estaba pasando.
 
   No hice ningún intento por quitarme el cinturón y salir del coche. Estaba tan sobrepasado que no era capaz de realizar ninguna acción, ni tan siquiera de supervivencia. Pocos minutos después de haber volcado escuché otro coche que se acercaba, varios hombres bajaron de él, entre ellos Pemeco y el padre Andris que habían salido en mi ayuda.
 
   Con mucho cuidado, cortaron el cinturón que me mantenía unido al asiento y empezaron a tirar de mí hasta que todo su cuerpo estuvo fuera del coche.
 
   -        ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? -Dijo Pemeco mirando cómo ardía el otro coche accidentado.
 
   -        He perdido el control, era Nadine quien huía, Pemeco, ¿Qué está pasando?
 
   -        ¿Cómo que era Nadine? 
 
   -        La que conducía a todo gas, era ella. Saltó del coche antes de que pudiera alcanzarla, perdí el control y volqué. Se acercó, me miró y salió corriendo.
 
   -        ¿Qué? ¿Pero por qué? ¿Estás seguro?- Pemeco estaba nervioso, seguía mirando como ardía el otro coche. Lo que más deseaba era irse de allí, no era que creyese que fuera a explotar pero no se fiaba demasiado de tenerlo tan cerca. 
 
   El padre Andris revoloteaba también a su alrededor, no entendía nada de lo que decían pero había escuchado el nombre de Nadine. Quería saber qué estaba pasando y zarandeaba el hombro de Pemeco con insistencia.
 
   -No lo sé, no entiendo nada. Si la sangre no era suya, ¿de quién era? ¿Y cómo salió de allí? Yo estaba frente a la puerta…no lo entiendo.
 
   Intenté levantarme pero me fallaron las fuerzas y caí al suelo.
 
   - Estás herido- dijo Pemeco- Tenemos que volver a la plataforma, allí te curaremos y pensaremos qué hacer.
 
   - No. Tenemos que seguirla, está pasando algo raro, lo sé. Tenía mucha prisa y su expresión era grave. No nos queda tiempo.
 
   Estaba desesperado, pero también tan magullado que apenas sí podía gesticular. Así que a regañadientes  y amparándome en la promesa de comer un poco, curarme las heridas y salir a toda prisa, accedí a regresar.
 
   Cuando entraron en la plataforma se montó un gran revuelo. Por fin habían encontrado la zona de escape de la habitación, era la zona de la iluminación. En el centro de la habitación había un gran cuadrado de luces. Tras retirar la chapa y levantar la moldura había una trampilla. Desde ahí se accedía a un sistema de pasadizos que recorrían toda la plataforma.
 
   No habían encontrado ningún cuerpo, pero sí el suéter de Pandora cubierto de sangre y un zapato, nada más.
 
   La sangre se centraba en la zona del brazo, las chicas empezaron a ponerse muy nerviosas. Pemeco y el padre Andris interrogaron a algunas de ellas, estaban muertas de miedo. Por lo que contaron, a todas las personas que habían estado relacionadas de alguna manera con la nueva sociedad se les había implantado un chip de control oculto como el chip de estudios, el de restricción de adicciones. Se habían implantado en todos los ciudadanos disfrazados en las vacunas….Por lo que decían, había una llave y un código para activar su función destructiva. Pandora  llevaba el código  tatuado en el cuerpo, según los rumores en el brazo, justo en la parte donde en el suéter la sangre era más profusa.
 
   -        Así que alguien le quitó  la llave y la clave, seguramente la mató… pero ¿Por qué?- Pemeco estaba muy confuso y  yo apenas podía hablar. De manera inconsciente me toqueteaba la cabeza con los dedos, como si fuera a notar el bulto del chip.
 
   -        Para controlarnos a todos, nos ha estado engañando todo este tiempo- Sentencié  abatido.
 
   -        ¿Y qué ha pasado con los cuerpos? ¿Y por qué montar toda esta historia?- Defendió Pemeco incrédulo-¿Por qué meternos a todos en ese follón para lograr algo que podría haber hecho ella sola?
 
   -        No lo sé, no puedo creerlo. No puedo creer que Nadine sea capaz de mentir, y mucho menos de matar. Quizás  siempre ha estado con ellas, quizás montó todo el rollo del rescate para que fuéramos nosotros los que atacásemos la plataforma, para que pensaran que hemos sido nosotros los que hemos matado a Pandora…Así justificarán los ataques a los hombres rebeldes, una justificación para matarlos a todos. Comenzaba a ordenar todas las piezas del puzzle.- Ella escapó de la reinserción, empezó a hacer el papel de rebelde para que Pandora confiase en ella. Luego se marchó a hacer  peregrinaje para salvar el mundo, así todos confiarían en ella. Pero al ver que no conseguía todo el apoyo de los hombres de las montañas, vino a por nosotros para que fuésemos su aval… Estúpidos, qué estúpidos hemos sido.
 
   -        Pero ahora que estamos en la centra, estamos en una posición de poder, ¿no? Este es el corazón de la organización.- Pemeco empezaba a mostrarse algo asustado.
 
   -        Lo era porque Pandora estaba aquí y porque estaba la llave del control de nuestras vidas. Tenemos que darnos prisa porque, en cualquier momento, pueden accionar el control y estaremos todos muertos.
 
   La urgencia estaba justificada. Sin tener en cuenta las diferencias que habían tenido con las mujeres, contaron a viva voz lo que estaba ocurriendo.
 
   Las expresiones de asombro eran claras, pero más contundentes fueron las reacciones de terror de algunos hombres que, como monos, empezaron a palparse la cabeza para intentar localizar el chip.
 
   Tendrían que darse prisa. 
 
   Aunque no pude ver muy bien desde dentro del coche por donde Nadine se marchó corriendo, pude intuir mas o menos la dirección de su huida, lo que no sabía era si después tendría otro coche esperando o si a pie era posible llegar. Tendría que recurrir a las informaciones que las mujeres podían proporcionarles, algunos hombres recelaban de su colaboración, pero era lo único que teníamos.
 
   Algunas conocían un  enclave no muy lejos de allí, quizás era el lugar donde  Maeva y las demás estaban escondidas.  Cogimos varios coches aunque  un kilómetro y medio antes de donde se suponía que estaba esa central, para no alertar a las guardianas, hicimos  una avanzadilla a pie. Tendríamos que acercarnos con cuidado, un paso en falso y la cabeza nos explotaría.  
 
   En ese momento  no era capaz de imaginar qué se podría sentir  cuando la cabeza explota. No tenía claro si empezaría como un gran zumbido ascendente y después la nada o si solo un crujido y ¡BAM! como un petardo en una sandia.
 
   Íbamos muy despacio, junto a un pasillo largo y sombrío se abría una gran explanada. Estaba cercada y protegida por varias cámaras de vigilancia. Tendríamos que buscar algún ángulo muerto, alguna zona oscura, algo. 
 
   Tras más de cuarenta minutos de minuciosa observación, pudimos localizar una zona por donde acceder. Teníamos que ser muy cautos, andar con cuidado, aquello era muy peligroso. Justo cuando una de las cámaras hacía el cambio de dirección tendríamos que salir corriendo en grupos de dos y saltar la verja. Una vez dentro y habiendo comprobado que no había nadie vigilando, fuimos escondiéndonos detrás de los coches, unos bidones de petróleo  y entre otros trastos.
 
   Vimos una gran nave, tenía varios accesos, era bastante más lujosa que la granja donde nos habían tenido encerrado. Tenía una gran zona principal de grandes ventanales, enormes azulejos azules y una gran puerta de marfil.  Unos metros detrás,  había otras edificaciones, estas mucho más  mediocres, eran altas, grisáceas y tenían ventanas pequeñas como de oficina. Parecían una zona de apartamentos y mucho más al fondo, podía verse en una zona sucia y oscura unos enormes barracones cerrados con varias rejas. Era allí donde tenían a los hombres, sin duda.
 
   Íbamos entrando poco a poco, ya había unas treinta personas dentro de la verja. Tendríamos que ir organizándonos para acceder a las celdas para que aquellos hombres que estaban dentro pudiesen apoyarles desde ahí. Pero sin levantar  la guardia, para que de la forma más rápida y contundente posible entrásemos en el edificio principal sin darles tiempo a reaccionar.
 
   No era un plan demasiado bueno y no estaban lo suficientemente organizados, pero tenían armas y el instinto de la supervivencia, que era nuestra mejor arma. Aquel era nuestro momento, teníamos que empezar antes de que alguien se diese cuenta de que estábamos allí.  Respiré hondo, iba en cabeza. No porque fuese el más valiente, sino porque ansiaba más que nadie a aquella mujer que  me  había engañado.
 
   Corrí hasta la puerta del barracón, esquivando a dos guardias bien armadas que se marchaban, quizás por un cambio de turno. La puerta principal estaba abierta, la entorné, miré que dentro no hubiese nadie a priori, entonces hice una señal a los demás para me  siguiesen.
 
   Aquel edificio tenía una estructura muy parecida a la granja donde había estado. Siguiendo mi extraordinaria orientación casi me perdí  un par de veces, pero al final conseguí  llegar a la zona de las celdas evitando a la guardia. Al llegar donde estaban los cautivos paré en seco, había alguien en el pasillo, una guardia.
 
   Estaba agazapada junto a una de los habitáculos, seguramente estaría amenazando a algún recluso o algo peor. Tenía que evitarlo.
 
   Avancé  de un salto, indignado, puse su arma en la cabeza  de la   joven y dije en voz suave:
 
   -        Ni respires…No fui capaz de terminar la frase, ya que al oír su voz la guardia se volvió, el rostro que vieron sus ojos fue el mismo que tantas veces aparecía en sus sueños y también en sus pesadillas- ¿Otra vez tu?
 
   -        No es lo que parece, no dispares.- Se defendió la joven
 
   -        Has matado a Pandora, le has dado a Maeva la llave y la clave, nos has traicionado a todos. Has firmado nuestra sentencia de muerte. Nuestra cabeza explotará en cualquier momento. Dame solo una razón para respetar tu vida.
 
   Mientras todo mi cuerpo temblaba por el odio, por la indignación y por el deseo imperioso de tomar la decisión acertada, Nadine me miraba fijamente. Sus pupilas cada vez se hacían más y más grandes. Pensé  que iban a devorarme si seguía mirándome Ali. Una sombra se levantó dentro de la celda sin que ninguno de los dos nos diésemos cuenta. Se acercó tanto a la verja que casi podía tocarnos. Entonces una voz femenina, solemne y conocida destacó de entre los susurros de aquel lugar.
 
   -        Porque ella respetó la mía.
 
    
 
   CAPITULO 46
 
    
 
   Un brazo vendado, múltiples contusiones. Había perdido mucha sangre  porque le habían arrancado un trozo de piel y  aunque habían preparado vendas y unos apósitos, había sido muy  difícil cortar la hemorragia. A pesar de haber escapado indemnes de la explosión en la rapidez de la huida, se había hecho varios rasguños y se había llenado de grasa y hollín. La larga melena escondida que solía llevar  en un moño y el resto, que se apretaba sobre su cráneo estaba enmarañada, grasienta. Pandora, en ese momento, estaba prácticamente irreconocible: su rostro estaba muy demacrado   por la debilidad  que la pérdida de sangre le había provocado, tenía grandes alfombras moradas debajo de los ojos, iba cubierta con un batín negro raído y polvoriento. Parecía un espectro regresando de la otra vida.
 
   Junto a ella, había aproximadamente una veintena de personas vestidas con harapos. La rodeaban como un comité de guardianes de ultratumba. Uno de ellos también se adelantó acercándose a ellos, iba sacudiendo las manos sobres sus polvorientos pantalones, tenía el pelo blanquecino  y sucio, la cara llena de barro y los ojos algo enrojecidos, pero aun así, Natalia, mantenía,  su atractivo. Nadine sonreía y miraba la cara de bobo de Miguel con expresión burlona.
 
   -        ¿Qué está pasando aquí?- Dije sacudiendo la cabeza. Aquella imagen dantesca me había dejado atolondrado.
 
   El resto de las personas que estaban presas  allí, salían de entre las sombras como animalillos asustados. Angustia, odio reprimido, desesperación, impotencia, esos eran los sentimientos que expresaban sus miradas. Esas sensaciones cada vez eran más comunes e intensas. Cuando  fijé la vista en ellos me di cuenta de que  tenían algo diferente. Algunos cojeaban, a otros le faltaba algún miembro, en algunos casos parecía que no tenían daño alguno, no se veían en ellos señales o heridas, pero estaba claro que algo malo estaba sucediendo en sus mentes. Aquellos eran los condenados, los soldados que no tenían opción ni posibilidad de sobrevivir, dada su incapacidad, no les servían.
 
   Entre ellos habían conseguido pasar desapercibidas. Los soldados apenas si se acercaban a ellos, verles les hacía tener remordimientos, les causaban repulsión y temor. Solo había  una encargada que  les llevaba comida tres veces al día. Tampoco tenían vigilancia porque no los consideraban peligrosos.
 
   -        No  voy a preguntar cómo lo habéis hecho, ¿Vale? Pero ¿Por qué? Esto es ya demasiado.- Pregunté.
 
   Pandora asintió con la cabeza, indicándole a sus compañeros que ella misma le daría una explicación.
 
   -        Sabía  que Maeva se excedía, lo sabía. En algún breve momento sospeché lo que intentaba hacer, no te mentiré, por un momento  llegué a plantearme la idea de que existía una posibilidad, que quizás tuviese razón, que locura. Ariadna, perdón, Nadine confirmó mis sospechas pero desapareció antes de que pudiese hablar con ella. Sin embargo Maeva acudió a Natalia para que la ayudase y ella me informó de lo que iba pasando.
 
   Intenté hablar con ella, pero Maeva es muy obstinada y tan solo me dijo que no me preocupase, que no haría nada que fuese en contra de mi causa y mis principios. Sabía que no cesaría en su empeño. Así que le estábamos dando vueltas a cómo íbamos a actuar, cuando Nadine  apareció frente a mí pistola en mano.
 
   Tuve que disuadirla para que no me matase, pero en cuanto se recuperó, Natalia le contó nuestras intenciones y lo importante que era que nadie supiese nada para que no hubiese filtraciones. Así nació este plan. Fuimos a por vosotros y, con el apoyo de los chicos que quedaban en la plataforma, sabíamos que tendríamos bastantes efectivos como para detener a Maeva. Pero Natalia sospechaba que no sería la plataforma el centro de su acción, tenía sospechas de que habían clonado el dispositivo de control del los chips y que lo tenían en otra central. Para activarlo solo le faltaba la clave y la llave. Teníamos que descubrir dónde lo tenía y hacerle pensar que alguna de nosotras estaba de su parte. La huida tras la explosión era para evitar que nos siguieseis y que ella se alertase de nuestros planes. Sobre todo por el bien de vuestra salud.
 
   Para que todo pareciese más fiable, le hicimos creer que me habían matado. Sabía que de manera contraria nadie me quitaría la clave, por eso la sangre. Le llevaron el tatuaje que tenía en el brazo, y para eso me tuvieron que arrancar la piel. Fue doloroso pero necesario. Antes por supuesto, modifiqué algunos datos. Ya hemos conseguido descubrir el emplazamiento de los controles del clon, ahora necesitamos acceder a él con el código correcto para destruirlo.
 
   Contábamos con que nos seguiríais, pero la verdad es que habéis llegado antes de lo esperado.
 
   -        Madre mía que historión – exclamé el chico- La que vamos a liar. Bueno, ¿Y ahora qué?
 
   Aquel era un momento muy delicado, veintenas de personas corrían hacia donde nos encontrábamos. En cientos de puntos del mundo los combatientes tensaban los músculos sabiendo que el comienzo de la guerra era inminente.
 
   Maeva, entre tanto, se encontraba en su despacho revisando el mapa de donde estaban sus tropas. Estaba orgullosa de su plan táctico. Recordaba cuantas veces había jugado al Risk por Internet, cuando creaba sus tácticas, cuando iba conquistando países, soñaba que este momento llegaría.
 
   Se levantó y se sirvió una copa de licor, faltaban pocas horas para el anochecer, ese sería el momento.
 
   Por fin conseguiría su sueño, por fin borraría a esa infame raza de ruines monstruos de la faz de la tierra.
 
    
 
   CAPITULO 47
 
    
 
    A pesar de todo lo que digan, existen diminutos momentos en las que el equilibrio universal existe. Es justo el momento entre  el desequilibrio que existe en su justa medida y el  momento en que deja paso a un desastre total.
 
   Aquel era ese momento, quedaba muy poco para que comenzase la gran guerra. Las tropas esperaban la señal de Maeva para iniciar el ataque, los rebeldes reforzaban sus defensas y preparaban sus armas para contraatacar.
 
   Miguel, Pandora y los demás ya habían organizado la manera de desmantelar la organización de Maeva, pero en realidad más que un plan era una estampida. Natalia sabía que al amanecer todas las chicas estarían en el salón de reuniones del gran edificio. Su líder tras una pequeña conferencia, daría la orden de ataque. Con un gran panel luminoso seguirían las victorias de sus destacamentos. Una vez la capitana de la zona hubiese tomado su área, les mandaría una señal y desde ahí, Maeva accionaría los chips de los hombres de esa zona y morirían. Les cambiarían  los uniformes y les harían pasar por rebeldes.
 
   Tenían que atentar contra ellas con muchos, muchísimos efectivos. El máximo de personas posible para poder evitar que nadie diese la señal de guerra, cuando todas estuviesen en la sala, justo antes de que  Maeva terminase de hablar. 
 
   Esa era la máxima prioridad, si daban la señal y la guerra empezaba, aunque Pandora finalmente ganase y consiguiesen que Maeva no accionara el chip, el daño ya estaría hecho.
 
   Los rebeldes no olvidarían que les habían atacado, herido o matado a alguien querido y el gran proyecto de salvar el mundo se quedaría en una guerra de sexos a nivel mundial sin precedentes.
 
   Todos estábamos nerviosos. Hasta ahora habíamos hecho muchas cosas pero nunca habíamos tenido un enfrentamiento tan directo y con armas de fuego por medio. Teníamos miedo.
 
   Natalia iba explicando a todas las personas que habían llegado conmigo cómo era la estructura del edificio, por donde tenían que entrar y las dificultades  que podrían encontrarse. Pandora estaba cambiándose la venda de la herida del brazo,  mientras Nadine y yo  hacíamos el  inventario de las armas que habíamos podido llevar hasta allí.
 
   Era la primera vez que estábamos solos desde que se reencontraron y hacíamos las cosas en silencio, aunque atendiendo a  miradas furtivas que se nos escapaban y se cruzaban en varias ocasiones. Estaba claro que ambos teníamos mucho que decir, pero ninguno supo como empezar.
 
   -               Esta más delgada- dije sin mirarla a penas.
 
   -               Y tú también, además estas bastante espeluznado.- Contestó.
 
   -              Te busqué…no sé como fui capaz….-balbuceé
 
   -              ¿Sabes que podía respirar tu aire?- me cortó la chica- Nunca he soportado respirar el aire expirado de otra persona, pero el tuyo si, olía bien, como si fuese algo propio. Era muy extraño.
 
   -              No me di cuenta de lo que tenía hasta que lo perdí.- Sentencié  mirándola ya frente a frente.
 
   -              No intentes camelarme, tus trucos ya no funcionan conmigo- dijo la chica volviendo a sus quehaceres- El amor es un sentimiento extraño ¿Sabes? Yo siempre quería estar junto a ti, hablar, pasear, compartir contigo mis ideas, mis inquietudes y proyectos y que tú también lo hicieras conmigo. Pero tú sólo querías tenerme cerca cuando no tenías otro plan, para paliar tu soledad. Pero yo aguantaba cualquier cosa solo por tenerte a mi lado. Te amaba, tanto que hubiese dado mi vida por ti, sin pensarlo, en cualquier momento.
 
   A pesar de todo, de ti sólo recibía apatía, silencio y soledad. Una soledad que me hacía sentir insegura y cada vez más y más pequeña. Mi amor por ti me destruía y sin embargo no podía dejarte. El día del secuestro, cuando te apartaste de mí como si fuese una leprosa, no te miré así porque me sorprendiese tu traición, sino porque por fin abrí los ojos.
 
   -              Lo siento, no sabía que te hacia eso, pero yo…titubeé.
 
   -              Ni siquiera eres capaz de decirlo- Sentenció Nadine apartándose un poco de mi -La profundidad del dolor causado por el desamor es tan enorme, tan demoledora, que no creo que seas capaz de entenderlo.
 
   -              ¿No crees que la gente pueda cambiar? Tú no puedes decidir si he cambiado o no, si tengo sentimientos o no. Protesté enfurruñándome como un niño.
 
   -              Bueno, tú mismo afirmas mis ideas. Eres tan orgulloso que en lugar de claudicar y decirme lo que sientes, como siempre, te pones a la defensiva. Antes o después encontrarás la forma de dale al vuelta a la historia y hacerme sentir culpable. Pero ya es demasiado tarde, esta vez no.
 
   -              Quizás esta sea la última vez que podamos hablar, aclarar todo esto ¿Así quieres que termine todo? –Sin querer, estaba empezando  a levantar el tono de voz, me sentía impotente, la tenía delante, la quería, deseaba abrazarla y besarla más que otra cosa en el mundo, pero su renovada seguridad, su mirada altiva, sus reproches fríos y su control personal me hacían irritarme.
 
   -              Yo no tenía nada que decirte, pero creía  que tenia  mucho que escuchar. Como siempre, me equivocaba.
 
   Nadine le dio la espalda, cogió una caja llena de munición y comenzó a andar alejándose de él.
 
   -              Te quiero-  Le dije adelantándome, cortándole el paso y tomándola por los hombros. ¿No es eso lo que querías oír?
 
   -               Entre otras cosas, sí puede ser.- La joven no cambiaba de expresión, apenas le miraba.
 
   -              ¿Y no vas a decir nada?- Supliqué. 
 
   -              Sí, que salimos en media hora.
 
   -              Me parece muy fuerte- protesté fuera de mi- Te abro mi corazón y te pones así, ¿No vas a decir nada más?
 
   -              Yo esperé mucho tiempo, hice muchos sacrificios por ti. Si tú solo no respondes a esa pregunta, mejor será que no tenga respuesta.
 
   -              Eres una mujer insufrible. Farfullé.
 
   Me  di la vuelta con nervio y empecé  a andar. Me parecía increíble que después de tanto tiempo no pudiese recuperar a la persona que había sido mi  inspiración desde que todo comenzó. Había imaginado en muchas ocasiones el reencuentro y nunca había sido así, sabía que no se me iba a tirar al cuello pero tampoco que fuese tan fría. Para mi había una parte de esa guerra que ya había perdido.
 
   De todas formas no debía hundirme. Todo estaba en el aire y pasase lo que pasase,  le había dicho lo que sentía, le había seguido hasta allí y lucharía por ella. Tenía que aprender a entender que no podía pedirle nada más.
 
   Ella se alejaba resuelta, me pareció increíble que ni siquiera se hubiese vuelto para mirarle. Esa no era una buena señal, quizás de verdad todo había acabado, ella ya no me amaba.
 
   Volví hacia el lugar donde  Natalia y Pemeco se encontraban, entre ellos había algo, estaba claro. En ese momento entendí a que se refería su amigo cuando en el cautiverio le dijo que tenía un contacto. Sonreí, pero no podía disfrutar ni de esa sensación, estaba totalmente descorazonado y a pesar de que creía mostrar entereza, indiferencia incluso, se mostraba en mi  talante que dentro de mi alma estaba muriendo.
 
   -              Eres un capullo.- Rió Natalia
 
   -              Estupendo, otra igual. 
 
   -              Eso que era, ¿una declaración de amor  o una bronca?, Desde luego, tanto llorar para nada. Pero que rajado quieres- siguió la mujer-¿A que no le has contado que casi cambiaste de sexo por ella, que rechazaste a una italiana, que te vestiste de mujer para poder encontrarla? 
 
   -              Pues no, no me salió y qué  quieres, ¿qué me ponga de rodillas y le suplique?- Contesté enfadado.
 
   -              ¿Has visto como eres idiota? ¿Crees que hablarle con sinceridad, abrirle tu corazón, contarle todo lo que has hecho, o bueno, que has intentado hacer por ella, es suplicar? Lo que te pasa es que eres un inseguro, orgulloso, tímido y solo quieres que todo el universo se mueva a tu son, ¿t e das cuenta? Solo tienes en cuenta tus necesidades. ¿Creías que iba a caer un tus brazos llorando como una idiota? No has cambiado nada, sigues siendo un capullo egoísta y no la mereces. Tenia que haberte pegado un tiro cuando le di la pistola- Natalia estaba siendo muy dura con sus palabras y sin embargo tenía una expresión dulce en el rostro, quería ayudarme.
 
   Pero estaba fuera de mí. Encima de que su chica había pasado de mi, ahora me echaban la bronca. No conteste. Cogí un carro con armas y me fui hacia el grupo de hombres  para repartirlas. Era increíble, hiciese lo que hiciese estaría mal, así que no haría nada más. Estaba cansado de luchar por un amor que no existía y que solo servía para hacerme daño. Ahora solo lucharía por la causa y por mi vida.
 
    
 
   CAPITULO 48
 
    
 
   Armas en mano, las ordenes claras. Todos  avanzaban agazapados saliendo de las celdas donde  los pobres hombres heridos y mutilados estaban recluidos. Se fueron repartiendo por zonas. El silencio era total  mientras los capitanes de grupo hacían señas para ir señalando los destinos.
 
   No hacía calor, pero muchos de ellos sudaban profusamente. El corazón  les palpitaba muy rápido y, mientras avanzaban, sus alientos era el único sonido  y lo oían tan fuerte que cada expiración retumbaba en sus cabezas como martillazos.
 
   Una observadora ya les había informado  de que todas las chicas habían entrado en el edificio principal. Solo quedaba una chica en la puerta de la sede pero, en breve, abandonaría su puesto para reunirse con las demás, ninguna quería perderse el gran momento.
 
   Aquello parecía una de esas películas de los años sesenta: el malo se reunía en  la sala central de la nave espacial con todos sus esbirros, justo al lado del botón del arma que destruiría el mundo. Cuando vemos esas películas siempre pensamos: ¿Por qué están todos adorando al malo y descuidan la guardia? Todos saben que antes o después el bueno entrará y, como todos están obnubilados mirando a su líder, les atacará y, como siempre, conseguirá salvar el mundo.
 
   Pero Maeva no era un personaje bobalicón de ficción que les fuese a regalar una oportunidad, les mataría a todos a la primera de cambio.
 
   Quedaban cuatro minutos, la chica de la puerta entraba ya a la gran sala. Los intrusos fueron tomando el edificio en grupos de cuatro, capitaneados pos Natalia, Pemeco, Miguel y Nadine, ellos irían los primeros abriendo camino.
 
   Miguel y Nadine entrarían hasta el fondo de la gran sala por los accesos laterales, para poder vencer a las guardaespaldas de Maeva y detenerla, sorprendiéndola por detrás. El resto tomaría la entrada principal y todas las salidas adyacentes, intentando reducir a las mujeres armadas lo antes posible, cayendo sobre ellas, con la ventaja de tenerlas acorraladas.
 
   Miguel no sabría explicar si fue algo muy rápido o duró una eternidad. Una vez se pega el primer golpe todo el mundo se vuelve contra todo el mundo.
 
    Las seguidoras de Maeva se levantaron con agilidad, intentando  tomar las armas, pero la mayoría no tuvieron la oportunidad de llegar siquiera a rozarlas, porque sus enemigos ya estaban encima de ellas. Aun así no se rindieron, lucharon con uñas y dientes, golpearon, mordieron, arrancaban asientos para lanzarlos contra sus atacantes y causaron varias bajas.
 
   Las pocas soldados que si consiguieron alcanzar los rifles y pistolas, saltaron hacia atrás con una destreza felina para tomar perspectiva para sus disparos, y empezaron a descargar acero a diestro y siniestro. Pero en la mayoría de los casos fueron rápidamente abatidas ya que, teniendo en cuenta que estaban rodeadas, no pudieron evitar las balas enemigas que, por supuesto, intentaron herir antes que matar, pero que en ocasiones no fueron dueñas del destino de sus receptoras.
 
   El tiempo parecía no pasar y comprendieron en ese momento, la expresión tan común de orden en el caos porque,  a pesar de que aquella situación era  una sucesión de golpes, gritos y disparos sin ton ni son, la visión general parecía una gigantesca coreografía donde de una manera casi rítmica, se enfrentaban un rival tras otro, sin sufrir ataques múltiples, tropiezos o perdidas de ritmo. Sintieron  momentos de ira y aceleración cuando alguien era abatido y caía con los ojos en blanco al suelo. Justo después de eso la adrenalina subía más y más, la aceleración era tan intensa que ni  tan siquiera daba tregua a la sensación de dolor de los enfrentamientos cuerpo a cuerpo.
 
   Maeva fue más rápida que todos los demás. En cuanto notó la mínima señal de amenaza dio la orden de ataque a sus fuerzas exteriores. Saltó al suelo y rodó sobre si misma cogiendo el arma de una de sus guardaespaldas y comenzando a disparar como si fuese Rambo. Miguel y Nadine tuvieron  que tirarse rápidamente al suelo, ya que la acción de ataque les superó en velocidad de reacción.
 
   Nadine miró a Miguel con los ojos llenos de terror, le habían alcanzado. Tenía sangre en la cara y en la ropa. El chico se miró y cerró los ojos durante unos segundos.
 
   -              ¡Corre-! Le gritó.
 
   La gran guerra había empezado en todo el mundo, los soldados de Maeva habían entrado en los poblados y en las cuevas disparando sin ningún miramiento a todo lo que se movía. Los rebeldes contraatacaban también buscando la muerte de sus atacantes.
 
   Nadine corría detrás de Maeva, intentando detenerla, furiosa por no haber llegado a tiempo, furiosa por la gente que estaba muriendo. Furiosa porque Miguel estaba en el suelo sangrando sin parar.
 
   La seguía  muy de cerca, apartando con zarpazos  a los esbirros que le intentaban cerrar el paso, pero no llegaba a alcanzarla.
 
   Miguel desde el suelo,  miraba a su alrededor. No sabría decir si ganaban o perdían y se sentía estúpido por  haberse dejado herir. Veía a Nadine avanzar tras Maeva, a sus amigos luchar….la herida le quemaba en algún lugar entre el pectoral superior y el hombro, por lo que no temía por su vida. Además no sentía dolor, era más una sensación caliente que le nublaba la vista y un poco la mente.
 
   No sonaba en sus mentes la eterna y bélica melodía de Carmina Burana o la sinfonía inacabada Beethoven. Ni tan siquiera esas melodías tan cinéfilas que todos nos imaginamos en un momento así,  hubiesen sido capaces de arrancar de sus oídos el rumor de la muerte que penetraba en su mente como un grito helado.
 
   Miguel se levantó doliéndose de la herida, apretándose con la mano contraria justo debajo de ella para intentar frenar la hemorragia. 
 
   Las guerreras no le atacaban, pensaba que o era porque  le veían como un rival vencido o quizás como el extraño travestido de cara azul que nunca habían sabido encajar en ningún bando.
 
   Maeva iba ganando territorio, era como Leónidas, salvaje, vital e irrefrenable. Nadine corría tras ella como un titán furioso pero siempre encontraba algún impedimento para alcanzarla.
 
   Torpeza imperdonable, la mesa de control de los chips mentales estaba sola y desprotegida. Maeva llegaría a ella en solo unos segundos y el fin de todos los hombres estaría escrito. Miguel no conseguía avanzar a la velocidad deseada, tenía miedo, temblaba y pensaba en todo lo que hubiese querido cambiar en su vida.  Cayó al suelo.
 
   Nadine, desesperada, gritaba a todo pulmón. Varios de sus aliados se dieron cuenta del peligro y dieron de lado a sus oponentes para lanzarse hacia la mesa de mandos, pero estaba claro que era demasiado tarde. Maeva ya había llegado y había metido la llave, solo tenía que introducir la clave y presionar el botón.
 
   Estaba sola allí, no hay peor sensación que la derrota. Palpando las milésimas de segundo. Todos perdieron la fe. Una sombra y rápidamente, de manera que casi no fue perceptible a la vista, Natalia salió de la nada y asistió un aguijonazo en la parte inferior del cráneo de su peligrosa oponente. Ésta, automáticamente se quedó paralizada, con la mirada fija en el infinito y un pequeño hilo de saliva cayó por el lado de su boca entreabierta.
 
   Todo el mundo dejó de luchar, se quedaron mirando a  aquella mujer paralizada, sin saber qué hacer.
 
   -              ¡Hemos ganado! -Gritó Pemeco.
 
   Pero la guerra ha empezado- contestó una mujer- ¿Cómo vais a solucionar eso?
 
   Pandora entró en la habitación casi como un suspiro, se había mantenido lejos de la batalla a causa de sus heridas. Se subió a la zona de la mesa de control, todos esperaban que dijese algunas palabras de aliento, que les dieran alguna solución. Con su regio porte se puso frente a ellos, frente a la mesa de control del chip, junto a su hija. Miró a ambos lados de la habitación y, sin decir nada, pulsó el botón.
 
   Todos cayeron al suelo, fulminados como por un rayo. La expresión de asombro apenas sí pudo dibujarse en sus caras antes de caer. 
 
    
 
   CAPITULO 49
 
    
 
   Se ha escrito mucho sobre cómo ha de ser estar muerto, pero la sensación de la muerte es indescriptible porque es diferente para cada persona.
 
   Algunos ven un gran túnel de luz y sienten que sus familiares perdidos están cerca. Otros sólo se desconectan como una maquina rota o incluso despiertan en un mundo soñado en el que llevan viviendo toda la vida, cuando se hundían en la inconsciencia nocturna.
 
   La muerte es algo fascinante, temido e irremediable. Posee un inmenso atractivo porque es algo desconocido, pero realmente es tan cotidiano y gratificante como saber que,  conseguir una buena muerte es haber tenido una vida plena.
 
   -              Pero entonces ¿todos murieron? ¿Pandora les mató? El miembro más joven del grupo de oyentes estaba muy preocupado por el final de la historia.
 
   El anciano le miró sonriendo, tenía los ojos rojos, el cuerpo dolorido y el alma cansada. Ya hacía mucho tiempo que notaba que su camino estaba llegando a su fin, por eso había pedido permiso para contar la gran historia. Quería que todos supiesen cual había sido su  camino, una historia que formaba parte de ellos y le daría una referencia para guiar sus vidas.
 
   -              ¿Tú qué crees jovencito? ¿Crees que todos nos morimos aquel día? Mira a tu alrededor, tenéis un mundo sin drogas, sin hambre, apenas sí hay enfermedades. Hemos recuperado los bosques, limpiado los mares y ya no nos matamos los unos a los otros como si fuésemos animales. No hay abusos de fuerza, ni de poder. Cada uno tiene lo que necesita y, aunque no todo es perfecto, Pandora nos regaló una oportunidad.
 
   -              ¿Cómo iban a morir todos so bobo? Entonces él no estaría aquí ni nosotros tampoco.
 
   -              Cierto- dijo el anciano- a los pocos segundos de que todo desapareciese ante nuestros ojos la luz regresó. Aturdidos, fuimos levantando la mirada. Desde el suelo Pandora parecía una diosa a pesar de que habían envejecido diez años en tan solo unos segundos. Acariciaba el pelo de su hija que seguía perdiendo saliva, incapaz de centrar su mirada. Nosotros apenas sí podíamos hablar,  arrastrándonos, apoyándonos  unos en otros para conseguir incorporarnos.
 
   -              ¿Qué has hecho? -Dijo Nadine llegando hasta ella hecha una furia.
 
   -              Salvarnos, parar la guerra…-Respondió de manera apática, sin apartar la mirada de su hija.
 
   -              ¡Pero podrías haberlos matado a todos! -Le hostigó la chica.
 
   -              Sí, pero ahora las tropas invasoras han caído, los rebeldes  se habrán sorprendido y lo más probable es que hayan dejado de pelear. Quizás algunos habrán muerto, pero ahora todos son víctimas, ahora tendrán una vía para el perdón.
 
   Pandora estaba extraña, parecía una iluminada, más que una líder racional. Atusaba el pelo de su hija y las lágrimas resbalaban por sus mejillas.
 
   -              Volvamos a la plataforma, quiero llevar a mi hija a su habitación. El resto  de las personas que se encuentren  recuperadas  que preparen las cámaras. Vamos a anunciar a todo el mundo que la tiranía ha terminado. Diremos que nos habéis vencido y que ahora seréis vosotros los que dirigiréis la buena marcha del mundo.
 
   -              ¿Qué estás diciendo? –Exclamó Nadine- Tú eres la creadora de todo esto, eres la inspiración de todas las mujeres, eres una visionaria, nada de esto existiría sin ti.
 
   -              Pero ahora también soy la mujer bajo cuyo mando se ha secuestrado, maltratado y abusado de los hombres. No fui capaz de ponerle remedio a tiempo. Ahora ha llegado el momento de que solo sobreviva lo bueno de todo esto. Me marcharé al retiro  junto a mi hija y todos los que quieran acompañarme. La vida no ha sido demasiado bondadosa conmigo, es hora de ser consecuente con el destino que me ha tocado vivir.
 
   -              Pero ¿Que haremos sin ti?- Dijo Natalia cogiéndole la mano.
 
   -              Vosotros, Pemeco, Miguel, Franchesco, el padre Andris…vosotros sois el futuro. Habéis con seguido salvarnos a todos y ahora seréis los responsables de mantener esta gran empresa. Hombres y mujeres juntos, en igualdad, seguro que en el equilibrio se encuentra la respuesta.
 
   Pandora comenzó a andar, unas cuantas chicas le siguieron. Nadie fue capaz de replicar, había tomado una decisión y era inapelable, no volverían a verla más.
 
   Siguieron sus indicaciones, había mucho trabajo por hacer. Se creó el consejo  y todos juraron seguir al pie de la letra las doctrinas de justicia e igualdad por las que Pandora había luchado toda su vida.
 
   El trabajo que les esperaba era bastante complicado. A pesar de las descargas que anularon el ataque a los rebeldes y a que ciertamente, en muchos casos eso consiguió cesar las contiendas, todavía existían algún grupo de rebeldes de ambos bandos que seguían luchando haciendo caso omiso de  la paz declarada.
 
   Los comienzos fueron muy duros, nadie sabía muy bien qué hacer. Mucha gente quería volver al sistema económico anterior pero era un sistema de abusos y desigualdades. Así que se decidió mantener el ordenado por Pandora, así como todas las reformas que garantizaban un mundo mejor. Arreglar los abusos de Maeva era otra cosa, restablecer la confianza de los hombres no era tarea fácil, pero tenían claro que no harían concesiones especiales para conseguirlo. Como seres racionales, tendrían que entender la situación y ser consecuentes con el nuevo orden.
 
   Muchos se resistieron, hubo varios intentos de atentar contra la nueva sociedad, pero  no consiguieron dañar la unidad que se había forjado. El consejo se mantuvo unido muchos años, jamás ninguno de ellos se dejó guiar por la avaricia o el orgullo y gestionaron el destino del mundo con inteligencia y valor.
 
   -              ¿Qué fue de ellos?- Pregunto uno de los oyentes- ¿Vivieron felices para siempre? ¿Miguel y Nadine se casaron por fin?
 
   -              Bueno- rió el anciano- No fue tan fácil. El consejo siguió unido hasta que  consideraron que eran ya muy mayores. Asignaron a un consejo nuevo y se retiraron. Cuando Pandora se recluyó,  Nadine tomó las riendas del consejo. No es que fuese la líder pero sí era el motor. Ella no decidía pero impulsaba la acción. Era una persona liberada, decidida, tenía poco tiempo para pensar en romances.
 
   Durante mucho tiempo fuimos construyendo una hermosa amistad, nada más. Aprender a borrar los errores de uno mismo es un proceso lento y ha de ser tomado con paciencia y con objetividad. Sin embargo, los sentimientos de ambos eran claros y a pesar de que ninguno de nosotros busco consuelo en otras personas preferimos ser personas independientes y autorrealizadas a dejarnos llevar por la pasión.
 
   -              Eso es un rollo-refunfuñó la niña que llevaba todo el tiempo que había durado la historia esperando que los dos se uniesen por fin.
 
   -              Pasó el tiempo  y un día, sin más, Nadine  llamó a mi puerta. Le abrí y sin decir nada ella me besó. Pasó dentro  con una maleta y nunca más nos separamos.
 
   -              ¿Y ya está?- volvió a insistir la romántica pequeña- ¿No le dijo nada más?
 
   -              Con el tiempo aprenderás, pequeña, que hay cosas para las que sobran las palabras; momentos, sentimientos que no se pueden describir  por muchos adjetivos con los que los adornes. Si todo lo que rodea a esas sensaciones es tan grande, tan especial,
 
   ¿Para qué disfrazarlo? 
 
   Por lo demás esta historia aun no ha terminado, no tiene fin. Fuimos testigos de un mundo sin mujeres, sufrimos su perdida, comprendimos su importancia y luego nos sorprendieron por su poder. Eso nos ayudó a comprendernos a nosotros mismos y también a aprender a vivir juntos de una manera sana y equilibrada.  El holocausto nos dio una tregua, ahora vosotros tomáis el relevo. Vosotros tenéis que continuar con esta historia y recordar para siempre  todo los que os he contado porque, cada vez que lo recordéis, encontrareis un nuevo detalle, una nueva referencia para guiaros cuando no sepáis qué hacer.
 
   El anciano se levantó, ya no tenía más que decir, los jóvenes hablaban entre ellos de la gran historia. Recordaban anécdotas, se reían, comentaban las cosas que más le habían sorprendido. Pero él ya había acabado, le estaban esperando.
 
   La suave brisa de aquel invierno de su vida se estaba convirtiendo en un desagradable viento helado, los árboles danzaban y el camino se iba oscureciendo. 
 
   Fueron  muchas las aventuras que vivieron desde que vencieron a Maeva. Muchas historias, muchos protagonistas, muchas crisis  y victorias a margas, alguna que otra derrota. Pero era misión de otros el narrarlas, su misión ya había terminado.
 
   Iba caminando solo, disfrutando de un paisaje que, sabía, no volvería a ver porque al lugar donde él iba era fácil de llegar, pero imposible regresar.
 
   Hacía algún tiempo que Nadine se había ido a ese lugar, le hubiese gustado irse con ella, pero no se lo permitió. Le hizo prometer que contaría a todos su historia y que, cuando estuviese seguro de que todos la habían comprendido y de que nadie podría olvidarla, entonces y solo entonces,  podría marchar junto a ella.
 
   No había cambiado nada en todos esos años, seguía siendo tan terca e irritante como siempre. No pasaba un día sin que discutieran por la situación más trivial, pero se amaban tanto que la vida sin esos momentos no habría tenido sentido.  
 
   Ahora volverían a encontrarse para no separarse jamás.
 
   El anochecer fue pintando un cielo de tonos malvas y  anaranjados que, poco a poco, fue cediendo  a la más intensa oscuridad. Miguel siguió andando camino a su destino, sin mirar atrás, hasta que su figura se perdió como un punto insignificante en el infinito.
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